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   “Antes de ti no hay antes,

   no hay amigos no hay amantes,

   ni pasado en mi reloj que merezca

   recordarse”.
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   Antes de ti

    

   “Antes de ti no hay antes…

   No hay amigos no hay amantes 

   que merezcan recordarse…”

   La letra de esa canción resonaba en la cabeza de Aurelia mientras miraba a Ghálib profundamente dormido a su lado, tras unas largas y memorables horas de inagotable y desenfrenado sexo.

   Ella estaba desvelada así que tendida de costado a su lado sonreía disfrutando de la vista de su magnífico potro desnudo y por supuesto ante semejante escultura a su disposición sus manos no se iban a quedar quietas.

   Le acarició el pecho que se mecía serenamente en una profunda respiración. Sus manos lo recorrieron despacio, muy minuciosamente… sin dejar un milímetro sin dibujar con sus dedos, siguiendo la línea de cada valle ascendiendo despacio entre las colinas de su pectorales y abdominales mientras le susurraba aquella canción que tenía pegada en la cabeza:

   - Antes de ti no hay antes… no hay nada que merezca recordarse, mi bellísimo príncipe de las arenas… 

   Se lo susurró muy cerca de los labios y él esbozó una deslumbrante sonrisa entre sueños. Aurelia tuvo que aguantarse las ganas de lanzarse a devorar esos exquisitos labios porque como buen príncipe bello durmiente, sin duda despertaría al instante con el roce de sus labios y ella quería dejarlo dormir un rato. 

   Pero eso no significaba que no seguiría aprovechándose perversamente de ese delicioso cuerpo dormido…

   Sonrió mientras deslizaba la mano desde su ombligo hacia el sur siguiendo el insinuante camino de vellos que le trazaba claramente la ruta hacia la tempestad… Descendió despacio hasta la pelvis rasurada, suave y despejada como a ella le gustaba… Lo acarició allí profundamente en recompensa, con toda la palma abierta…

   Víctor se removió retozando en la cama con una sonrisa plena, pero agotado tras su sesión de castigos y la fenomenal hazaña de rendimiento que le siguió, continuó profundamente dormido.

   “¡Criatura maravillosa! ¿Cómo puedes ser tan despiadadamente atractivo?”

   Aurelia acarició ese rostro de tan varonil hermosura, se veía hasta angelicalmente perfecto así dormido.

   Posado de espaldas sobre la cama parecía un dios en su excelsa desnudez, su aceitunada piel destacaba tan hermosamente sobre las blancas sábanas de seda… 

   Lo acarició desde el cabello hasta la punta de los pies y la magnífica exploración detonó de nuevo sus incendiarias ganas de poseerlo.

   Huuum…. Se retorció por el deseo contenido.

   “No, no, no ¡quieta mujer en llamas, quieta ahí!” 

   Ya había disfrutado de aquella escultura viva hasta el agotamiento, primero con sus juegos, luego con su inagotable deseo ninfómano. 

   Él se había ganado un rato de sueño por el resto de la madrugada que no era mucha. Lo abrazó recostando la cabeza sobre ese ancho pecho, duro y acogedor al mismo tiempo, su melena rubia cubrió esos pectorales de lujo mientras oía los poderosos latidos de ese corazón que llevaba sus iniciales sobre él.

   “¡Antes de ti realmente no existe nada para mí, Ghálib!” 

   Literalmente.

   Hacía ya ocho meses que él la había rescatado de esos tratantes de blancas en Ibiza y su memoria aún no hacía amago de regresar. Aunque eso no le importaba en lo más mínimo, justo ahora era perfectamente feliz y algo le decía muy en su interior que antes de conocer a Ghálib no había mucho en su vida que valiera la pena rescatar del pasado. 

   Si así fuera sin duda lo recordaría al menos en parte, como recordó a Ghálib; con sentimientos, con imágenes en sus sueños, ¡con cada fibra de su piel y de sus cinco sentidos!

   - Y han sido los meses más felices de mi vida – susurró su cálido aliento sobre ese pecho fuerte que la mecía quedamente arriba y abajo.

   Deslizó una mano por el costado de ese delicioso cuerpo… entre sus costillas asomaban algunos verdugones, en sus caderas había finos rasguños y marcas de sus uñas… su mano siguió bajando hasta llegar a la parte frontal de sus muslos… Allí acarició las rojas marcas como múltiples franjas que le dejó con el flogger.

   - Sé que no te gustan mucho esos juegos pero a mí me fascinan, he descubierto que me excita endemoniadamente el dominarte y tenerte por completo a mi merced, atado y bien azotado, torturarte hasta la locura con la excitación y el placer para luego hacerte mío hasta caer agotados. 

   Aurelia sabía que él aceptaba todo aquello sólo por darle el gusto, lo que le parecía muy normal.

   “Los hombres son capaces de todo por un buen polvo”. 

   Era su instinto básico de machos, animales, cavernícolas. Estaba grabado en su ADN… ¡Sexo, sexo, sexo cómo sea para perpetuar la especie! 

   Sonrió al imaginar a Ghálib con un taparrabo de pieles agitando un mazo a lo “Capitán Cavernícola”.

   Quizás le compraría un taparrabos de pieles mañana…

   Frunció el ceño al recordar que él todavía no le daba una respuesta acerca de hacer una mazmorra aquí en su ala privada del palacio. 

   Al parecer era una idea demasiado abrumadora para él, porque hacía ya varios días que se lo propuso y Ghálib ni siquiera parecía recordarlo… ¡Con lo mucho que ella enfatizó que le gustaría tener una mazmorra!

   “Hombres… Nunca escuchan lo que no les interesa”. 

   Sin duda hasta quizás lo había olvidado.

   Era obvio que aunque le seguía el juego, no era su máxima aspiración en la vida el ser azotado... entre otros castigos.

   Tendría que darle tiempo para adaptarse a la idea de tener una mazmorra. Mientras tanto seguiría improvisando con los pilares del dosel y el respaldo de la cama… con la barra de la ducha y el porta toallas de la tina…

   ¡Y el sillón de masajes! 

   Aurelia sonrió perversa al recordar lo que le hizo esta noche… Bella imagen… Ghálib desnudo sobre el blanco sillón masajeador, atado por ella con gruesos cinturones que le dejaban la espalda muy pegada al respaldo, las nalgas bien apegadas al asiento, los brazos dentro de los masajeadores que se los aprisionaban sobre los apoyabrazos, y las piernas abiertas… Y ella jugando con el control remoto para hacer vibrar todo ese espectacular cuerpo tonificado, subiendo poco a poco la intensidad, dirigiendo las sacudidas a puntos específicos, y otras veces activando todos los rodillos a la vez hasta hacerlo gemir roncamente de placer… o quizás de dolor, o una mezcla de ambos… En todos los casos sus roncos gemidos y el poder que tenía de arrancárselos le hacían bullir de excitación cada átomo del cuerpo.

   Disfrutó sometiendo a intensas vibraciones las zonas más íntimas de su potente potro, que se sacudían desnudas al contacto de los rodillos masajeadores. Y como si esa tortura fuese poca, ella le agregaba el plus extra de juguetear con el control remoto paseándose en provocativa desnudez frente a él.

   La penetrante mirada de Ghálib la recorría en llamas mientras su respiración se volvía más y más jadeante y toda su anatomía exudaba ese embriagador aroma a macho excitado, a testosterona fiera y salvaje lista para la acción… 

   Todo su cuerpo vibraba de desesperado deseo por ella, que se mantenía perversamente fuera de su alcance admirando la magnífica erección provocada por el sillón vibrador…

   “¡Mierda!”

   La sola evocación de esa monumental erección hizo tensarse todos sus músculos interiores. Recordó la forma en que vibraba su miembro, duro como el acero apuntando hacia el techo… sus bolas hinchadas por el rebote contra el asiento y los rodillos… 

   En el nivel más intenso del masaje todo el cuerpo desnudo de Ghálib bañado en sudor se sacudía exquisitamente, tan fibroso, tan marcado a cincel, tan perfecto que era más que un placer mirarlo, ¡era todo un orgasmo visual!

   Cuando ella ya no pudo más de deseo se montó sobre él y disfrutó cabalgándolo desenfrenadamente en el nivel de vibración más alto del sillón… 

   “¡Aaahhh…!”

   Aurelia estuvo a punto de tener un orgasmo por evocación mental.

   Cerró los ojos y se embriagó en el recuerdo de esa voz profunda, acariciante, desbordante de ronco deseo.

   - Libérame, por favor, Aurelia… ¡déjame tomarte entre mis brazos!

   En ese momento sus ruegos la encendieron aún más endemoniadamente pero negó con la cabeza y sonriendo dueña absoluta del poder, siguió torturándolo, follándolo duro mientras lo tenía muy bien atado sobre el sillón vibrador. 

   ¿Cómo podía pedirle que lo sacara de ahí? 

   “¡Eres tan egoísta, Ghálib!”

   Aurelia sonrió e inspiró hondo el alucinante aroma de su macho dormido y no pudo evitar la tentación, ese pezón estaba demasiado cerca de sus labios pidiéndole a gritos que lo devorara… Lo atrapó entre sus labios húmedos, lo saboreó, lo apretó y lo succionó con todas sus ganas, desenfrenadamente mientras su lengua le daba vertiginosas vueltas por alrededor.

   Víctor se removió emitiendo un ronco gruñido como un león ronroneante y Aurelia sintió que algo le daba golpecitos en el brazo que le tenía sobre el muslo. Sin soltarle el pezón miró hacia abajo…

   “¡Mierda, vaya erección!”

   Algo realmente grandioso para estar en pleno sueño. Retrocedió y al mirar el pezón se dio cuenta de que le había provocado un señor chupón que abarcaba hasta afuera de su areola.

   - ¿Abusando de un hombre dormido?

   La voz profunda y deliciosa acarició sus oídos como un verdadero ronroneo.

   Aurelia se recostó a su lado para mirarlo.

   - ¿Cuál abuso? –lo miró muy seria-. Tú no sabes nada de abusos…

   Víctor se tensó temiendo haberle despertado algún terrible recuerdo con aquella palabra, ¡no debió utilizarla! Lamentó su error. 

   Cada día durante estos ocho meses desde que la encontró en Ibiza, Víctor había vivido con el temor de que ella recobrara la memoria en cualquier momento y quisiera abandonarlo, como pretendía hacerlo antes del accidente del avión. 

   - Abuso –continuó Aurelia riendo con los ojos brillantes de malicia-, es el que voy a cometer ahora contigo por osar reclamarme, porque te recuerdo que ya sea despierto o dormido eres todo mío.

   Víctor se relajó al ver que sólo bromeaba.

   - Jamás lo olvidaría –le contestó mostrándose muy serio aunque todo su atractivo rostro resplandecía de dicha-. Es mi máxima felicidad pertenecerte.

   - Me alegra que lo tengas claro, si me hubieses discutido te habría atado de nuevo al sillón masajeador.

   Él abrió muy grandes los ojos riendo.

   - ¡No, ese sillón otra vez no por favor! Me dejó bastante molido y mañana debo salir temprano a ocuparme de unos asuntos importantes.

   Aurelia frunció el ceño. Lo frunció de verdad como el Gran Cañón.

   Mañana era 14 de febrero, día de San Valentín… Bueno, ella no era la fans número uno del romanticismo pero él sí, y le pareció muy extraño que lo olvidara. 

   Casi, casi, se sintió ofendida.

   - ¿Qué tanto tienes que hacer?

   - Cosas…

   “Cosas…” Eso era lo más ambiguo que él le hubiera dicho jamás. 

   - ¿Qué cosas?              

   - Cosas sin importancia… 

   ¡Genial! Él se iba a hacer cosas sin importancia en vez de pasar el día de San Valentín con ella. 

   Esto le pareció demasiado extraño. Ghálib el romántico empedernido más famoso de este universo ¿no quería pasar con ella el día de los enamorados?

   Aurelia se quedó pasmada con ese balde de agua fría, ese cuchillazo directo a su orgullo femenino.

   ¿Empezaría a derrumbarse su relación? 

   Tal vez ya había durado demasiado para él… ¿Y para ella? Se esforzó pero fue inútil, no pudo recordar cuánto duraban sus relaciones antes de él. Quizás a ella también le gustaban las relaciones cortas, aunque con ésta estaba muy feliz, ¡cero reclamos a servicio al cliente!

   De pronto la sacudió un sobresalto interior. 

   Tal vez ya lo tenía aburrido con sus juegos de dominación, sus cadenas y azotes… Y el sillón vibrador… Por la forma en que lo mencionó parecía tenerle tirria.

   No volvería a atarlo a ese sillón, fue demasiado extremo… ella lo usó una vez y de verdad los rodillos daban duro en la espalda, y eso que ella no estaba atada como estampilla al respaldo y pudo detener de inmediato los maléficos rodillos con el control remoto.

   Él se volteó de costado, le acarició el cabello con las manos envolviéndola entre sus brazos mientras su dura erección le acariciaba la cadera.

   - Te deseo Aurelia… -le susurró tan hondo, tan sensual que le llegó hasta las entrañas. 

   Ella sintió que su húmedo sexo se contraía listo para el placer. Sin embargo, algo cosquilleaba molesto en su interior. 

   Él se olvidó de San Valentín… Iba a dejarla sola ese día… Hirió su fémino ego y eso no se hace, ¡por último hay que respetar al santo!

   - ¿No estabas molido por lo del sillón? –le soltó en tono bastante brusco.

   Víctor se preocupó. ¿Aurelia estaba molesta?

   - Estoy molido pero no muerto –le aclaró deprisa esgrimiendo su sonrisa más pacificadora-, ¡puedes seguir jugando con mi cuerpo que hasta dormido te responde y te desea! 

   - No. Ya no quiero seguir “abusando” de ti –recalcó ácidamente la palabra.

   “¡Alá, sí estaba molesta! Y bastante”.

   - Duérmete, Ghálib, pronto amanecerá y tienes “cosas” que hacer mañana.

   Aurelia se volvió, le dio la espalda y se durmió instantáneamente o al menos así lo hizo parecer.

   Víctor la miró con una sonrisa radiante de amor. 

   “Espero que mañana no me cobres demasiado cara la mentira, mi amadísima diosa”.

   Se inclinó para besar su dorado cabello y se acomodó a su lado tratando de olvidar la extrema dureza que ella le dejó abandonada entre las piernas.





   



La  limusina

    

   Eran las siete de la mañana cuando Aurelia despertó y al revolverse en la cama la encontró vacía.

   ¿En serio…? ¿Ni siquiera se despidió? ¡Esto se ponía cada vez más raro!

   “Él no es así”. 

   Aurelia bajó de un salto de la cama hacia el baño. Al poco rato entraba a la carrera a la cocina vestida con vaqueros blancos, zapatillas y una camiseta de tela metálica dorada.

   - ¿Dónde está Ghálib? –preguntó al mayordomo.

   - Buen día, señora –le respondió el hombre de edad con una respetuosa inclinación-, mi sayyid amir[1] salió temprano. Le dejó esta nota.

   Aurelia tomó el misterioso sobre dorado y lo abrió deprisa.

    

   “Por favor, Aurelia, toma la limusina después del desayuno. Un beso, ¡te amo!

                                                                         Ghálib”

   “¿Limusina…? ¡No tenemos ninguna puta limusina!”

   Justo al pensar eso sonó la imponente bocina en el estacionamiento del palacio. Aurelia corrió al ventanal y allí estaba la larga y elegante limusina blanca, estacionada esperándola.

   “¿Así que tenías cosas que hacer, eh…?”

   Alguien se iba a llevar unas buenas nalgadas por mentiroso.

   Se engulló un café con un par de tostadas, la curiosidad le quitó el apetito y voló afuera a subirse a la larga cosa esa. ¿Por qué escogería una limusina tan larga? Ghálib no tenía problemas de complejos por el tamaño, ¡al contrario! 

   “No todos tienen el complejo del pene pequeño, ¡entérate Freud[2]!”

   El conductor de impecable traje blanco se apuró en abrirle la puerta con un formal saludo.

   Aurelia se acomodó dentro, ¡uaauuu, cuánto espacio y qué lujo decorativo! Los sofás estaban a lo largo del vehículo mirando hacia la pantalla plana de alta definición.

   El vehículo partió tan suavemente que apenas se notaba el movimiento. 

   Disfrutó del agradable clima proporcionado por el aire acondicionado, jugó con el control de la pantalla plana hasta que apareció un video clip. Se acomodó entre los cojines para verlo, ignorando los cinturones de seguridad. 

   Open Arms, de Journey.

   Una romántica melodía, ¡uf! Tan típico de Ghálib él y sus detalles de siempre, ¡vivía en un eterno San Valentín! No es que eso fuese malo, a ella le fascinaba ser adorada, sólo que todas esas cursilerías le parecían una pérdida de tiempo. 

   Su estilo era tumbarlo en la cama y darle duro al sexo salvaje hasta caer ambos inconscientes. Y vaya que eso demoraba bastante con la ardiente resistencia de su magnífico potro árabe.

   El calor le subió por las entrañas al evocar el recuerdo de esas formidables noches de sexo inagotable…

   De pronto la traducción de la canción en subtítulos atrapó su atención y se quedó mirando la pantalla en donde leyó: “Nos distanciamos...”

   “¿Nos distanciamos?”

   ¡Pero si estaban juntos todo el día teniendo sexo 24/7!

   Parpadeó confundida mientras la melodía romántica seguía envolviéndola.

   ¿Acaso antes de que ella perdiera la memoria eran más unidos que ahora? Ghálib nunca le hablaba de eso, aunque ella misma le pidió no hacerlo a menos que le preguntara y jamás le había preguntado acerca de ese tema.

   Journey siguió cantando en la pantalla:

   “Así que aquí estoy con los brazos abiertos

   esperando a que veas

   lo que tu amor significa para mí”.

   ¿Amor, cuál amor? Ella nunca le había dicho que lo amaba, el amor era algo demasiado complicado. Lo quería sí, muchísimo, él le gustaba y lo deseaba endemoniadamente… y ya con eso, ¿quién necesitaba el puto amor?

   “¡Jodida canción, al diablo contigo!”

   La mató con el control remoto. La lista de reproducción saltó a la siguiente: Cuando un hombre ama a una mujer, de Michael Bolton.

   “¡Mierda!” 

   Miró de reojo los subtítulos.

   “Si ella es mala, él no puede verlo…

   Ella es incapaz de hacer algo malo… (según él)

   …él dormiría bajo la lluvia 

   si ella dijera que así debe ser.”

    

   “¿Mala, yo? ¡Doble mierda!” 

   ¿Qué pretendía con semejantes cancioncitas? ¿Enviarle algún tipo de mensaje subliminal? Si estaba aburrido de sus juegos ¿por qué no se lo decía de frente y ya? 

   Usó de nuevo el control remoto, ¡fuera canción, next! 

   Aunque de pronto se le ocurrió que quizás Ghálib no tenía nada que ver con la lista de reproducción de música de la limusina, quizás era el programa especial de  San Valentín. 

   Comenzó la siguiente canción: Always, de Bon Jovi.

   “Este Romeo está sangrando,

   pero tú no puedes ver su sangre…”

    

   “¡Al diablo con la puta música romántica!” 

   Agarró el control remoto y lo usó de manera anti diluviana lanzándolo por el aire contra la pantalla, con tanta buena suerte que dio en una esquina sin romperla y se aplastó justo el botón para apagarla.

   Tras el ruido del golpe una voz masculina sonó por el citófono[3]:

   - ¿Llamó, señora, necesita algo?

   - ¡Sí, que te apures, pisa el maldito acelerador!

   - Sí, señora.

   El tipo debía estar acostumbrado a los berrinches o tenía flemática sangre inglesa.

   Más le valía a Ghálib no haber tenido nada que ver con la elección de esas canciones. Se enfurruñó en el asiento y al ver el bar lo asaltó… ¡Ni una maldita gota de alcohol! Ya se estaba fastidiando de Riad y sus prohibiciones.

   De pronto su mirada tropezó con un mensaje pegado con post-it sobre un cojín del otro sofá más hacia el fondo. Fue a verlo.

   “Sé que no te agrada pero por favor, ¿podrías usar estas prendas hoy como algo muy especial, Aurelia?

   Te amo,

   Ghálib”

   Con un pésimo presentimiento levantó el cojín como si le fuese a saltar un Alien de esos con patas de araña que se pegan como sopapos a la cara…

   “¡Mierda, justo lo que temía!”

   Las negras prendas saltaron a sus ojos más terroríficas que la araña alienígena. Miró con el rostro crispado la abaya, esa larga túnica negra que debían usar todas las mujeres al mostrarse en algún sitio público en Riad. Sin importar si eran del país, extranjeras residentes o turistas, todas las mujeres debían cubrirse con la abaya desde el cuello hasta los pies. La otra cosa negra era un hijab, el paño para cubrirse la cabeza.

   ¡Uf! Por suerte Ghálib no incluyó también el velo para taparse la cara, sin duda debió imaginarse que con eso ella al instante mandaría al demonio el paseo en limusina y daría la orden de volver a casa.

   “Ya veo por qué no estás aquí, Ghálib…” 

   De habérselo pedido en persona le había dado un rotundo y tajante no. Pero así, la curiosidad le ganaba y el aire de juego misterioso la incitó a seguirle la corriente. 

   Muy bien se vestiría de negro… ¡uuaggg! Odiaba hasta las entrañas ese color, ¡ggrrrr!

    Más le valía a Ghálib que esto valiera la pena… Se lo imaginó tendido desnudo en estos amplios y cómodos asientos y su imaginación se disparó lujuriosa a mil por hora…

   El conductor estaba bastante lejos y detrás de una conveniente separación que brindaba privacidad a los pasajeros. 

   Hum… Se imaginó a Ghálib allí en el asiento junto a ella… bajo ella, ¡mucho mejor!

   Tras tres fantasías en distintas posiciones que la dejaron acalorada ninguneando[4] al aire acondicionado, la voz en off del conductor le anunció:

   - Estamos a tres minutos de destino, señora.

   El tipo ese tenía su buena voz de GPS, pero jamás como la deliciosa voz orgasmizante de Ghálib.

   - Grrr… -emitió un gruñido en respuesta Aurelia mirando esas negras prendas.





   



El  Parque  Salam 

    

   El hermoso Parque Salam de Riad era un lugar de paseo familiar al aire libre que contaba con un lago artificial navegable, enclavado en una amplia zona de bellas áreas verdes.

   Ghálib estaba hace un rato en la entrada y mientras  esperaba la limusina veía pasar a las familias con sus niños. Era un parque familiar  y como aquí en Riad la ley se basaba en el Corán lo de familiar iba muy en serio, la segregación de géneros (o más bien dicho de sexos), prohibía que se reunieran en espacios públicos hombres y mujeres que no estuviesen relacionados como familia. Así  que tuvo que esforzarse en convencer al encargado de la entrada de que su respetable mujer con quien estaba religiosamente casado, estaba por llegar. Al fin lo convenció y terminó vendiéndole los boletos.

   A estas alturas de su relación con Aurelia, ya tenía en máster en mentir de manera ultra convincente.

   Miro al diáfano cielo, el día estaba muy agradable para ser febrero, hacía bastante calor y normalmente en casa usaría una deportiva camiseta sin cuello, pero en público no podía llevar mangas cortas, así que hoy usaba una formal camiseta blanca de piqué de mangas largas y cuello con tres botones que mantenía cerrados desafiando al calor. No quería arriesgarse a que la Mutawa[5] lo multara por dejar ver en público las marcas de las apasionadas mordidas de Aurelia en su cuello.

   Aparte del gran chupón en su pezón el espejo del baño le mostró esta mañana que tenía varias marcas rojas de mordidas en la base del cuello y hacia los hombros. Por lo general Aurelia se las dejaba más abajo pero esta vez la pasión la hizo olvidar sus consideraciones para que él pudiese ocultar esas marcas al vestirse.

   Se subió un poco más el cuello de la camiseta sintiendo una oleada de excitación ante el solo recuerdo de esos labios rojos apoderándose de su cuello, mordisqueándolo con tanta vampírica pasión que en medio del éxtasis y el placer él varias veces llegó a preguntarse si Aurelia no tendría antepasados provenientes de Rumania.

   Sonrió entornando los ojos ante la imagen mental de esa bellísima mujer que tanto amaba. Si al menos ella sintiera una milésima parte de ese amor hacia él.

   “Si me amaras, Aurelia…”

   La Aurelia sin memoria que rescató de ese bar de Ibiza se parecía más a la de los primeros días cuando recién se conocieron, aunque con notables diferencias; jamás perdía el control al someterlo a sus juegos dominantes, el monstruo había desaparecido junto con sus recuerdos. 

   Pero tampoco estaba en ella ese maravilloso despertar de sentimientos que afloraron en aquella gruta, donde por primera vez no sólo tuvieron sexo sino que hicieron el amor. 

   “Te amo, Víctor, ¡te amo!”

   Apretó los ojos ante su más maravilloso y doloroso recuerdo. Esas palabras tan anheladas dichas por primera y última vez en aquel avión a punto de estrellarse.

    Esas cinco palabras eran su máximo tesoro. 

   Extrañaba tanto oírlas brotar ahora de sus labios, como anhelaba hacer el amor en forma tierna y romántica. Aunque él hacía hasta lo imposible cada vez que tenían sexo, Aurelia imponía siempre su apasionado gusto por el sexo salvaje y desenfrenado.

   Y en medio de esos increíbles momentos en que ella le derretía la mente y le evaporaba todos los sentidos al calor de su arrasador fuego, él resentía dolorosamente no oír alguna palabra de amor proveniente de esos amados labios… 

   Lo ansiaba tanto como oírla llamarlo de nuevo Víctor, porque con ese nombre que ella le dio vivieron muchas cosas en ese intenso mes juntos, con ese nombre le dijo que lo amaba… Aunque al mismo tiempo sentía pánico de volverlo a oír en labios de Aurelia porque eso significaría el regreso de sus recuerdos y con ellos su deseo de dejarlo, como se lo dijo en el avión. 

   Sería el fatal derrumbe de esta frágil burbuja de felicidad que estaba viviendo con Aurelia, mezclada con un sentido de culpabilidad por no decirle toda la verdad. Pero ¿cómo podría ser tan suicida de decirle que antes de perder la memoria ella iba a dejarlo?

   Esa certeza le desgarraba el corazón cada vez que veía en sus dorados ojos un intento por recobrar su pasado. 

   Sin embargo, no haría nada por evitar que ella recobrara su memoria. Se había jurado que siempre le respondería cualquier pregunta que ella le hiciera de su pasado. Afortunadamente ella no quería saber casi nada del tema, muy pocas veces lo mencionaba siquiera y él pensó que lo más justo sería que si no le decía que ella iba a dejarlo, tampoco le mencionaría que ella le dijo que lo amaba poco antes del accidente. 

   Así pagaría su culpa por guardar silencio y no la presionaría con sentimientos que ella no recordaba, ni para bien ni para mal.

   Víctor se bajó por completo las mangas de la camiseta para cubrir los rasguños de sus brazos que esta vez llegaban hasta más abajo de los codos. Sin contar los de sus piernas bien cubiertas por los vaqueros azul marino… Además de eso tenía toda la espalda cruzada de verdugones de azotes y de los moretones dejados por los rodillos del sillón masajeador. Las rojas marcas del flogger en sus muslos y el ardor en sus nalgas eran tan habituales que ya no las consideraba…

   “No me importan tus cadenas ni tus castigos, Aurelia, puedo aguantar lo que sea por hacerte feliz… Pero si tan sólo de vez en cuando involucraras tu corazón al hacerme el amor…”

   El hermoso amor que lograron tener por tan breve tiempo se había perdido junto con la memoria de Aurelia. 

   Ahora ella tenía otra vez esos elevados muros en torno a su corazón y no podía culparla, luego de su traumática experiencia en manos de esos tratantes. 

   Aunque se entregaban el uno al otro sin restricciones y él podía acariciar cada milímetro de esa suave y dorada piel, sabía muy bien que estaba a años luz de rozar siquiera el corazón de Aurelia.

   No es que ella fuera fría o indiferente, ¡todo lo contrario! Se llevaban maravillosamente bien, reían juntos, se entendían a la perfección, ella le tenía un gran afecto, muchísimo cariño y aprecio…

   ¡Dolorosas palabras que se clavan como dagas en el pecho de quien ama! Sentimientos que abofetean con una amable sonrisa al corazón de quien está amando sin ser escuchado. 

   En pocas palabras, Víctor sufría la agonía de un amor no correspondido. 

    Si tan sólo Aurelia lo viera como algo más que un apetecible juguete sexual… Casi una mascota que regaloneaba cariñosamente cuando no estaba jugando sus juegos de dominación. Un objeto muy querido en el mejor de los casos, en el peor, tan sólo un esclavo sin sentimientos atado a su cama para servirla…

   Si Aurelia pasara del “te deseo, me gustas, me fascinas, te quiero mucho…” al profundo y sincero te amo que él no se cansaba de prodigarle. 

   ¡Si volviera a abrirle su corazón como cuando le confesó que lo amaba en el avión poco antes del accidente! 

   En estos ocho meses que llevaban juntos Aurelia no le había dicho ni una sola vez aquel anhelado “te amo”.

   Víctor inspiró muy hondo el aire de la mañana, fresco y cargado de los múltiples perfumes de la naturaleza que provenían del parque a sus espaldas. 

   Con los ojos tendidos hacia el camino al fin vio a lo lejos la blanca limusina aproximándose. El corazón le saltó conmocionado… ¿Aurelia accedería a cubrirse con el hijab y la abaya?

   Tendría suerte si al salir de la limusina no le saltaba encima y lo hacía tragarse ambas prendas…

   Sonrió ante esa imagen de su amazónica y amadísima diosa dorada. Inspiró con honda nostalgia al recordar que ella nunca aceptaba sus invitaciones a salir. 

   Su excusa preferida era que ni loca se vestiría con esa larga túnica negra y tenía razón al decir que no había muchos lugares a dónde ir. En Riad no había cines ni casinos ni pub o lugares para ir a bailar, tampoco se vendían bebidas alcohólicas.

   Pero hoy era un día especial, de esos en que se hacían concesiones y las parejas podían asistir juntas a restoranes, cafés y centros comerciales. 

   Celebrar San Valentín en Riad podía convertirse en todo un reto desde el momento en que la policía religiosa podía multarlos por actos indecorosos como besarse en público o caminar abrazados. La Mutawa podía hacerles desde un llamado de atención verbal, hasta cursarles una elevada multa y en el peor de los casos someterlos a un castigo físico en público: Azotes. Sí, en pleno siglo veintiuno.

   Teniendo eso en cuenta se diría que él amaba los azotes, ya que se arriesgaría a pasear en público con Aurelia por la estricta Riad.

   Recordó que para que no le dijese de inmediato que no quería salir como siempre lo hacía, se le ocurrió la estrategia de la limusina. Quizás aunque fuese por curiosidad esta vez aceptaría. 

   El conductor ya le había enviado un mensaje de texto como él le pidió, confirmándole que sí traía a su pasajera.

   Se apoyó en una palmera y la espalda lastimada le protestó en vivos ramalazos. Tuvo que apartarse.

   El juego de anoche todavía le tenía todo el cuerpo molido… Ya sentía un verdadero resentimiento en contra de ese sillón masajeador.

   Pero aun así dejaría que Aurelia siguiera atándolo a ese sillón cuantas veces deseara y siempre con una sonrisa rebosante de amor. La felicidad de la mujer que amaba valía una espalda molida y mucho más todavía.

   La limusina ya casi llegaba.

   El corazón le saltó fuerte en el pecho anhelando ya su presencia. Todo su ser se fundía de amor al estar junto a ella de tal manera que hasta se olvidaba de respirar. Nada más existía a su alrededor, ¡todo su universo pasaba a llamarse Aurelia! 

   Haciendo un gran esfuerzo se concentró en su propósito: Este día esperaba poder conseguir algo muy especial: Anhelaba que Aurelia lo viese un poco menos como un apetecible dulce a devorar apenas verlo, y un poquito más como a una persona… Lograr que viese más allá tan sólo de su cuerpo, que pudiese ver su alma, que una chispa de luz le permitiese ver los sentimientos de su corazón hacia ella.

   “Ve en mí al hombre enamorado, ¡por favor, Aurelia! Date cuenta de mi amor”.

   La limusina se detuvo frente a la entrada del Parque Salam y antes de que el chofer bajara, él se adelantó para abrir la puerta. 

   Apenas verla vestida con la túnica y el pañuelo en la cabeza Víctor respiró aliviado, ¡no tendría que comerse esas prendas! Su alma esbozó una sonrisa plenamente enamorada.

   Aurelia lo miró hacia afuera con cara de evidente “me debes una buena explicación”. Pero antes de que pudiera verbalizar sus reclamos él se apresuró en tenderle la mano con una amplia sonrisa.

   - ¡Gracias por haber venido! ¿Quieres pasear hoy de la mano conmigo por Riad?

   Aurelia tomó su mano y salió de la limusina con una expresión de absoluta sorpresa.

   - ¿Quieres decir que además de hacerme usar estas cosas de horrible color negro que sabes que tanto odio, me invitas a pasear “de la mano” contigo…? –su voz se fue elevando hasta un chillido cargado de incredulidad-. ¡Mierda, Ghálib!, yo me imaginé que después de hacerme esto, ¡como mínimo me esperarías tendido desnudo en medio del césped!

   - ¡Ja, ja, ja! –las carcajadas explotaron en una mezcla de alegría y preocupación. Tendría que mencionarle lo de las leyes en Riad-. Eso me hubiera encantado, Aurelia, pero ¿no sé si te he hablado de la policía religiosa de Riad?

   Aurelia se cruzó de brazos, resoplando fastidiada.

   - Por eso mismo no me gusta salir –espetó-. Pero al parecer tú te has vuelto un poco kamikaze-masoquista-autodestructivo… ¿En serio quieres arriesgarte a pasear conmigo por las calles de la ciudad del “pórtate bien o terminas azotado”? Sí eso es lo que quieres yo te ahorro la vergüenza de ser fustigado en público, ¡vamos, volvamos a casa!, yo feliz te doy unos buenos correazos en privado.

   - Confío en ti, Aurelia, sé que no harás que nos multen. Vamos anímate, ¡será muy entretenido! Celebrar el día de San Valentín en Riad es todo un verdadero desafío.

   - Me imagino, ¡será toda una aventura hacerlo sin terminar azotados en una plaza pública! 

   - Por eso mismo, Aurelia, ¿me concederías el honor de mostrarte esta ciudad paseando solamente de la mano?

   - ¿Quieres decir así como inocentes quinceañeros? ¡Ja, ja, jaaa! –sus fuertes carcajadas llamaron la atención de las familias que entraban al parque-. Vamos, Ghálib, ¿es broma verdad? ¡Se me ocurren mil cosas mejores que hacer contigo que pasear de la mano!

   - Por favor, mi bella gacela, te prometo que será muy romántico y hasta excitante –le tomó la mano, la llevó a sus labios y se la besó sensualmente, con sus ojos increíblemente hipnóticos muy fijos en los de ella.

   El aliento se le cortó por un segundo a Aurelia atrapada en esa intensa, profunda y verde mirada, mientras aquel beso recorría su cuerpo y le cosquilleaba en un sitio muy, muy lejano a su mano. 

   Su sonrisa brilló maliciosamente al responderle:

   - Está bien, demos un paseo tomados de la mano, del brazo… -bajó la mirada significativamente a un lugar muy destacado entre las piernas de Víctor-, ¡tomados de todo lo que quieras, precioso!

   Él se largó a reír con esa risa plena y burbujeante que a Aurelia siempre le provocaba saltarle encima a devorarle esos maravillosos labios. Pero antes de que alcanzara a hacerlo, Víctor le respondió fingiendo cara de asunto muy serio:

   - Eso me gustaría muchísimo pero me temo que si llevamos nuestro contacto en público más abajo de la cintura, ¡vamos directo a los azotes en la plaza! Yo podría aguantarlo, tengo cierta práctica en eso… -recordó el concurso de latigazos en donde fue azotado en público completamente desnudo, ¡oh sí, tenía experiencia!-. Pero no dejaría que nadie le tocara un solo cabello a mi bellísima diosa dorada, ¡me enfrentaría al cuerpo completo de la Mutawa para protegerte! 

   - ¡No seas cursi, Ghálib, no necesito un príncipe valiente que me defienda! 

   Víctor inspiró hondo, recogiendo los restos de su macho protector, despreciado y pisoteado en el suelo.

   - De todas maneras lo haría, así que para evitarme terminar en prisión… -le tendió de nuevo la mano junto con una resplandeciente sonrisa-. ¿De la mano?

   - ¡De la mano! Porque no permito que nadie más que yo te ponga un azote encima.

   Sus manos se entrelazaron suavemente, se unieron desde el antebrazo como en un lazo irrompible, ardiente y posesiva la mano de Aurelia, fuerte, tierna y romántica la de Víctor. 

   Cruzaron la entrada del parque así, tomados románticamente de la mano.

   A Aurelia le pareció lo más inocente que hubiese hecho jamás en su vida con un hombre desde… bueno desde… ¡mierda, ni siquiera podía recordarlo! Hasta tuvo la casi certeza de que jamás lo había hecho. 

   Ghálib estaba exagerando un poco la nota con eso del romanticismo del día de los enamorados. Trataría de hacer corto el dichoso paseo de la mano para llevárselo lo antes posible a un lugar privado en donde poder disfrutarlo libremente, sin escandalizar a ninguna buena persona de Riad.

   Mientras caminaban tomados de la mano por un ancho sendero del parque, Aurelia le advirtió con tono severo:

   - El estar siendo tan amoroso no te salvará del castigo que te tienes bien merecido por haberme mentido, ¡eres un chico muy malo! ¿Así que tenías cosas que hacer hoy, eh? –le clavó una ardiente y amenazante mirada, de esas que venían directo de la dominante ama y señora.

   Víctor sonrió sintiendo el devastador golpe eléctrico de esa mirada que en un segundo derivó en la dureza entre sus piernas. Si su dominante dueña lo amara, su dicha sería absoluta.

   - Así es –le contestó-. Para mí no existe nada más importante que estar contigo, Aurelia, y muy especialmente pasar el día de San Valentín junto a ti –la miró largamente, tan profundo que por un instante todo el mundo a su alrededor desapareció, sólo existía ella, su piel dorada, su radiante cabello hecho de rayos de sol, sus ojos de oro fundido, ¡el excitado chisporroteo que hacía su piel al estar tan cerca de la de ella!

   Su corazón se escapó por sus labios para decirle:

   - Como sé que no te gustan los ramilletes de flores, pensé en regalarte simbólicamente todas las flores del Parque Salam. ¡Feliz San Valentín mi bellísi…! 

   Aurelia no lo dejó terminar. Con la mano libre lo atrapó del cabello y lo atrajo para estamparle un desaforado beso de esos que se apoderaban de sus labios, de su lengua, de su aire y hasta de su mismísima alma.

   Él respondió el beso de manera que Aurelia sintió que las zapatillas le iban a salir disparadas fuera de los pies, ¡su sangre hirvió silbando en sus oídos como una tetera hirviendo! Esa larga túnica negra le pareció una armadura atroz que la separaba de la exquisita dureza que sintió al apegarse al cuerpo de Ghálib, así que se apretó aún más a él para disfrutar del caliente roce mientras seguían besándose.

   Algunas familias que paseaban con sus niños en el parque los miraron con reprobación.

   Cuando al fin se separaron, Aurelia inspiró hondo para recobrar el aliento y bajó la mano desde los hombros de Ghálib para darle una sonora nalgada.

   - ¡Auch! –rió él divertido.

   En realidad ya estaba acostumbrado a esas caricias, su ego de macho podía aceptar ser vapuleado en público con tal de ver siempre esa maravillosa y amada sonrisa que hace unos meses creyó perdida para siempre.

   Feliz se dejaría azotar en público desnudo en medio de este parque, ¡sólo por agradecer la dicha de haberla recuperado! 

   - ¡Esa es por hacerme creer que te habías olvidado de este día!

   - Jamás olvidaría saludarte en este día, vida de mi vida –pronunció Víctor como un voto hecho al cielo-. Antes se olvidaría de latir mi corazón o de correr por mis venas mi sangre.

   - Hum… Está bien, te perdono, pero todavía te queda pendiente el castigo para esta noche.

   Sin duda. Víctor ya tenía asumido que muy pocas noches se iba a dormir sin alguna azotaina. 

   - ¿Vamos? –él la tomó otra vez de la mano y siguieron caminando por el ancho sendero del parque.

   Aurelia resopló fastidiada. Ir así de la mano como niños de jardín infantil y a un kilómetro de distancia le parecía absurdo.

   - Lo que no te perdono es hacerme usar esto –se miró la negra túnica-. Respeto tu cultura y todo eso, y no quiero que me tachen de ser una mierda xenofóbica, ¡pero vestida así realmente parezco un puto cuervo! 

   - ¡Ja, ja, ja, no es cierto te ves bellísima!

   - ¡Deja de reírte así o no respondo! Ven, dame la otra mano –le tendió la derecha por delante de sus cuerpos y en cuanto él lo hizo estrechó la distancia apegándolo hacia ella hasta quedar como siameses unidos por las caderas.

   Le pasó la otra mano por la cintura con sensual lentitud arrastrándola por el duro trasero hasta rodear su cintura y sumergirla en el bolsillo delantero de sus vaqueros.

   Víctor se tensó al sentir el calor de esos dedos a través de la tela de su bolsillo y se le cortó el aliento al percibir su audaz e inquieto avance hasta rozar la dureza que aquel contacto acababa de conjurarle. A cada paso que daban ella rozaba su erección con la punta de los dedos arriba y abajo, otro paso… arriba y abajo…

   Víctor sintió ganas de aullar de placer. Si seguía aplicándole ese suplicio pronto sufriría un orgasmo públicamente…

   Lanzó una preocupada mirada en torno pero afortunadamente no andaba cerca ningún policía religioso. La miró con una sonrisa suplicante, ella le devolvió una totalmente inocente.

   - ¿Cómo supiste que no me gustan los ramilletes de flores? –preguntó Aurelia-. Ahora que lo pienso nunca me has dado ninguno.

   Mientras ella decía eso, Víctor le soltó un segundo la mano y se sacó velozmente la camiseta de dentro del pantalón para ocultar lo que estaba pasando entre sus piernas, luego volvió a tomarla de la mano y le respondió:

   - Sé que no te gustan los ramos de flores porque una vez casi me mataste por cortar una rosa para dártela –su tono se volvió profundo al darle información del pasado que siempre temía, podría detonar el regreso de su memoria. Pero ella le preguntó, no podía negarle la respuesta-. Me trataste de asesino –sonrió ante el recuerdo de aquel día en la cabaña cordillerana.

   - ¡Es cierto!

   Víctor dio un respingo.

   - ¿Lo recuerdas?

   - No, pero en verdad me parece un asesinato cortar las flores. Se ven mucho mejor vivas en la tierra –tendió la mirada hacia las flores del parque-. Bueno, ya me regalaste todas estas flores y ahora ¿dónde está mi otro regalo?

   La mano en su bolsillo se volvió más inquieta y ardiente, la excitación que se disparaba a raudales por las venas de Víctor no lo dejaba pensar con claridad.

   - Eh… tu regalo…

   - ¡Lo olvidaste, ya lo sabía! Uf, ¡hombres! Eres un insensible –le propinó un posesivo agarrón en castigo.

   ¡Ojalá lo fuera! Víctor respingó y resopló a punto de explotar dentro de sus vaqueros.

   - No lo olvidé Aurelia, es una sorpresa. 

   - Entonces, me cobraré con esto mientras tanto –Aurelia alargó los dedos entre la tela del bolsillo y lo frotó a toda velocidad.

   Víctor se quedó sin aliento y se removió inquieto sintiendo que su quemante acero estaba a punto de hacer una erupción volcánica.

   - ¿Quieres que te dé tu regalo aquí mismo o prefieres esperar a encontrar un lugar más privado? –le preguntó perversamente Aurelia.

   Víctor resopló, ¡hoy hacía más calor de lo normal en esta época en Riad!

   - Definitivamente puedo esperar, no te preocupes mi amor, ya me darás tu regalo más tarde.

   - ¡Buen niño! –ella le brindó una última caricia devastadora.

   Luego retrocedió la mano dentro del bolsillo aunque al caminar abrazados seguía rozándolo maliciosamente. 

   Víctor respiró aliviado, podía controlar ese nivel de excitación.

   Además de que su camiseta larga ocultaba tanto la traviesa mano de Aurelia como su abultada entrepierna.

   El ancho sendero rodeado de hermosos árboles, césped y arbustos floridos los llevó directo al gran lago artificial navegable. 

   Aurelia respiró hondo el delicioso aroma de la mañana, empapado del familiar olor a tierra húmeda y a césped recién cortado en alguna parte. Era un delicioso día desde el despejado cielo hasta la tierra que pisaban sus pies.

   Llegaron al ancho puente peatonal que se extendía cruzando las aguas del lago, Aurelia sacó la mano del bolsillo de Ghálib y él volvió a tomársela cariñosamente. 

   Uf… De la mano otra vez. Aurelia miró al cielo buscando paciencia, ¡hoy iba a ser un largo día!

   Algunos padres tendían sus cañas de pescar hacia abajo por el borde del puente junto a sus hijos. 

   Se detuvieron un instante a contemplar la imponente fuente que alzaba sus gruesos chorros en el otro extremo del lago… Sus aguas sonoras y blancas refrescaban el aire con un hermoso espectáculo.

   - Lindo parque, me encantó –dijo deprisa Aurelia-, ¿nos vamos ya?

   - Pero si recién llegamos. Quería invitarte a dar un paseo en uno de esos botes, mira –le señaló un pequeño muelle con distintos tipos de botes flotando en la orilla.

   Aurelia miró al cielo, ¡paciencia!

   - Está bien, vamos a andar en bote…

   El tono no podía ser más aburrido pero Víctor sonrió interiormente porque al menos seguía aceptando el paseo. Si en verdad quisiera irse ya habría emprendido el camino de regreso al palacio dejándolo allí plantado.

   Siguieron caminando hasta llegar al otro lado del puente y bajaron los peldaños de piedra para aproximarse a los botes, subieron a uno con forma de cisne de color anaranjado. Tenía dos asientos, un techo blanco sobre ellos y pedales para moverlo en vez de remos.

   - Si te cansas de pedalear puedo hacerlo yo solo –ofreció Víctor con esa sonrisa de caballero andante.

   Por fortuna ya no existían los dragones… 

   Aurelia sonrió a su bello macho que a veces se ponía en extremo sobreprotector, como si ella fuese de cristal o algo por el estilo.

   - Sí, claro y daríamos vueltas en círculo como trompo –se largó a reír.

   En un instante llegaron al centro del lago y Aurelia tendió la mirada a su alrededor.

   - Me parece recordar algo así… -dijo pensativa-, una laguna… un parque… una especie de kiosco en medio del agua…

   Víctor se tensó tanto que hasta dejó de pedalear. ¡Aurelia estaba recordando el Jardín Botánico! 

   - ¡Ves, te lo dije! –rió divertida ella porque se pusieron a dar vueltas en círculo hasta que ella dejó también de pedalear-. ¿Qué pasa, Ghálib?

   No podía negarle sus recuerdos. Como fuese, ya se había jurado a sí mismo que si Aurelia recobraba la memoria, haría hasta lo imposible por evitar que lo abandonara. 

   - Sí, estuvimos en un parque parecido a este en Viña del Mar –le contestó como en una confesión-. Lo que recuerdas era una glorieta donde estuvimos juntos… Allí te dije por primera vez que te amaba.

   El bote con forma de cisne se mecía flotando a la deriva. Otros botes pasaban a lo lejos, mientras las familias paseaban por la orilla, ajenos a la agonía de Víctor, al borde del abismo a la espera de saber si regresarían los recuerdos de Aurelia.

   Ella lo oyó con la mirada perdida en la lejanía, hacia el tupido palmeral que se alzaba en la otra orilla.

   - No recuerdo nada de eso –dijo al fin.

   Víctor volvió a respirar.

   - Sólo fueron unas imágenes como flashes y luego se desvanecieron –continuó diciéndole Aurelia-. Tendrás que repetir ese recuerdo. Dime que me amas.

   Víctor no se hizo repetir tal petición. Después de haber tenido que callarlo tan profundamente al principio, ahora agradecía poder decírselo mil veces al día sin que ella quisiera asesinarlo por eso, aunque tampoco lo tomaba en serio:

   - ¡Te amo con todo mi ser, Aurelia!

   A ella le encantaba oírlo decir eso, aunque sabía muy bien que eran sólo palabras vacías que no significaban nada. Eran un simple y mecánico reflejo vocal de los hombres para conseguir un buen polvo con cualquier mujer que se encontrasen.

   Y con ella funcionaban porque enseguida le calentaban a rabiar la sangre. Lo atrapó del cabello a dos manos y lo atrajo a un intenso beso. Él la rodeó por la cintura con sus brazos y estrechó sus cuerpos mientras profundizaban el apasionado beso que se extendió con ardiente romanticismo por parte de Víctor, con posesivo desenfreno por parte de Aurelia.

   Aunque no lo recordara, ¡estaba casi segura de que jamás en su vida había besado antes a nadie con tantas ganas! Como si le fuese imposible dejar de saborear esa dulzura extrema, sobrenatural, extraterrestre del paladar de Ghálib, como si sus lenguas se hubieran fundido de tanto girar entrelazadas y ya les fuese imposible separarse.

   Aurelia juró que hasta empezaba a escuchar campanitas…

   Haciendo un esfuerzo sobrehumano Víctor terminó el beso y la miró con mil estrellas en los ojos. 

   - ¡Diablos, guapo, me hiciste escuchar campanitas!

   Él miró hacia la orilla llena de familias paseando. Allí había un hombre vestido de larga túnica blanca…

   Aurelia siguió su mirada. ¡El tipo estaba tocando una campanilla como desaforado!

   - Lo que pasa es que este es un parque familiar, mi amor –le explicó él con una sonrisa afligida-. Creo que nuestro beso los ha escandalizado un poco. Es un policía religioso.

   Aurelia miró al tipo ese que al fin dejó de agitar la campanilla como endemoniado y los observaba fijamente, cual severo inquisidor con unas ganas locas de mandarlos a la hoguera. ¿La vería desde allá si le hacía un doble gesto obsceno con los dedos?

   - ¿Y me trajiste a pasear al templo natural de las buenas costumbres, Ghálib? –le preguntó sin contener la risa y la incredulidad-. ¿Pretendías terminar pasando el día de San Valentín encerrado en una celda conmigo?

   - De hecho, las celdas son separadas para mujeres y hombres, y a los hombres no les va muy bien dentro…

   Víctor pretendía estar muy serio, pero sus bellísimos ojos lo traicionaban riendo tan plagados de sensual brillo que Aurelia tuvo que contenerse para no saltarle encima de nuevo a devorar esos deliciosos labios.

   - ¡Mierda! –exclamó riendo y se apartó acomodándose bien en su asiento-. Mejor vámonos de aquí, pedalea rápido –giró el comando del bote-cisne anaranjado.

   Dejaron una estela en la laguna pedaleando a toda velocidad entre risas.

   Al llegar a la orilla, Víctor le pidió a unos chichos que por favor llevaran el bote de regreso y les dio algo de dinero, mientras Aurelia miraba en torno dándose cuenta de que en realidad estaba lleno de familias con niños y en ninguna parte se veían parejas besándose. 

   Apenas iban de la mano muy separados y las mujeres con la cabeza cubierta y vestidas hasta los pies con esos trajes negros que le daban escalofríos… ¡Todavía no sabía cómo diablos accedió a usar uno de esos!

   Cuando Víctor volvió con ella le tendió la mano muy rígida, él la miró ladeando la cabeza con esa sonrisa adorable que la hizo desear tele transportarse directo a la ciudad de Las Vegas.

   - A ti tenía que ocurrírsete traerme a pasear al corazón de la ley del Corán –le reclamó.

   Víctor soltó una sonora risa, de esas plenas y tan llenas de dicha que hacían chisporrotear el corazón de Aurelia. Luego se puso muy serio mirándola fijamente.

   - Aurelia, tengo algo muy importante que decirte.

   Ella frunció el ceño, la mirada de Víctor era demasiado seria y abrumadora al pronunciar esas palabras. Sintió un escalofrío raro como si él fuera a decirle que era extraterrestre o algo por el estilo. O que estaba cansado de sus juegos, se le ocurrió de pronto al recordar esas canciones protesta de la limusina. Casi temió hacerle la pregunta:

   - ¿Sí…? ¿Qué es eso tan importante?

   - Sabes que te adoro y que soy el hombre más feliz del mundo siendo tu esclavo…

   “¡Mierda, ya lo sabía, está aburrido de tanto azote!”

   Quizás quería terminar con ella, ¡diablos, eso dolería hasta el fondo del ego! No lo recordaba pero estaba casi segura de que ningún mortal había osado jamás terminar con ella pero, ¡¿qué mal nacido terminaría con su pareja justo el día de San Valentín?!

   Lo miró con ojos que lanzaban rayos asesinos.

   - Pero… ¿qué? –pronunció ácidamente incitándolo a continuar tras la pausa que él hizo.

   - No hay ningún pero, mi diosa, sólo quería rogarte que me dieras el día de hoy libre.

   El rostro de Aurelia se transformó en un gran signo de interrogación.

   - ¿Que qué…? ¿Un día libre, libre de qué, libre de mí? -¡Qué diablos!

   Víctor sonrió mirándola con infinito amor, estaba tan molesta que hasta parecía como si en verdad lo amase.

   - ¡Jamás libre de ti! –le respondió con énfasis-. Sólo libre de obedecer tus órdenes porque hoy quisiera hacer algo muy especial y para eso tú deberías permitirme guiar por completo este día y este paseo, por favor… ¿me concederías un día de libertad, mi diosa?

   - ¿Veinticuatro horas? ¡Eso es demasiado!

   - Me bastaría hasta esta medianoche.

   - ¡Vaya con mi ceniciento! –resopló Aurelia entre divertida y sorprendida-. ¿Y qué diablos harías con tu libertad?

   - Primero respóndeme si aceptas, por favor.

   Una sonrisa maliciosa brillaba en esos devastadores ojos verdes y aunque Aurelia no estaba muy segura de hacer un buen trato, esa sensual mirada le hizo papilla la racionalidad y no pudo evitar responderle casi una zombi hipnotizada:

   - Está bien, te dejo en libertad hasta las doce de esta noche –eso no era tan grave como imaginó, ¡uf! Sintió alivio de no ser el hazmerreír, la dejada el día de los enamorados-. Ya está, y ahora dime qué harás con tu libertad.

   Víctor avanzó un paso hacia ella, por un segundo le pareció un tigre de bengala a punto de saltar sobre su presa, ¡y ella era la presa! Aaahhh un súbito calor le subió desde las entrañas. Él le tomó ambas manos, estaban muy cerca frente a frente, sus ojos penetrantes la atraparon mientras se llevaba las manos a los labios para besárselas sin prisa, primero una, un nudillo a la vez, los besó uno por uno, luego siguió con la otra mano haciendo lo mismo.

   Aurelia olvidó de qué estaban hablando, hasta que los sonidos volvieron a brotar de esos labios exquisitos que se ubicaron tan tentadoramente cerca de los suyos. La voz masculina, deliciosamente sensual pronunció:

   - Hoy quisiera hacerte el amor sin tener sexo, Aurelia. Quisiera acariciar más allá de tu cuerpo, quisiera que mis caricias y mis besos traspasaran más allá de tu preciosa piel y pudieran acariciar y besar intensamente a tu alma y a tu corazón.

   Aurelia lo miró abismada, los ojos se le pusieron como platos y la mandíbula por poco se le cae hasta el suelo. Le costó reaccionar ante semejante propuesta.

   - ¡Mierda, Ghálib! ¿Anoche te golpeé en la cabeza? ¡Estoy segura de que no lo hice! Siempre tengo cuidado con eso… No te entiendo… ¡esa idea tuya es lo más desquiciado que jamás he oído! La mayoría de los hombres se conforman con acariciar el cuerpo de las mujeres y les importa una puta mierda acariciarles el corazón o el alma.

   - Creo que yo soy un poco distinto… Por favor, mira en mis ojos la sinceridad de mi anhelo… 

   Víctor parpadeó, sus verdes ojos y todo su rostro estaban iluminados con una dicha interior que lo envolvía en un aura especial, haciéndolo aún más imperdonablemente atractivo.

   ¡Era el mismísimo dios del amor! Aurelia se sintió arrebatadamente perdida en la sensualidad que brotaba de esa mirada que borraba los pensamientos dejando sólo una sensación irresistible de reír hasta llorar de felicidad… 

   Aurelia se estremeció hasta las fibras más íntimas, ¡la cálida sensación de dicha y plenitud estalló dentro de ella como un orgasmo del alma!

   ¿Y sólo por una mirada…?

   ¿Qué diablos…? ¡Nunca antes había experimentado algo así! ¿Ghálib le hizo el amor con la mirada, haciendo acabar a su alma? Nunca antes había hecho algo así… ¿sería porque ella nunca aguantaba más de un segundo de esa verde mirada penetrante sin saltarle encima a besarlo o a cabalgarlo con todas sus ganas? Ahora en cambio con esto de tener que sujetarse pudo mirarlo a los ojos por más tiempo de lo que nunca lo había hecho. 

   ¡Doble mierda con la rareza de este asunto! Este día se estaba volviendo definitivamente distinto. ¿Aguantaría todo un día de este extraño juego de hacer el amor sin sexo?

   Después de esa formidable demostración de lo que pretendía, el bellísimo dios del amor pareció oír sus pensamientos:  

   - Sólo será hasta esta medianoche –le dijo tiernamente, como si todavía le faltara convencerla.

   Aurelia necesitó respirar una honda bocanada de aire para recobrar el dominio de sus pensamientos y la facultad del habla:

   - Está bien, Ghálib. Hasta ahora hemos jugado mi juego por varios meses, puedo permitirte jugar con tus reglas por un solo día. Pero ten cuidado con lo que desates… porque recuerda que a las doce de esta noche volverás a ser todo mío y te lo podría cobrar carísimo, mucho más de lo normal… 

   - ¡Gracias, mi bella gacela dorada! Juro que no te arrepentirás, y no te preocupes asumiré todos los riesgos… -su mirada destelló en llamas.

   Normalmente Aurelia se habría lanzado a besarlo, pero estas nuevas reglas de juego la detuvieron. Era algo totalmente diferente para ella y eso la bloqueó. 

   Él la tomó de la mano de nuevo como quinceañeros y echaron a andar bajo la sombra del hermoso campo de palmeras formadas en largas hileras.

   - Hace tiempo que soñaba con pasear contigo de la mano mostrándote la ciudad, Aurelia –dijo Víctor con voz ensoñadora-. Aunque sé que Riad no tiene las entretenciones que te gustan. 

   - ¿Te refieres a que no hay Pubs ni cines ni casinos ni bares y que te tocan una jodida campanilla si te besas en un parque?

   Víctor se echó a reír y Aurelia sintió ese fresco sonido como burbujas exquisitas que hicieron saltar su corazón como un feliz cordero en la pradera… 

   ¿Qué diablos me estás haciendo, Ghálib…?  

   Al parecer la estaba volviendo loca con eso de no poder ni besarlo en público sin que alguien quisiera azotarlos. 

   Para distraerse miró las palmeras con sus coquitos… ¡No…! la imagen de los coquitos no fue precisamente distractiva… 

   - Sí, tienes razón –admitió Víctor-, Riad no es una ciudad muy turística porque aunque tiene maravillas increíbles que mostrar, las leyes no expiden visas a menos que sea por invitación de un ciudadano o por asuntos de negocios –la miró adorándola más y más entre cada parpadeo-. Pero cuando lo desees podemos ir en nuestro avión al Casino en Montecarlo, a algún club de Paris, al teatro en Broadway, o al cine en Hollywood…

   - No necesito ir a ninguna parte –lo interrumpió Aurelia, y continuó con una sonrisa maliciosa-. Prefiero mil veces tenerte a ti como mi entretención favorita 24/7 y de hecho ya quiero estar a solas contigo. ¿Hacia dónde está la salida del parque? –él le señaló la dirección-. Llama a la limusina y dile que esté allí esperándonos.

   - Ya está ahí.              

   - Entonces, ¡corre! –salió disparada y riendo.

   - Aurelia, ¡espera no puedes correr así, sola!

   La alcanzó y corrieron riendo, asombrando a más de alguien en el parque familiar.

   





   



  

    La  Mariposa


     


    “¡Te adoro espacio cerrado al interior de la limusina libre de ojos criticones y campanillas alharacas!” 


    Aurelia ya sentía unas ansias voraces de eliminar el abismo entre sus cuerpos, de abrazarlo y besarlo sin restricciones, ¡nada como el fruto prohibido para avivar el fuego! 


    Como si su fuego necesitara ser avivado.


    Las manos se le hicieron pocas acariciándolo de arriba abajo, pronto estuvo a horcajadas sobre él empujándolo hasta dejarlo tendido de espaldas en el amplio y largo sofá... 


    Él respondió a sus caricias. Sus manos eran brasas recorriendo la piel desnuda de Aurelia por debajo del peto en la espalda… Ella se alegró de no llevar sujetador, aunque se dijo que debió usar una micro falda en vez de jeans, ¡y sin ropa interior!


    Cuando Aurelia ya se retorcía para abrirse los vaqueros, Víctor se deslizó sutilmente debajo de ella tomándola con cariño entre sus brazos para enderezarse hasta quedar sentado en el asiento, dejándola a ella a su lado.


    Aurelia lo miró con ojos que disparaban rayos en todas las gamas ultravioleta. 


    - Creo que ya estamos llegando, mi amor –dijo Víctor a modo de excusa con una sonrisa maravillosa, y justo la limusina se detuvo confirmando sus palabras.


    La mirada de Aurelia fue definitivamente fulminante. Él nunca la había rechazado de semejante manera.


    “¡¿Qué diablos…?!” 


    - No me está gustando este jueguito de tu libertad, Ghálib, ¿acaso quieres volverme célibe justo el día de San Valentín?


    Víctor se largó a reír. La adoraba tanto, ¡la deseaba dolorosamente a estas alturas! Todo su cuerpo gemía por ella, lo confirmaba la ardiente dureza a punto de explotar entre sus piernas. Pero en realidad quería que este día fuese especial para ella, algo para recordar como un instante distinto. Sexo podían y de hecho lo tenían a diario en cualquier momento y lugar. Estar juntos disfrutando un paseo, un almuerzo, una cena romántica, eso no lo tenían a menudo. 


    - No me odies, Aurelia –le rogó amorosamente-. Es sólo un día distinto por favor… Sexo normal podemos tenerlo todos los días…


    - Pues yo prefiero el sexo normal, ¡oh, sí!, prefiero que acaricies mi cuerpo a mi corazón –afirmó Aurelia, enfurruñándose en el asiento de brazos cruzados.


    - ¿En serio? –él redujo a cero la distancia entre ellos y acarició suavemente la línea de su rostro con apenas la yema de su dedo.


    Aurelia no estaba segura de si en verdad la estaba tocando o era sólo la electrizante energía que brotaba de su piel la que estaba rozando su rostro. No se fijó porque estaba perdida en esos verdes ojos de oasis que la miraban como si nada más existiera a su alrededor, como si el mundo fuese a explotar si parpadeaba un segundo siquiera…


    Como si ella fuese lo más importante en el mundo para él. Su voz la envolvió como una aterciopelada y cálida brisa:


    - Cruzaría a pie todo el desierto, desnudo y sin una gota de agua, sólo por una mirada de tus ojos, Aurelia, por una sonrisa de tus labios. Eres mi aire, la vida que corre por mis venas, no hay absolutamente nada que yo no haría por ti, porque te amo infinitamente más que a mí mismo. Puedo vivir sin mí, ¡pero moriría de inmediato sin ti!


    Aurelia lo oía sin parpadear, ¡hasta se olvidó de respirar! Su corazón dio un vuelco y más que eso saltó muy excitado por esas palabras que realmente la habían tocado… ¿El corazón tenía punto “G”? ¡Mierda, si es que lo tenía juraría que Ghálib acababa de acariciárselo! 


    De acuerdo, no era una analogía de lo más romántica, pero eso fue lo que sintió, ¡un orgasmo del corazón!


    De nuevo se dio cuenta de que nunca hasta ahora le había dado a Ghálib el tiempo suficiente para decirle ese tipo de cosas, ¡siempre se lanzaba a besarlo como kamikaze! Y luego, bueno… entre gemidos, jadeos y gruñidos de placer no era mucho lo que podían decir…  


    Acababa de descubrir que esa deliciosa boca y esa formidable lengua tenían otras facultades y aplicaciones más allá de los besos y del genial cunnilingus con que la hacían salir fuera de órbita… De ahora en adelante sin duda se tomaría el tiempo de hablar un poco más con él y también reduciría las mordazas en la cama… 


    El magnífico “dios de las palabras que hacen el amor al corazón”, pronunció una frase común que la hizo volver a la tierra.


    - Me muero de hambre y he oído que este restorán tiene un menú muy especial.


    El conductor de la limusina les abrió la puerta y Aurelia miró enfurruñada la entrada al lujoso restorán.


    - Preferiría ir a casa a almorzar –refunfuñó deseando en serio ya tenerlo desnudo y a solas.


    - En casa almorzamos todos los días. Por favor, mi bellísima adorada, tienen unos platos deliciosos te aseguro que no te arrepentirás.


    Aurelia accedió a regañadientes.


    Estaban en el distrito de Olaya, la lujosa y cautivadora zona comercial de Riad sembrada de modernos hoteles, elegantes restoranes y grandes centros comerciales donde se podía comprar de todo incluidas las más exclusivas marcas del mundo.


    El local era agradable, exclusivo pero bastante concurrido. Durante el almuerzo Víctor se esforzó en captar toda la atención de Aurelia.


    Dedicó cada fibra de su ser a envolverla con su amor, con su voz profunda, su intensa mirada, sus grandes y fuertes manos tomando las suyas sobre la mesa, acariciándolas como si fuesen de cristal y terciopelo, mientras la entretenía con su liviana y alegre conversación.


    De pronto en algún momento durante el postre, Aurelia se dio cuenta de que deseaba a ese hombre más allá de lo racional. Era tan increíblemente atractivo, tan varonilmente bellísimo… Recordó su idea anterior de que tal vez él ya se había aburrido de sus juegos y estaba considerando dejarla ¡y simplemente no soportó la idea de un día despertar y no verlo a su lado! Mucho menos ahora tras descubrir su exquisita faceta de amante a distancia en este día en que él se aprovechaba de su libertad para mantenerla “sin sexo”.  


    ¡No! Perderlo ahora sería como perder por un descuido la más preciosa joya del mundo.


    Lo miró deleitándose en la exquisita belleza de sus ojos verdes, en su rostro de masculinas facciones tan perfectamente distribuidas. Se quedó perdida en esos labios que se movían como en una invitación a besarlos sin importar lo que dijeran, de hecho ni siquiera estaba oyendo las palabras que salían de ellos, era el tono en que las decía, su envolvente calidez, sus ojos siempre fijos en los de ella con esa mirada ardiente como el desierto, penetrante hasta la médula de los huesos…


    Este día empezaba a ser distinto, distinto del verbo memorablemente diferente… Sin embargo, una molesta idea la rondaba… 


    Si según ella el fin último de todo hombre al estar con una mujer era conseguir un buen polvo, ¿por qué Ghálib desplegaba hoy su máxima sensualidad y no aprovechaba los varios polvitos de hornear que ya ella le habría espolvoreado muy feliz?


    Hum… algo no cuadraba, algo andaba mal pero ¿qué era? Recordó esas canciones, ¡putas canciones con mensajes crípticos! 


    “¿Qué es lo que quieres, Ghálib…? ¿Que ya no juegue más a dominarte como mi esclavo…?” 


    Pero eso realmente le fascinaba. Si él ya no quería aceptar sus juegos realmente le destrozaría la alegría. 


    - ¿Sucede algo malo, mi vida? 


    Víctor se preocupó al verla mirándolo tan fijamente. Una nube sombreaba sus dorados ojos.


    Ella negó sacudiendo su rubio cabello y sacudió también de su mente esas tontas ideas. Ghálib era igual a todos los hombres, sólo le importaba el sexo. Lo que hacía hoy era simplemente hacerse el interesante para lograr que esta noche ella se le lanzara encima vorazmente, ¡y le estaba resultando de maravilla!


    Esta noche lo haría aullar como una manada completa de lobos a la luna llena.


    Aunque no estaba segura de aguantarse hasta la noche las ganas de poseerlo… 


    Ante su falta de respuesta él le insistió con el rostro contraído por la preocupación:


    - ¿Aurelia, estás bien?


    “¡Diablos, hasta preocupado eres jodidamente sexy!”


    - Estoy bien, Ghálib –se levantó sonriendo y le tendió la mano-. Vamos, quiero seguir paseando por Riad tomados de la mano.


    “¡Alá, gracias!” 


    Ella ya no estaba enfurruñada ni quería irse de regreso a casa.


    Víctor supo apreciar en toda su magnitud este cambio y la felicidad hizo brotar en silencio el anhelo de su alma: 


    “¡Ámame como yo te amo, Aurelia!”


    Hacía tiempo que él se había dado cuenta de que Aurelia no tomaba en serio sus declaraciones de amor. Se reía divertida y cambiaba el tema. Una vez hasta le dijo lo que pensaba: “No creo en el amor de los hombres. Si quieres tener sexo conmigo no necesitas marearme con lindas palabras”.


    Intentó explicarle que no se trataba sólo de sexo pero ya sabía que si Aurelia no deseaba hablar de algo, él no sacaba nada con insistir porque entonces ella alzaba sus elevadas atalayas, y él recordaba muy bien eso de la niña que fue capaz de dejar de hablar durante todo un año porque no quería responder preguntas.


    Entonces debería dárselo a entender sin palabras, con hechos reales, tangibles, rotundos. Permanecería con sus cinco sentidos muy atentos en sutil danza alrededor de ella para comprenderla, apoyarla y contenerla, abrazarla, escucharla ¡y amarla con todo su ser!


    ¿Algún día ella podría dejar de verlo como un simple cuerpo sin sentimientos? 


    Eso sería maravilloso, pero si no lo lograba…


    Respiró hondo disimuladamente mirándola a su lado caminando de la mano y descubrió la respuesta muy clara en su alma: Si no lograba que ella se diera cuenta de su amor, entonces seguiría amándola a rabiar, porfiadamente, con todo su cuerpo, su alma, su corazón… hasta que quizás algún día ella pudiese al fin ver en él algo más que su cuerpo, que pudiese vislumbrar su corazón rebosante de amor por ella.


    Caminaban sin prisa por las calles del centro de Riad.


    Aurelia admiraba asombrada el lujo que se apreciaba a simple vista por doquier en las  calles, transitadas por los más costosos vehículos y en las amplias vitrinas en donde centellaban únicamente joyas de ostentosos quilates, nada de fantasías ni circones. Las tiendas de ropa no se quedaban atrás, ofrecían las más exclusivas y carísimas marcas mientras que los restoranes despedían los exquisitos aromas de sus exóticas comidas.


    Riad era hermosa, altiva y lujosa. El petróleo de sus millonarios jeques la volvía una bella y radiante joya en medio del desierto.


    Aurelia la admiró por primera vez desde que llegó con Ghálib y se fueron directo desde el aeropuerto al palacio, con ella hecha un bulto resentida y molesta contra el mundo por haber sido aprisionada en un sucio agujero durante dos meses. Desde entonces vivían rodeados de alta seguridad en la casa para evitar los intentos de asesinato por parte de aquel tipo que quería las tierras de Ghálib. Aunque él le había dicho que ese hombre escapó lejos y no se atrevería a cometer otro atentado ahora que su identidad había sido descubierta.


    Ella intentaba olvidar todo eso pero la cicatriz del disparo en su pecho se lo recordaba cada vez que se miraba al espejo.


    De pronto se detuvo en seco frente a una luminosa y colorida tienda de exclusivos tatuajes.


    - ¡Quiero uno, vamos, Ghálib! –lo arrastró de la mano hacia el interior del local.


    - ¿Estás segura? –rió él siguiéndole el paso a su impulsiva diosa.


    - Sí, quiero uno sobre el corazón igual que el tuyo.


    Víctor alzó las cejas hasta el techo.


    - ¿Vas a tatuarte mis iniciales?


    Ella lo miró de lado, reprobatoria.


    - Claro que no, ¡uf!, ¿y si termino contigo mañana, qué hago con el tatuaje después? –lo dijo en broma para molestarlo pero al sentir el estremecimiento de esa mano en la suya y el pánico en su mirada se sintió casi, casi culpable-. Hey, ¡es broma, guapo! 


    Víctor recobró el aliento mientras ella seguía diciéndole deprisa en voz baja antes de que llegara el encargado de la tienda que venía con paso decidido hacia ellos:


    - Una señora ama no se tatúa las iniciales de su esclavo.


    Víctor rió muy aliviado de oír esas palabras que prefería mil veces a esas otras acerca de dejarlo mañana.


    El encargado les habló en inglés. 


    Aurelia le pidió una mariposa dorada y verde, los colores de sus ojos en armoniosa combinación.


    Mientras le hacían el tatuaje, sonaron esos instrumentos de viento que recorrían la ciudad llamando a la oración y Víctor se retiró a otra habitación dentro del local para hacer sus plegarias.


    Era primera vez que Aurelia veía lo que sucedía cuando sonaba ese llamado. En el palacio era sólo un sonido ajeno para ella, salvo que Ghálib desaparecía por un rato, pero aquí le pareció impresionante la forma en que toda la ciudad se detenía durante media hora. Las tiendas se cerraban y los hombres se arrodillaban sobre sus alfombras portátiles orando en dirección a la Meca.


    El tatuador era norteamericano así que siguió trabajando y tras unas horas hizo aparecer una bellísima mariposa que quedó plasmada sobre su seno izquierdo, cubriendo la cicatriz del disparo a unos milímetros de su corazón.


    - ¿Te gusta, Ghálib?


    Ya a solas Aurelia le mostraba sin inhibición su seno desnudo que lucía la hermosa mariposa dorada y verde en pleno vuelo. 


    Víctor debió concentrarse en mover su mandíbula para articular las palabras.


    - ¡Es maravilloso, perfecto, una obra de arte, un regalo a la vista y a todos los sentidos!


    Aurelia entrecerró los ojos con picardía.


    - ¿Y el tatuaje…?


    - ¡Ah, sí por supuesto, la mariposa también es hermosísima!


      Salieron abrazados de la tienda pensando que aquí donde bullía la gente no escandalizarían a nadie y Aurelia olvidándose de las severas reglas de Riad cometió la audacia de meterle la mano en el bolsillo de atrás del vaquero. 


    Víctor respingó cuando le dio un posesivo agarrón en la nalga izquierda a través de la tela del pantalón, como siempre no llevaba ropa interior y casi pudo sentir el contacto directo de esos ardientes dedos sobre su piel...


    La miró con una sonrisa ardiente, sus ojos penetrantes se sumergieron en los de ella llenos de apasionado deseo, un deseo que debió reprimir ferozmente para no pedirle que se fueran de inmediato a la suite de alguno de los lujosos hoteles que estaban cerca. 


    Víctor tuvo que recordarse que hoy el esclavo estaba de vacaciones. Sólo estaba disponible el hombre enamorado que deseaba ser visto como algo más que tan sólo un juguete… 


    Como si oyera sus pensamientos, Aurelia le preguntó insinuante:


    - ¿Todavía molido por el sillón? 


    - ¿Cuál sillón? –se le escapó a Víctor con una sonrisa demasiado seductora.


    - Ya es suficiente de tu juego, Ghálib, vamos en la limusina a las caballerizas a buscar a Dorado y a Rayco,  y cabalguemos hacia el oasis…


    - Por favor, aún no… dame un poco más de tiempo, me concediste guiar el paseo hoy hasta la medianoche. Prometo no salir corriendo después de esa hora, no tengo zapatillas de cristal. Además, todavía no te he dado tu regalo…


    Aurelia lo miró empezando a preocuparse.


    ¡Mierda! ¿Querría darle un poco de su propio chocolate en eso de “excitar y negar”? ¡Esa era la tortura favorita que a ella le fascinaba infligirle! ¿Y él se la devolvía ahora evitando tener sexo con ella justo en el día de los enamorados? 


    De pronto un par de hombres como murallas les cortaron el paso. Aurelia sintió tensarse a Ghálib a quien llevaba abrazado y con la mano metida hasta el fondo de su bolsillo de atrás. 


    ¡Oh, oh…!


    Los tipos de la Mutawa le ladraron algo en árabe, a Ghálib. A Aurelia hasta le pareció que uno de ellos en verdad gruñía mostrándole los dientes, todo el cuerpo de Ghálib se tensó mientras les respondía también en árabe.


    La discusión se puso acalorada. Uno de los tipos extendió un brazo grueso como un tronco hacia Aurelia con intención de apartarla de Víctor, pero él lo sujetó sin permitirle hacerlo y lo empujó hacia atrás.


    “¡Mierda!”


    Aurelia se apartó de él antes de que les saltara encima por defenderla.


    - Ya nos separamos –les dijo deprisa-, ¡ya entendí, no más abrazos ya déjennos en paz!


    Como si ella fuera absolutamente invisible, los tipos siguieron gritándole con prepotencia a Víctor. El ropero de tres cuerpos que él empujó le devolvió el empujón pero Víctor lo aguantó firme sin moverse de su lugar y no se quedó atrás en alzar la voz enérgicamente.


    El otro policía de la Mutawa sacó una especie de macana…


    “¡Ghálib!”


    Aurelia sintió pánico de que fueran a darle una paliza ahí mismo y luego se lo llevaran detenido y se puso a gritar como loca en inglés al mismo tiempo que sacó su teléfono móvil para grabar la escena en video:


    - ¡Auxilio, ayúdennos estos tipos están locos, no hemos hecho nada malo! ¡Derechos humanos, Amnistía Internacional, auxilio!


    Toda esa calle de Olaya se paralizó. No era común que una mujer gritara así armando semejante escándalo y casi por reflejo todos los hombres se pusieron en alerta para socorrerla. Un centenar de miradas convergieron en los policías de la Mutawa que se paralizaron mirándola con odio, a ella se le había caído hacia atrás el pañuelo de la cabeza y al ver su rubio cabello sumado a su inglés sin duda pensaron que ella era norteamericana o alguna otra extranjera conflictiva.


    Del otro lado de la calle había un equipo de filmación de algún canal cultural grabando un reportaje en un restorán, y su cámara se volvió de inmediato hacia ellos.


    Tras unos segundos de rotundo silencio, los policías de la Mutawa guardaron las macanas y por fin terminaron entregándole a Víctor dos papeles antes de marcharse.


    - Sí –les dijo Víctor en español mientras se alejaban-, que ustedes también tengan un feliz día de San Valentín.


    Las personas de alrededor volvieron a sus asuntos.


    Aurelia guardó el móvil y lo abrazó, al segundo siguiente se dio cuenta de su error y saltó atrás como si le hubiese dado la corriente.


    - ¡Ghálib, creí que te golpearían y te llevarían preso!


    Él le tomó las manos y se las besó.


    - Lo siento mucho, no quise que pasaras este mal rato, ¡gracias por defenderme como una leona! –esbozó una sonrisa con cara de pregunta-. ¿Amnistía Internacional?


    Aurelia rió encogiéndose de hombros.


    - Ellos siempre ayudan a quien los necesita, quién sabe, podrían haber andado por aquí-. ¿Qué son esos papeles?


    - No es nada, mi vida –le sonrió con todo su ser, sus ojos pasaron de ser fieros y amenazantes cuando discutía con los gigantes de la policía religiosa, a brillar seductoramente al mirarla a ella-, son unas multas, esta es de trece mil Riyal Saudí[6] porque te quitaste el hijab en público…


    - ¡Mierda!


    Aurelia se llevó las manos a la cabeza y se arregló deprisa el pañuelo, cubriéndose.


    - No importa, amor, no te preocupes, pagaría millones por ver tu dorado cabello.


    Aurelia lo miró atravesado, severa. 


    - ¿Y el otro papel? –le preguntó.


    - Este también lo pago feliz, ¡tu abrazo vale muchísimo más que veintiún mil Riyal Saudí[7]! Abrázame, amor, ¡redondeemos la cifra a diez mil euros! –exclamó y la atrajo a sus brazos envolviéndola en ellos para seguir caminando abrazados.


    Esta vez fue Aurelia la que se apartó.


    - No, Ghálib -¡diablos!, ¿ella estaba haciendo esto?-. No quiero verte de nuevo discutiendo con esos tipos ni menos que vayan a azotarte en público –él la miró con una sorprendida sonrisa.


    - Te preocupas por mí, ¡me estás cuidando! –lo dijo como si fuera el descubrimiento del siglo.


    Aurelia resopló mirando al cielo.


    - ¡Uf! Por supuesto que sí, ya te lo dije ¡sólo yo le doy de azotes a mi bellísimo esclavo! Así que –le tendió la mano a medio metro de distancia-. ¡Sólo de la mano por Riad!


    Los ojos de Ghálib brillaron de adoración sumergidos en los de ella y sin perder el contacto subió la mano de Aurelia a sus labios y le besó los nudillos. 


    - Gracias, mi bellísima diosa.


    Aquel suave, dulce, agradecido y tierno roce de sus labios unido a esa mirada profunda como el desierto, hicieron vibrar a Aurelia. Un calorcito exquisito recorrió todo su cuerpo y traspasó su piel… entró más y más profundo hasta los huesos y más allá… llegó hasta su alma...


    Él dijo que ella lo había defendido como una leona pero ¿no se vio a sí mismo? ¡Todos los héroes mitológicos habrían temido estar frente a él en ese momento! Ghálib se agigantó ante esos tipos como un temible dios de la guerra. 


    Si ella no hubiese intervenido les habría dado una buena paliza y eso hubiera sido fatal para él porque ellos tenían las leyes de su parte y muchos refuerzos para llamar. Aun así él no dudó enfrentarlos por ella.


    Aurelia sintió ganas de llorar pero de alegría…


    Es ese mismo segundo se dio cuenta de a qué se refería Ghálib al hablar de acariciarle el alma, lo entendió porque justo ahora él acababa de hacerlo con su increíble arrojo.


    


    


  




El  Juramento

    

   Víctor miraba muy atento las vitrinas de las joyerías por donde iban pasando.

   - ¿Te gustaría escoger aquí tu regalo, Aurelia?

   “¡A la mierda el regalo, te quiero a ti aquí y ahora!”

   ¿A cuánto ascendería una multa por desnudarlo en medio del centro comercial para luego tumbarlo en el suelo y cabalgarlo a todo dar?

   “Hum… podría vender todas sus joyas, ¡sin duda valdría la pena!”

   Eso, si es que antes no la sepultaban bajo una lluvia de piedras… Pero es que en realidad ya estaba que aullaba de deseo.

   Hoy Ghálib exudaba una sensualidad mayor de lo normal que ya era ultra exorbitantemente enloquecedora. ¿Acaso pretendería volverla loca? 

   “Mira, mira, gatita que delicioso trozo de carne… ¡No… no puedes comerlo! Sólo mirarlo muy hambrienta y volverte loca con su delicioso aroma”.

   Víctor esperaba su respuesta mirando en torno en busca de más joyerías. Algunas mujeres que pasaban por su lado lo devoraban con la mirada, incluso las que lo disimulaban tras los velos que cubrían su rostro.

   - Ya me has dado varios cofres llenos de joyas –le respondió ella con evidente mal humor por eso de la gata cuidando la carnicería.

   Pero él no pareció notarlo en lo más mínimo y le respondió alegremente:

   - Ah, pero no te he dado ninguno por San Valentín.

   San Valentín… Aurelia ya empezaba a tener entre ceja y ceja al famoso santito.

   - Vamos, mi amor –Víctor la guió de la mano al interior de la lujosa joyería e insistió en que escogiera sus regalos. En plural. 

   No estuvo conforme hasta que Aurelia llenó un pequeño cofre con joyas de oro, diamantes, zafiros azules, esmeraldas y rubíes. 

   Él quería devolverle las joyas que Aurelia les dio en pago a Antonio y a los otros chicos que los ayudaron en España, y aunque ella no tenía recuerdos de eso, escogió algunas muy parecidas a aquellas.

   Víctor sabía muy bien que Aurelia ya estaba algo fastidiada con su juego de no tener sexo hoy, pero estaba decidido a seguir adelante con el plan. 

   O ella se daba cuenta de que podían hacer juntos algo más que tener sexo salvaje, ¡o él se iba a llevar la paliza de su vida esta noche al llegar a casa, por cabrearla todo el día!

   No temía a los castigos y azotes de Aurelia, podía soportarlos todos con tal de verla feliz. En realidad, más que los azotes y la cera caliente y todo lo demás, lo único con lo que ella podía lastimarlo era con no amarlo, ¡eso era infinitamente más doloroso para él! 

   Porque esas heridas del alma y del corazón no se cerraban con el ungüento cicatrizante de los Friendship…

   Víctor dio una dirección para que le enviaran el valioso cofre y salieron de la joyería. Insistió también en regalarle un vestido de noche.

   Entraron en una carísima boutique de exclusivas marcas y Aurelia escogió un modelo de dorada tela metálica con provocativo escote, sin espalda y ajustado a las piernas tipo sirena con una breve cola, y que se abría adelante en vaporosos velos para dejar lucir los zapatos de taco al tono.

   Luego fue el turno de Ghálib en otra tienda exclusiva para caballeros. Escogió un traje que parecía hecho a su medida. Al verlo salir del probador con ese traje color arena, Aurelia se quedó boquiabierta, fascinada por el espectacular contraste de ese color que hacía resaltar enloquecedoramente el fascinante tono aceitunado de la piel de su potro árabe. 

   Alto, esbelto, de escultural físico, justo ahora era el dios de la moda, un aire de poder y fuerza lo envolvía en cada paso que parecía hacer retumbar la tierra con la perfecta armonía de sus movimientos, todo su cuerpo era una oda andante a la perfección, ¡las mejores pasarelas del mundo se lo pelearían a golpes! Las mujeres que estaban en la tienda acompañando a sus parejas se lo servían en bocaditos con los ojos, ¿no había multa por eso? Hasta un par de empleados masculinos del local se mordieron los labios con ojos ensoñadores…

   ¡Es mío, grrr…! Asesinó con la mirada a todos a su alrededor hasta que dejaron de acosarlo a la distancia. 

   Lo miró de arriba abajo, sólo ella, que nadie más osara tocarlo ni con la mirada…  

   ¡Mierda! Ese traje le quedaba demasiado bien… daban ganas de quitárselo de inmediato…

   ¡Y aquel magnífico ejemplar se rendía cada noche a sus pies como su esclavo! Un verdadero príncipe del desierto, sometido bajo su látigo… sumergido entre las doradas dunas de sus senos, entregado por completo a darle el máximo placer…

   Con la mirada casi bizca, en lo único que podía pensar Aurelia era en saltarle encima y arrancarle a mordiscos ese elegantísimo traje. 

   Lejana oyó la pregunta de Ghálib:

   - ¿Te gusta, Aurelia?

   Tuvo que obligarse a respirar y a articular un par de palabras coherentes.

   - Sí, sí, me gusta te queda muy bien…

   “¡Ya quítatelo, yo te ayudo vamos dentro del probador!”

   Desafortunadamente el encargado de la tienda estaba especialmente atento a cada uno de sus movimientos. Más que eso, parecía adorar a Ghálib con la mirada, ¡no babees la alfombra, uf!

   Un recuerdo destelló en su mente como un veloz flash… Ella y Ghálib dentro de un probador… La imagen vino y se fue en un nanosegundo.

   Poco después caminaban otra vez por las calles del centro del distrito comercial de Olaya.

   - ¿Por qué te dejaste puesto el traje nuevo? –la pregunta de Aurelia fue hecha con un marcado resentimiento-. Lo hiciste a propósito para tentarme cuando sabes que no puedo comerte a besos aquí mismo. 

   - Jamás haría eso, sol de mi vida. Es para la cena dentro un rato.

   - Claro, ¡y yo no puedo usar mi vestido de fiesta! Es demasiado injusto.

   - Cuando quieras nos vamos a vivir a un compounds.

   - Ah, sí, esas comunidades cerradas de las que me has hablado, en donde viven los extranjeros en Riad.

   - Sí, allí podrías tener todas las actividades del mundo occidental, cines, clubes nocturnos con baile y hasta venta de alcohol, piscinas, fiestas…

   - ¡Todo lo prohibido en Riad! –exclamó riendo Aurelia-. Pero no quiero dejar el palacio, me encanta y también a Mine le gusta mucho, allí nadie nos molesta por tener a Catalina y a Salomé. No cambiaría por nada nuestros jardines y además ya sabes que todavía no tengo muchas ganas de vida social, después de que me secuestraron esos putos tratantes.

   - Entiendo, pero en cuanto a eso último, ten la plena seguridad de que yo no dejaré que nadie vuelva a hacerte el menor daño, jamás, ¡te lo juro por mi vida!

   Aurelia se estremeció ante la férrea fuerza de esa afirmación. Sí, le creía, acababa de verlo, ¡él por poco se suicida atacando a unos oficiales de la Mutawa!

    Aurelia apretó esa mano fuerte y grande que envolvía a la suya, él le entrelazó los dedos y se los acarició con cada uno de ellos. La caricia cosquilleó en su sexo… y tuvo el mismo efecto en él, podía verse su prominente monte allí abajo ahora disimulado por la elegante chaqueta del traje.

   - Entonces –siguió diciéndole él con una sonrisa que decía más que un millar de palabras, respecto a la dicha que rebosaba en su alma-, si no quieres ir a los compounds, te seguiré mostrando la parte íntegramente arábica de Riad. Te invitaría a los museos pero tienen días y horarios distintos para hombres y mujeres.

   - ¡Puf! –Aurelia miró al cielo en busca de una recarga de paciencia-. Prefiero tomar un helado, ¿podemos tomarlo juntos o tú deberías volver mañana?

   Riendo entraron a un café a tomar helado. 

   Pudieron hacerlo sólo porque hoy era un día de concesiones especiales en el comercio. Por lo general, tal como dijo Aurelia, hombres y mujeres debían ir a locales separados.

   Se acomodaron en una escondida mesita para dos al fondo, en el lugar más apartado del local.

   - Esto es muy divertido tenías razón, Ghálib, parecemos fugitivos de algo, espías, agentes secretos ¡o alguna cosa por el estilo!

   Aurelia reía mirando a todos lados como si esperara que les cayera encima la Gestapo en cualquier momento. 

   Le tomó las manos por encima de la mesa y al segundo siguiente llegó el encargado del local. Le habló en árabe urgente a Víctor y se marchó hablando solo y gesticulando con las manos.

   - ¿Qué te dijo, Ghálib?

   - Que si seguíamos escandalizando a sus clientes tendría que llamar a la Mutawa –le contestó Víctor sin soltarle las manos.

   Aurelia se sorprendió de su pachorra, le importaban un comino las amenazas, siguió envolviéndole cálidamente las manos con las suyas. Ella lo pensó un segundo, en verdad no quería ningún látigo ajeno sobre esa exquisita espalda que consideraba toda suya.

   - En realidad es todo un desafío celebrar San Valentín en Riad, ¿eh? –le dijo retirándole las manos. Ghálib la miró desolado-. ¿Por qué no dejan que las mujeres manejen vehículos aquí? –le preguntó para distraerlo y de inmediato se alarmó, ¡ya no se reconocía a sí misma!

   “¿Ella poniendo el freno…? ¡Diablos, este paseo la estaba trastornando seriamente!”

   - Son las leyes, tampoco me gustan –le contestó Víctor.

   - ¿No puedes trasladar tu pozo petrolero junto con tu aldea y el oasis al desierto ese que está cerca de Las Vegas, en Estados Unidos?

   Víctor se largó a reír. 

   - ¡Si así lo quieres, así lo haré mi vida! Mañana mismo empiezo los preparativos.

   - No, espera. Aquí está el mejor hospital del mundo para Mine… Nos quedamos.

   Víctor le acarició las manos y la envolvió con su profunda mirada de fuego y terciopelo al pronunciar:

   - Gracias por ser así, Aurelia.

   Ella se estremeció conmocionada por esa ardiente mirada, sensual, tan sensual, intensa hasta el nivel abrasador que desató en ella una reacción multi orgásmica en cadena.

   Casi por reflejo le respondió algunas palabras.

   - ¿Por ser así, cómo? 

   La pregunta brotó desconectada de su cerebro que estaba ocupado en cosas más importantes, como visualizarlo completamente desnudo atado a esa silla con ella sentada sobre sus muslos.

   - Así, tan buena, tan altruista, tan generosa… Por eso me enamoré de la bondad de tu corazón desde el primer segundo en que te vi…

   Aurelia parpadeo ofendida.

   - ¿Acaso me viste con un escáner el corazón? Debiste haberte fijado más bien en mi escultural figura, en mi belleza, mis ojos, mi cabello, mis pechos o mi trasero por último, ¡uf!

   Víctor sonrió plenamente. Su cuerpo entero emanaba un halo de irresistible seducción.

   - Te adoro, Aurelia –su corazón latió fuerte esperando aquel ansiado; “yo también”.

   - Lo sé.

   Esa respuesta de Aurelia podría haber decepcionado a cualquiera, pero no a Víctor. Él la conocía, ¡la conocía mucho más que ella a sí misma! Aurelia era un ser intensamente de piel, de sensaciones físicas, de sentir y experimentar en carne y hueso. Ella no era muy dada a las emociones sutiles o a los sentimientos superficiales sin fundamentos. Al menos no mientras ese fuerte bloqueo en su corazón se mantuviese.

   Haría hasta lo imposible para derrumbarlo, ya lo había logrado una vez y conocía el camino; emociones fuertes, intensas sensaciones físicas, dolor… y los muros de Aurelia podrían quizás dejar paso al amor… 

    Y si en el proceso él debía lidiar con el dolor físico y emocional, si debía sangrar en cuerpo y alma lo haría, porque daría hasta su vida por ver a Aurelia feliz y sin limitaciones de ningún tipo. Ese antiguo trauma infantil que él conocía seguía aún impidiéndole ser completamente feliz, por muy oculto que estuviese en su subconsciente, seguía impidiéndole amar.

   Pero él estaba allí para entregar amor a manos llenas por ambos.

   Mientras pensaba en esto adoraba verla jugar con la crema de su helado hundiendo el cherry hasta hacerlo desaparecer y luego volviéndolo a la superficie, hasta que Aurelia siguió diciéndole despreocupada:

   - ¡Dímelo de nuevo! –le iluminó el alma con una sonrisa.

   Víctor sonrió enamorado, aunque se perdió en el hilo de la conversación.

   - ¿Qué…?

   - Dime que me adoras.

   - ¡Te adoro!

   - Hum… Sí… me gusta mucho más cuando me lo dices de rodillas entre mis piernas con tu boca sobre mi desnudo y ansioso sexo justo un segundo antes de sumergirte a bucear en mis profundidades.

   Ambos se miraron sin aliento. 

   - ¡Ups! –Aurelia sonrió perversamente. Sus ojos chispearon al agregar-. ¿No debí decir eso? Quizás ahora sí quieras terminar con tu paseíto de niños, ¡vámonos al oasis!

   Víctor resopló acalorado y atacó su helado diciéndole:

   - Cuéntame un chiste[8], ¡por favor, Aurelia!

   - ¿Un chiste? –Aurelia respingo hacia atrás-. Diablos, Ghálib, ¡a cada minuto te pones más extraño!

   - Es el poder. El poder cambia a las personas y como hoy tú me dejaste al mando…

   - ¡Aajaa ja jaa! Ese sí es un muy buen chiste –protestó riendo Aurelia-, ¡tú no estás ni estarás jamás al mando mío, muchachito!

   - Creí que hoy yo era el señor dominante –Víctor intentaba permanecer serio pero sus ojos lo traicionaban rebosantes de risa.

   Aurelia tampoco podía contenerse la risa, pero le resultó mejor poner su cara más severa:

   - ¡Señor dominante, mi trasero! Sigues siendo mi esclavo, sólo que de día libre, así que repites eso una vez más, precioso, y durante el próximo mes el único lugar en donde vas a poder enfundar tu espada es en las ardientes arenas del desierto…

   - ¡Aauch! –exclamó Víctor riendo con expresión de dolor al imaginar aquello-. Estás desviando el tema… -  alzó las cejas desafiándola con aire divertido-, si no te sabes ningún chiste… 

   - ¡Claro que sí, me sé muchos! Aquí te va uno: ¿Por qué los hombres manejan tan bien los automóviles?

   - Hum… ¡ni idea! ¿Por qué?

   - Porque es lo único que pueden manejar bien en sus vidas.

   El estallido de risa de Víctor fue tan sonoro que todos los demás clientes se volvieron a mirarlos. El encargado del café lo fulminó con la mirada. Justo en ese momento sonó una mística señal en el aire.

   Aurelia miró al cielo escuchando ese sonido largo y plañidero como de ancestrales trompetas que ya estaba acostumbrada a oír a diario por toda la ciudad cinco veces al día. 

   Los encargados del local cerraron las puertas, los clientes se levantaron de sus mesas y comenzaron a estirar esterillas en el suelo para realizar su oración.

   Aurelia miró a Ghálib, él no tenía ninguna esterilla pero también se puso de pie. En ese momento el encargado se aproximó con el ceño tan fruncido que parecía hasta doloroso y le entregó una de esas alfombritas para orar que se llamaban… 

   ¡Qué la partiera un rayo si se acordaba cómo se llamaban!

   Aburrida, Aurelia pasó la siguiente media hora viendo a todos esos hombres inclinándose en sus rezos en dirección a su lugar sagrado. Debió esforzarse por no mirar el alzado trasero tan duro y bien formado de Ghálib que quedó justo apuntado hacia ella… ¡justo ubicado para unas deliciosas nalgadas!

   “¡Hereje, arderás en el jodido infierno! Mira a otro lado… no-o… Mira a otro lado te digo, ¡no! Mira a otro lado, ¡mierda!”

   Mascullando mil maldiciones miró a otro lado y para enfriarse se terminó hasta el fondo su helado y siguió con el de Ghálib.

   Cuando finalizó la oración él volvió a sentarse y miró parpadeando su copa de helado vacía.

   - ¿Nos vamos? –dijo inocentemente Aurelia, poniéndose de pie.

   Víctor sonrió contemplándola con una adoración que no sabía de tiempo ni espacio, podía pasar los siguientes siglos sin darse cuenta… sumergido en la belleza de ese rostro, de esos increíbles ojos dorados…

   Aurelia no se dio cuenta de la luz que brillaba como un neón publicitario en el fondo de esos ojos verdes, anunciando un corazón enamorado a dos pasos, a un paso, ¡aquí corazón rotundamente enamorado!

   - ¿Ghálib? Te digo que pidas la cuenta, ¿qué pasa no me escuchas? ¡Baja de la luna y apúrate que es para hoy!





   



Escucha a mi Corazón

    

   La limusina vino a recogerlos y se pusieron en marcha por la ciudad mientras caía la tarde.

   Otra vez a solas sentados muy juntos, Aurelia sentía que el aire acondicionado debía estar fallando porque su sangre estaba a punto de evaporarse.

    A estas alturas el juego del fruto prohibido ya tenía a niveles estratosféricos su deseo de poseer a ese exquisito cuerpo… La excitación la recorría en fuertes oleadas de la cabeza a los pies como una creciente corriente eléctrica.

   Sin embargo, él seguía firme en su propósito de guiar el inocente paseo de este día. 

   “Aprovecha mientras te dure, Ghálib…” 

   Aurelia sonrió perversamente saboreando por adelantado su venganza de esta noche, ¡después de la medianoche! Le iba a cobrar caro por cada minuto de este loco día de los enamorados, ¡sin sexo!

   Se apegó a él de lado como una gata remolona, le pasó una pierna sobre los mulsos, un brazo por la espalda y la otra mano se fue a acariciar sus pezones por encima de la camiseta.

   Víctor inspiró muy hondo requiriendo de toda su fortaleza para no sucumbir en su propósito. Posó su mano sobre la de ella en su pecho, la acarició envolviéndola y la retiró suavemente de sus pezones ya muy endurecidos. Con delicada ternura se la llevó a los labios para besarla.

   - Mi amor… -le dijo con voz que no pudo disimular el profundo deseo que ya lo consumía-, ¿escucharías música conmigo? Compartamos un momento romántico…

   Aurelia se enderezó como un resorte para mirarlo abismada.

   - ¿Es broma? –su voz era un tono más alto por la indignada sorpresa-. Primero quieres pasear sólo de la mano ¡y ahora quieres escuchar música! ¡Uf! ¿No quieres que mejor compremos un álbum de estampillas para coleccionar y las peguemos juntos?

   - Si te gustan las estampillas…

   - ¡Ya, Ghálib! ¿A qué estás jugando, acaso tener sexo no entra en tu categoría de acto romántico? –apenas lo dijo, Aurelia se contestó a sí misma. 

   ¡Claro que no! Al menos no de la forma en que a ella le gustaba tener sexo, ¡más parecía una batalla épica!, un choque de tornados, las mismísimas placas tectónicas montándose con toda su titánica fuerza para sacudir violentamente al planeta.

   No, definitivamente su forma de hacer el amor era cualquier cosa, ¡menos romántica!

   Ghálib le devolvió la mano sobre su pecho.

   - Lo siento, Aurelia, no quise molestarte.

   Su voz se oyó tan desolada, parecía triste, casi vencido, ¡y eso sí que era raro en el rey de la porfía! Fuerte y magnífico macho como era, parecía increíble que se dejara vencer por una sola palabra suya, menos que eso, por apenas un gesto de su dedo meñique. 

   Ella solía sentirse orgullosa por ese poder que él le concedía aunque no fuese más que por conseguir el objetivo final de todo hombre… un buen rato de sexo.

   Sin embargo, no le gustó verlo así porque aunque fuese con ese único objetivo, Ghálib se desvivía por hacerla feliz dándole gusto en todo, tanto así que desde que la rescató en Ibiza ella había marcado el ritmo de su relación haciendo siempre su voluntad.

   Arbitraria voluntad que muy pronto convirtió al príncipe del desierto, en su rendido y magnífico esclavo.

   Y ahora que él le pedía hacer algo distinto sólo durante un día, un puto único día, ¡la primera vez que le pedía algo!, y ella quería negárselo.

   De pronto se le quitaron las ganas de poseerlo desenfrenadamente. En cierta forma él tenía razón; sexo a su manera podían tenerlo todos los días y en cualquier momento. No le costaba nada ser condescendiente por un día con su adorable esclavo.

   Recostó la cabeza sobre ese ancho pecho que la acogió con sus fuertes latidos y aquel aroma enloquecedor que debió esforzarse en superar para poder responderle:

   - Está bien, Ghálib, escuchemos música…

   - ¿En serio? ¡Gracias! Espero que te guste la que escogí…

   Lo sintió moverse con cuidado con ella sobre su pecho abrazándola con un brazo mientras con el otro palpaba el asiento en busca de algo.

   - ¿Dónde estará el control remoto?

   Aurelia lo recordó volando por el aire hacia la pantalla… ¡Ups!

   - Ni idea, Ghálib, debe estar por ahí.

   Víctor abrió un compartimiento.

   - Aquí está.

   Aurelia no se movió de su cómoda almohada con divino aroma a macho, ¡qué perfume natural tan trastorna-hormonas! Todo un orgasmo olfativo… ¡huuum! Cerró los ojos para hacerle el amor mentalmente mientras él prefería escuchar su dichosa música.

   ¿Por qué se le ocurriría este plan para fastidiarle el día de San Valentín? Ella habría preferido una manera muy distinta de celebrar: Ghálib de espaldas en la cama y ella cabalgándolo a todo galope hora tras hora hasta establecer un nuevo record mundial… 

   De acuerdo, le concedería a su esclavo poder variar de posturas de vez en cuando… al molino, la araña, el balancín, el lomo del potro…

   “¡Aainnsss…!” 

   Se le tensó el punto “G”, H, I, J… ¡se le enroscó el abecedario completo! 100% humedad ambiental variando a tormenta desatada de sexo hacia la medianoche. 

   La música empezó a sonar.

   Ni soñando se iba a mover para leer los putos subtítulos. Para su sorpresa oyó la voz en español de Chayanne. 

   - Definitivamente, Ghálib –le dijo sin abrir los ojos-, eres todo un bicho raro del romanticismo, creo que sería más fácil encontrar un unicornio violeta con puntos rojos y más encima alado, que a un hombre que escuche a Chayanne.

   - Me gusta la letra de las canciones, describen muy bien algunos sentimientos… -le contestó él acariciando con candidez el cabello dorado que caía sobre su pecho.

   Mientras sonaba la introducción, Aurelia recordó:

   - ¡Ah! ¿Tú programaste las otras canciones que estaban antes en la lista de reproducción?

   - ¿Cuáles canciones? –a Víctor le sonó extrañamente molesto el tono de esa pregunta-. No, yo sólo pedí este disco de Chayanne.

   - ¿En serio tú no las pusiste ahí a propósito? Júralo.

   - Lo juro, amor, pero ya me estás preocupando. ¿Qué tenían esas canciones, no te gustaron?

   - Eran ofensivas.

   Víctor buscó su mirada hacia abajo hasta que sus ojos hicieron contacto.

   - ¿Ofensivas? –repitió la palabra con una mezcla de sorpresa e incredulidad-. ¿Qué canciones eran?

   - Open arms, Always, I do it for you…

   Víctor repasó velozmente las letras de esas canciones en su memoria.

   “¡Alá! ¿Dónde les verá la ofensa?”

   Por lo que él recordaba esas canciones eran clásicamente románticas. 

   Le extrañó bastante pero si ella lo decía, era todo lo que él necesitaba oír.

   - Le diré al conductor que se detenga para aclarar este asunto –declaró alargando la mano hacia el intercomunicador-. Si tengo que aclarar esto con alguien en la compañía de arriendo de la limusina…

   - No, no hagas nada, ya no importa –ella le sujetó la mano-. Me basta y sobra con saber que tú no las elegiste para dedicármelas como mensajes subliminales de protesta.

   - ¿Eso creíste? 

   Aurelia no supo si esas palabras le sonaron más dolidas o sorprendidas. Ghálib continuó:

   - Sabes que jamás te ofendería ni con el pensamiento, Aurelia, además no tengo el más mínimo motivo de protesta y si lo tuviera te lo diría directamente.

   - Lo sé, olvídalo ya no importa. Déjame escuchar estas canciones que tú sí escogiste –Aurelia volvió a recostarse en su pecho. 

   Lo sintió muy tenso durante un momento, como si todavía quisiera aclarar las cosas con alguien por haber ofendido a su dama, ¡mi bello caballero andante! Se acurrucó más en su pecho y oyó los fuertes y rápidos latidos de ese apasionado corazón…

   Tu tumm, tu tumm, tu tumm…

   Hermoso sonido, acelerado poderoso, fuerte… A los pocos segundos los profundos latidos volvieron a su ritmo normal mientras Chayanne empezaba a cantar Atado a tu amor.

   ¡Muy decidor! Aurelia recordó aquel día hace seis meses atrás cuando le dijo por primera vez que le fascinaría atarlo y azotarlo como su esclavo… Él no pareció muy sorprendido ni menos escandalizado… Sus ojos la miraron con ardiente pasión al responderme que estaba de acuerdo…

   “Y la libertad, te juro, no la quiero 
 Si estoy contigo… 
Déjame atado a este amor. 
Atado a este amor”.

   Desde ese día ella fue sumamente feliz experimentando las más excitantes sensaciones al límite… Aquel prohibido y tabú límite entre el dolor y el placer más intenso.

   Aunque talvez aquello no era tan nuevo para ella y definitivamente no para Ghálib, como lo atestiguaban las marcas que descubrió en su espalda, claras señales de que ya antes había tenido un encuentro no muy sutil con un látigo… 

   ¿Fue ella quien le hizo eso…? ¿Ella fue capaz de golpearlo tan intensamente como para marcar su piel de esa manera? 

   No quiso preguntárselo. Ella ahora en sus juegos tenía sumo cuidado de no dejarle marcas permanentes… ¿Por qué antes no tendría esa misma precaución?

   La voz de Chayanne seguía flotando románticamente por el amplio espacio interior de la lujosa limusina:

    

   “Y tejes las cadenas que amarran mi sexo 
…y someten mi cuerpo…”

    

   Sí, era cierto que él se sometía a sus extravagantes gustos pero Aurelia sabía perfectamente que Ghálib no era el fans número uno del dolor, ¡no, no, no! Ni una gota de masoquismo corría por su ardiente sangre árabe. 

   Eso le daba diez puntos de oro en el ranking de: “Lo que los hombres están dispuestos a hacer por conseguir un buen polvo”.

   La canción terminó y en la siguiente Chayanne parecía querer discutir con ella respecto al amor: Yo te amo.

   “En total simplicidad seria yo te amo 
y en un trozo de poesía tú serás mi luz…” 

    

   ¿Amor… quién estaba hablando de amor? Ghálib siempre le decía que la amaba pero ella tendía a pensar que era una simple muletilla de los hombres para conseguir sexo.

   “…yo te pertenezco todo entero
mira mi pecho, lo dejo abierto
para que vivas en él.
Para tu tranquilidad me tienes en tus manos
para mi debilidad la única eres tú…”

    

   ¡Eso le gustó! Se acurrucó sobre su pecho y se sintió muy feliz envuelta en sus brazos.

   Él le acariciaba el cabello con suma concentración, muy sensual y lentamente como si se tratase de un asunto de seguridad nacional…

   “¡Atención, el apocalipsis se desatará si queda un solo cabello sin acariciar!”

   En cuanto su misión estuvo cumplida, la mano de Ghálib se deslizó recorriéndole la espalda de lado a lado, muy suave y despacio… A Aurelia le dio la impresión de ser un artista pintando con absoluta dedicación el color de base del lienzo de su próxima obra de arte.

   Con los ojos cerrados sonrió sintiéndose de pronto como una verdadera obra de arte. ¿Por qué se tomaría tantas molestias…? Paseos, regalos, canciones románticas, caricias especiales como estas… Cuando sabía que ella no necesitaba de esas cursilerías, ella prefería sus juegos de dominación y de ahí pasar directo al sexo salvaje.

   Aspiró hondo ese delicioso aroma masculino y lo imaginó exquisitamente desnudo… atado a las cadenas colgantes de una mazmorra… Con los ojos cerrados comenzó a acariciarle el pecho a todo lo ancho, al mismo lento y cadencioso ritmo que él le acariciaba la espalda… pronto alcanzaron una sincronía perfecta y ella se imaginó acariciando en directo esa cálida y excitada piel aceitunada que vibraba de placer a su paso, fibrosa, perfecta… Y en su fantasía fue más allá… se vio masajeando a dos manos su rico y duro trasero enrojecido por sus nalgadas intensas, perversas, sonando unas tras otras hasta arrancarle esos sensuales y guturales gemidos de placer… 

   Se removió ligeramente entre sus brazos, aquella visualización le resultó tan real que evocó una húmeda reacción entre sus piernas… 

   ¡Mierda, cuánto lo deseaba ahora mismo!

   Pero su bello Espartaco estaba hoy sublevado… ¡En qué momento se le ocurrió a la muy idiota darle libertad hasta esta medianoche! Con un profundo suspiro se resignó a seguir escuchando a Chayanne como una niñita buena, mientras poseía a su antojo a su exquisito esclavo imaginario.

   Le gustó el escape mental y fue más lejos… lo imaginó atado de manos y pies en una gran equis de madera, de esas que le fascinaría tener en su mazmorra soñada… La forzada postura con los brazos y piernas muy extendidos en la “X” hacía resaltar tan marcada la perfecta musculatura de su cuerpo desnudo que sería la locura del cincel de Miguel Ángel… Lo imaginó atado, completamente inmovilizado para ella con su hermoso sexo ya erecto, dispuesto para su uso y abuso… se vio aproximándose despacio, disfrutando de ver cómo se aceleraba la respiración de su esclavo ante la expectación del próximo castigo al que ella querría someterlo… Eso ya se lo había hecho muchas veces teniéndolo atado con las manos en alto con una gruesa cadena pasada por la viga del dormitorio… los ojos de Ghálib se clavaban en ella y descendían hacia las correas del flogger que acariciaba en sus manos…

   Entonces ella lo azotaba… El recuerdo le lanzaba espirales de placer por todo el cuerpo, verlo cerrar los ojos y estremecerse entero reprimiendo las muestras de dolor mezclado con placer la excitaba endemoniadamente, igual que contemplar su magnífico miembro creciendo y ensanchándose en toda su poderosa longitud, tan hermoso, tan receptivo a sus caricias… tan listo siempre para ella… 

   Revivió aquella imagen, su favorita de Ghálib… azotado, jadeante, con todo el cuerpo enrojecido por el castigo y cubierto de una fina capa de sensual sudor… ¡Sus músculos íntimos se tensaron hasta el fondo! 

   En su imaginación ya lo estaba sacando de la equis de madera para llevarlo directo a la gran cama que habría en medio de su mazmorra ideal…

   Su mazmorra imaginaria, inexistente.

   Suspiró con nostalgia al recordar que él ignoró su propuesta de instalar una mazmorra en casa. De seguro ya lo había olvidado porque no le interesaba en lo más mínimo, o definitivamente no quería saber nada del tema.

   Podría mandarla instalar ella misma pero si no tenía con quién usarla sería sólo una habitación abandonada llenándose de tristes telarañas…

   Si Ghálib de verdad la amara como tanto lo proclamaba y lo repetía día y noche, ya le habría dado una respuesta o al menos le habría dicho que lo pensaría. Pero lisa y llanamente lo había olvidado.

   Se sintió decepcionada, muy decepcionada de él.

   Dejó de acariciar su pecho.

   “No me hablen del amor de los hombres porque eso no existe”. 

   Sólo existía su deseo de tener sexo y aunque cedían en algunas cosas para conseguirlo, eran incapaces de hacer el más mínimo sacrificio por ver feliz a alguien que supuestamente amaban. 

   Al fin y al cabo, con todo lo espectacularmente bello y apasionado que era Ghálib, con sus danzas mortalmente sensuales y eróticas, y esas melodías orgasmizantes que tocaba en el rebab, sólo era un hombre.

   Y todos los hombres eran egoístas de nacimiento, quizás era porque aunque tenían dos cabezas, en realidad estaba científicamente probado que tan sólo pensaban con medio cerebro… y por lo general tampoco lo utilizaban porque la mayor parte del tiempo razonaban con la cabeza de más al sur…

   “Los hombres son egoístas y no saben amar”.

   Ese pensamiento la puso nostálgica y le quitó las ganas de seguir con sus visualizaciones sexuales.

   Chayanne terminó su utópico concierto y comenzó una introducción de trompetas de otro intérprete. 

   Luis Fonsi comenzó a cantar. 

   Ghálib inspiró hondo, meciéndola sobre su pecho.

   - Aurelia, oye a mi corazón por favor…

   Las palabras brotaron de sus labios como un suave susurro del alma. Tan sutil que a ella le pareció apenas un pensamiento materializado en voz alta.

   Se acomodó sobre ese ancho y acogedor pecho, su oído izquierdo estaba justo en el lugar en donde sabía que estaban sus iniciales bajo la camiseta y oyó de nuevo los fuertes latidos de ese corazón.

   - Lo oigo, oigo tu corazón Ghálib.

   No de la forma en que él lo hubiese deseado. 

   “No, en realidad no lo escuchas, Aurelia… ¿Oyes que dice te amo en cada latido?” 

   Se lo hubiese dicho en voz alta ¿pero de qué serviría? Ya lo había hecho muchas veces durante los últimos meses y sus palabras se perdían en el viento como las arenas que rodaban por las dunas del desierto.

   La pérdida de memoria de Aurelia causó ese bloqueo atrincherado de su corazón en contra del amor, sin embargo, Víctor se mantenía optimista, ¡la porfía era su máxima virtud!

   Luis Fonsi enfatizó la idea en ese momento:

   “No, yo no me doy por vencido
Yo quiero un mundo contigo.
No me canso, no me rindo, 

   no me doy por vencido”.

    

    Aurelia se quedó escuchando la letra de esa canción mientras la limusina cruzaba el imponente puente colgante de Wadi Leban. 

   Luis Fonsi insistía en recalcar el punto de que Ghálib no se daba por vencido... ¿Pero en qué?

   Su mirada escapó por la ventanilla para apreciar la soberbia estructura de más de setecientos cincuenta metros de largo cuyos tirantes le parecieron las gigantescas velas de un yate.

    

   “Este silencio esconde demasiadas palabras…”

    

   ¿Qué palabras escondía este fuerte corazón que oía retumbar como un eco de esa canción? ¿Acaso eso de que “la amaba”? 

   Eso no era ningún misterio para ella, se lo decía a cada momento pero las palabras salen fácilmente de la boca, los hechos reales ya es otra historia y los sentimientos se demuestran con hechos. 

   Y un hecho importante sería oírla cuando le habla de sus deseos de instalar una mazmorra, en vez de tan sólo ignorarla y pasar por alto el asunto como algo insignificante.

   Aurelia tendió la mirada a lo lejos contemplando el maravilloso atardecer encendido en llamas hacia el horizonte, en donde destellaban los últimos rayos del disco solar que ya había desaparecido, tragado por el mar de arena.

   Cuando salieron del puente las luces comenzaban a llenar de brillo y color los altos y modernos edificios. Sus extravagantes figuras eran reconocidas mundialmente en las postales que mostraban la silueta de Riad.

   Ahora comenzó una canción muy lenta de Silvio Rodríguez: Te amaré. 

   “¡Uf! Dale con el temita del amor…”

   Por fortuna el famoso día del amor era sólo una vez al año, ¡porque Ghálib ya la tenía loca con el asunto!

   - Gracias por este día inolvidable, Aurelia.

   La profunda voz aterciopelada la acarició junto con la mano que se deslizó por su cabello tan delicadamente como si navegara por una cascada de oro líquido. Él tomó un cadejo y lo llevó a sus labios para besarlo con una estremecedora mezcla de ternura y pasión.

   Ella no estaba mirando, tenía los ojos cerrados y aquel contacto le electrizó  toda la piel…

   “¡Mierda!, ¿quién dijo que el cabello no tenía terminales nerviosas?”

   Normalmente ella habría respondido subiéndose a horcajadas sobre su potro árabe para comenzar una magistral cabalgata, pero como ahora el precioso Espartaco estaba de día libre…

   Ghálib siguió acariciando y besando su cabello tan suave y tiernamente como si se tratara de la más excelsa reliquia.

   Extrañamente, Aurelia sintió que esta lenta y sensual caricia pintaba una sonrisa de relajado placer en su rostro… era un placer nuevo, exquisito, profundo… su alma ronroneaba, retozaba y hasta gemía envuelta en un delicioso éxtasis…

   De pronto Ghálib comenzó a recitar:

   “Te amaré cuando acabe de amar…

   Te amaré como único ser…
Te amaré hasta el fin de los tiempos… 
Te amaré y después, te amaré”.

    

   Aurelia pensó de pronto que algo extraño le pasaba. Estaba junto a Ghálib en ese asiento de la limusina en donde esa mañana se inventó varias fantasías y ahora lo tenía simplemente abrazado de la cintura disfrutando del sensual momento de oír su varonil voz, remarcada por  los potentes latidos de su corazón.

   Se sintió como una quinceañera escuchando canciones románticas. Aunque no estaba muy segura de haber sido una quinceañera tan inocente. Algo se lo decía a pesar de su falta de recuerdos… 

   ¿Por qué le costaba tanto abrir su corazón al amor de los hombres? ¡Creer siquiera en su existencia! En verdad le gustaría creer que este hombre era distinto…

   Lo miró hacia arriba, él le regaló la más maravillosa de las sonrisas jamás desplegadas en el mundo terrenal. 

   Víctor se sentía en el séptimo cielo paseando por la ciudad, escuchando música con el amor de su vida acunada sobre su pecho pero cuando ella lo miró hacia arriba él se preocupó al descubrir una sombra de pesar en su mirada.

   - ¿Todo bien, mi amor? –le preguntó.

   Ella volvió a recostarse en su pecho.

   “No es cierto, Ghálib, si me amaras como dices, me amarías tal cual soy y querrías compartir mis gustos en el sexo en vez de pedirme días libres e ignorar mi deseo de tener un lugar especial para mis juegos”.

   - Sí, todo está bien, Ghálib…

   ¡No! Víctor oyó la nostalgia que empapaba cada sílaba de esa respuesta. ¡Algo andaba mal!

   Se tensó. 

   ¿En qué podría estar pensando Aurelia?

   





   



La  Cena

    

   La limusina se detuvo frente al luminoso e imponente hotel The Globle, ubicado en el llamativo edificio que se afilaba hacia arriba hasta terminar en una estructura puntiaguda, uno de los íconos postales de Riad, la Torre Al Faisaliah. 

   Al bajar, Aurelia recorrió con la mirada hacia arriba el luminoso edificio decorado con múltiples luces de colores.

   - ¡Al fin un hotel para estar a solas, ya parecíamos escolares todo el día de la mano! –exclamó.

   - Bueno… -insinuó algo distinto Víctor mientras caminaban hacia la entrada-. De hecho quería invitarte al restorán en donde tengo reservada una mesa a esta hora, y si llegamos un minuto tarde la perderemos. Hoy hay una gran demanda por las cenas románticas con vista espectacular de la ciudad... 

   Aurelia le achicó los ojos, fulminándolo y él se dio prisa en agregar:

   - Mira allá arriba –señaló la parte más alta de la torre-, esa dorada orbe geodésica, ¿la ves? En ella hay un restorán de tres pisos con una vista panorámica única de Riad. Hice la reserva para hoy hace varios meses… Pensé que te gustaría conocerla.

   - ¿Ah, sí…? Llevabas un tiempo planeando este día, ¿eh? 

   Aurelia le alzó las cejas sospechosa, y en respuesta Víctor esgrimió una sonrisa tan magistralmente sexy que podría haber convencido a la mismísima Elena de no irse a Troya a armar tanto lío…

   - ¿Subamos? –Víctor la tomó de la mano.

   Aurelia suspiró resignada, ¡otra vez de la manito!

   - Hoy me has tenido secuestrada todo el día como una niña buena… –protestó enfurruñada mientras entraban-. Más te vale rogar porque no llegue esta medianoche, Ghálib, porque te lo voy a cobrar muy caro –le clavó una ardiente mirada que enfatizaba sus intenciones al agregar-. ¡Te voy a dar tan duro que vas a necesitar una tortilla de viagras y me vas a rogar piedad pero no te voy a dejar en paz hasta que amanezca! Mañana sí que vas a estar muy, ¡muy molido y agotado hasta los huesos!

   Víctor inspiró hondo apretando los ojos por un segundo deleitándose en esas promesas de placer, ignorando la parte del dolor. Al abrir los ojos el apasionado fuego de su sangre árabe resplandecía en su mirada al responderle:

   - Ruego porque llegue la medianoche y puedes cobrarme cuanto quieras por este día, Aurelia. Te aseguro que no me verás cansado ni por un segundo, ¡y lo único que te rogaré será que continúes! No necesito viagras, mi bellísima diosa… -sus ojos ardían como volcanes-. Podría complacerte hasta por veinticuatro horas seguidas sin necesidad de ninguna pastilla.

   Esa voz profunda tan segura pero sin ser arrogante ni tampoco modesta, fue todo un orgasmo auditivo para Aurelia. Se estremeció de placer anticipado y enroscando sus dedos en los de él le respondió con la misma intensidad:

   - ¡Veinticuatro horas! Te tienes bastante confianza ¿eh? Un día de estos te voy a pedir que me cuentes cómo y dónde aprendiste a durar tan maratónicamente en el sexo… ¿Cuál es nuestro record hasta ahora?

   - Ocho horas, pero te aseguro que ni siquiera empezaba a cansarme.

   - ¡Eres un engreído! Ten cuidado o voy a cobrarte la palabra de las veinticuatro horas seguidas, y más te vale cumplirla o tendré que darte un buen castigo por mentiroso.

   Ni siquiera se dieron cuenta de cuándo cruzaron el lujoso hall central del hotel. Ambos estaban en llamas al llegar al ascensor, Aurelia podía sentir el calor fluir desde su piel bajo esa negra túnica que la sofocaba.

   Al abrirse las puertas el ascensor venía ocupado con varias personas y debieron enfriar sus ánimos mientras subían velozmente hacia el orbe de la torre.

   Mascullando su opinión acerca del famoso día de los enamorados, Aurelia miró las hipnóticas luces de los pisos…

   ¿Por qué uno siempre se les quedaba mirando como embobada y diciendo los números mentalmente a medida que se iban encendiendo?

   Al menos eso era mejor que seguir masticando su frustración.

   “¡Prefiero mil veces los otros putos 364 días de los no-enamorados!”

   Ghálib se veía como un verdadero príncipe con ese traje color arena que lo hacía ver aún más mortalmente divino entre las túnicas blancas de los otros hombres del ascensor. Si lo miraba demasiado todo su cuerpo rugía voraz sufriendo un nuevo e intenso orgasmo visual…

   ¡Qué ganas de arrancarle ese traje rasgándoselo en mil pedazos! A estas alturas su apetito sexual ya alcanzaba un insaciable nivel caníbal-zombi-vampira-mutante-leona come hombres.

   ¡Maldita la hora en que se le ocurrió consentir en darle un día de libertad a su esclavo! 

   Justo ahora su opinión del romanticismo rodaba por el suelo cuesta abajo en el abismo de las cosas más despreciables.

   Víctor no tenía ojos más que para ella en el ascensor, aquella prenda negra no opacaba en lo más mínimo su belleza, ¡al contrario! La resaltaba hasta la locura trastornando cada milímetro de su ser a todo nivel; su corazón martillaba a rabiar, su alma la anhelaba, su cuerpo deseaba dolorosamente la unión, sintiendo que su dureza rompería el apretado bóxer que debió usar para poder disimularla.

   Aurelia miró por los cristales del ascensor panorámico farfullando una florida colección de palabrotas que resumían su opinión sobre el romanticismo. Cuando al fin llegaron arriba ella salió como un disparo hacia fuera.

   Víctor la alcanzó en dos trancos.

   Ella le lanzó las palabras como si fuese una de las mismísimas furias vengativas de la mitológica antigua:

   - Ya estoy deseando llegar a casa para disfrutarte a solas a mi antojo, y te advierto que voy a desquitarme ampliamente por todo este día de abstinencia que me has hecho pasar, ¡el excitar y negar de esta noche te va resultar el más memorable de tu vida!

   Víctor sintió cosquillearle todo el cuerpo ante semejantes palabras, el deseo contenido a duras penas le ardió en las venas y debió hacer un titánico esfuerzo para dominar sus impulsos de besarla.

   Aquel juego de excitar y negar era el favorito de Aurelia, ¡vaya si él lo sabía! Era su tortura más enloquecedora, angustiante, dolorosa y excitante a la vez, en resumen algo sumamente extremo en el límite del desafío a la cordura. Pero él lo resistía al igual que sus azotes, ¡con todo el amor que sentía por ella!

   No le importaba aguantar miles de torturas, si ellas eran el bálsamo para sanar las antiguas heridas de Aurelia. 

   La miró caminando a su lado por el pasillo que llevaba al restorán… No, no podía besarla ¡si lo hacía terminarían haciendo el amor en este lugar y acabarían presos!

   Con suerte… con menos suerte serían azotados en un lugar público…

   Aunque disfrutó este día de inocentes paseos, a Víctor le costó un infierno resistirse cada vez que ella quería ir más lejos, pero debía seguir adelante con su estrategia para lograr que Aurelia se diera cuenta de que él la amaba más allá de sus cuerpos físicos, que no era tan sólo deseo lo que sentía por ella.

   Y si para demostrárselo debía morir aguantándose las ganas de besarla, ¡se contendría a rabiar!

   Víctor vibraba, la tensión sexual acumulaba chisporroteaba en el aire lanzando rayos entre sus ardientes cuerpos… Dieron la vuelta en un recodo y tras el siguiente estaba la salida hacia el restorán…

   Aurelia jamás tuvo demasiado autocontrol y esta no sería la ocasión de empezar a tenerlo… aprovechando el tramo aislado del corredor se volvió súbitamente, lo atrapó a dos manos del cabello y lo besó con posesivo desenfreno.

   Su ataque fue tan apasionadamente violento que lo estrelló de espaldas contra la pared del angosto corredor. 

   Los moretones protestaron en la espalda de Víctor pero los ignoró por completo, el placer lo inundó como una ola gigante y ya sin nada que hacer para evitar aquel beso, intentó imprimirle todo el amor sin medida que sentía por ella. Se lo dijo en silencio, se lo transmitió a gritos sordos a través de sus labios, de sus lenguas que remolineaban intensas y profundas... 

   El excitante contacto puso a girar sus cabezas hasta que oyeron algunos pasos y voces. Alguien más venía por el pasillo desde el ascensor y los vería al girar en el recodo. 

   Aurelia se separó de él tan abruptamente como lo había asaltado antes. Sin una palabra, sin un “te quiero”, le dio la espalda y siguió caminando. 

   El alma de Víctor se encogió desgarrada y su corazón experimentó un frío y doloroso vacío. A esto se refería al sentirse utilizado  y dejado. Precisamente esto era lo que anhelaba cambiar en su relación. 

   “Ya no más devastadores besos sin amor”. 

   Parecía el largo título de una desolada canción.

   “Si me amaras, Aurelia…”

   Tuvo que obligarse a reaccionar para salir tras ella. Cuando la alcanzó la tomó de nuevo de la mano. Aurelia lo miró con fastidio… él le sonrió con todo el corazón.

   Yo no me doy por vencido…

   El encargado del lujoso restorán vino a su encuentro y los guió hacia su mesa. 

   - ¡Uuuaau! –exclamó Aurelia al llegar a la mesa vestida románticamente con doble mantel largo de encajes y encendidas velas rojas.

   Estaba ubicada junto al impresionante ventanal que se extendía desde el suelo hasta el techo, con sus cristales sostenidos por los triángulos metálicos en ángulos geodésicos que mostraban una impresionante vista de la ciudad.

   Aurelia miró fascinada aquella postal nocturna de Riad que se extendía como un mar de coloridas luces a sus pies.

   - ¡Vaya, no bromeabas con eso de la vista panorámica!

   Apenas decirlo, Aurelia frunció el ceño ante un pensamiento que flasheó en su mente. Víctor se dio cuenta de eso mientras le acomodaba la silla para que se sentara al borde mismo del ventanal que daba la impresión de una nave espacial flotando vertiginosamente a gran altura sobre Riad. 

   Víctor recordó que en un pasado cercano no habría podido acercarse ni a diez metros de ahí, ahora en cambio se sentó tranquilamente frente a Aurelia en la mesita para dos adornada románticamente por el día de San Valentín.

   Aurelia lo miró muy fijamente.

   - ¿No te molesta la altura? –le soltó de golpe la pregunta.

   Víctor le sostuvo la mirada sin respirar, ¿estaba recobrando la memoria?

   Tragó saliva angustiado ante el temor que lo acosaba como un fantasma hambriento estos últimos meses  vividos en una cuerda floja entre la felicidad más plena y el pánico de perderla en cualquier momento. 

   Por eso quiso hacer de este día algo especial, inolvidable… Apretó los ojos ante la insoportable idea de estar creando recuerdos para salvarse de la locura si ella lo dejaba. 

   No, ¡no se trataba de eso!

   “Alá, por favor, ¡que no me deje si recupera la memoria!”

   Moriría.

   Simplemente no podría seguir respirando sin ella.

   No por favor, ¡haría lo que fuera por lograr que permaneciera a su lado!, por reconquistar su amor pleno como lo tenía antes del accidente… 

   “¡Haría lo que fuera!”

   Aurelia le alzó las cejas ante la demora en responderle. Víctor al fin le contestó:

   - Sí, antes le tenía fobia a la altura pero tú me ayudaste a superarla.

   - ¿Yo? ¿Y cómo lo hice?

   - Me llevaste a volar en parapente…

   - ¿Yo sé volar en parapente?

   - Eres una piloto excelente.

   - ¡Vaya! –la mirada de Aurelia se concentró en la llama de una de las velas, como rebuscando profundamente en su memoria.

   Por favor, Aurelia, recuérdalo todo ¡menos la parte en que deseabas dejarme por mi bien!

   Ella volvió a mirarlo y sacudió su rubia melena.

   - ¡No me acuerdo de nada de eso! –declaró-. Pero tampoco me importa, soy muy feliz contigo aquí y ahora.

   Víctor volvió a respirar y hasta esbozó una sonrisa esperanzada…

   “¡Deseo tanto que vuelvas a amarme con todo tu ser!” 

   Cenaron disfrutando la exquisita comida mientras la noche avanzaba en la ciudad, formando un ondulante mar de luces a sus pies hasta donde se terminaba la civilización y comenzaba la densa y misteriosa oscuridad del desierto.

   Ninguno de los dos volvió a mencionar el pasado.

   A la mitad de la cena se les acercó un violinista y comenzó a interpretar un clásico romántico con versiones en inglés y español.

   Aurelia vio que el violinista y Ghálib cruzaban una veloz mirada de complicidad. 

   - ¿Si me amaras? –alzó las cejas Aurelia interrogando a Ghálib por el título de esa canción en español.

   - Si me amaras… -repitió Víctor con tanta dulzura y anhelo que no parecía tan sólo el título de una canción.

   Aurelia se sintió abrumada por la luz que atisbó como estrellas brillando intensamente en esa penetrante mirada.

   Confundida, se volvió a mirar al violinista. Las cuerdas cantaban armoniosamente al contacto con el arco, y recordó sólo algunos trozos de la letra.

   “Si me amarás, 
si hubiera una chispa en tu alma 
para iluminar mi esperanza 
entonces sería feliz”.

    

   Cuando el músico terminó la melodía y se marchó a otra mesa, un largo silencio se instaló entre Aurelia y Víctor.

   Empezaba a hacer mella en ella todo el día machacándola con el asunto del amor… ¿En verdad esos serían los verdaderos sentimientos de Ghálib? ¿La amaba…?

   Víctor le habló suavemente, como si estuviese dormida, quizás era su alma, su corazón los que estaban realmente adormecidos.

   - Aurelia…

   Ella tenía la mirada perdida por el ventanal hacia afuera y se volvió de frente para mirarlo. Había algo distinto en su dorada mirada, una profundad nueva que hizo que Víctor dejara de respirar.

   - ¿De eso se trató todo este día, Ghálib? –le dijo ella.

   ¡Alá! Su voz sonó demasiado a un duro reproche. ¿Por qué? 

   Aurelia continuó sin darle tiempo de preguntarle:

   - ¿Quieres que yo te ame, cómo tú dices amarme? 

   - Yo no digo amarte, Aurelia, ¡te amo de verdad!

   - Es fácil echar a volar palabras vacías, sin hechos reales que les den consistencia. 

   Víctor la miró parpadeando abrumado. 

   - ¿Hechos reales? –repitió. ¿Cómo dejarse azotar cada noche?-. Entonces, ¿no me amas, Aurelia? –el dolor en su voz era palpable. 

   - El amor es una puta cosa abstracta sobrevalorada, Ghálib. Si encontramos a alguien que nos haga felices y con quien deseemos estar, ya podemos darnos por servidos. ¿Para qué ponernos tan exigentes con los sentimientos?

   - Yo jamás te exigiría nada, Aurelia. Sólo quisiera saber con qué hechos reales podría convencerte de que mi amor es verdadero.

   - Tomar en cuenta lo que te digo y no ignorar u olvidar lo que te pido y que es muy importante para mí, sería un buen comienzo. ¿Cómo puedes decir que me amas, si ni siquiera me prestas atención cuando te hablo?

   - No comprendo, Aurelia, siempre lo hago –Víctor la miró abismado por semejante acusación que lo hacía ver como un hombre insensible y despreocupado. Una daga ardiendo clavada en pleno corazón y retorcida con saña le hubiese dolido mucho menos.

   - Para mí el amor debe ser tangible, Ghálib –continuó Aurelia-. A través de hechos concretos que pueda ver y tocar… -hizo una pausa y Víctor pudo ver en su mirada lo dolida que estaba-. Te dije que quería construir una mazmorra en casa, tú sabías lo importante que era para mí pero sólo me ignoraste magistralmente. Yo no quería joyas ni vestidos ni cenas románticas de regalo. Lo único que quería no te interesó dármelo y peor todavía, te desagradan tanto mis juegos que hasta me pides días libres de ellos. Si me amaras de verdad, Ghálib, compartirías mis gustos en vez de tratar de huir de ellos. Yo quiero a una persona especial que comparta realmente mis gustos, que me comprenda, me escuche y me acepte tal cual soy, sin tratar de cambiarme como tú lo has hecho hoy todo el día, ¡yo no soy una niña de paseos románticos sólo tomados de la mano y escuchando música! Si me amaras de verdad ya lo sabrías.

   Víctor asintió en silencio. Aquellos reclamos le desgarraron el alma, ¡tantos y tan seguidos como disparos de metralleta que lo dejaron sangrante y mal herido! Sin  embargo, eran crudamente concretos. Aurelia dejó muy en claro sus puntos, se los clavó como lanzas uno a uno en el corazón. 

   Como una flor nacida entre cardos, Víctor hizo florecer una sonrisa desde su intenso dolor interior.

   - Entiendo que estés molesta, Aurelia, pero quiero que sepas que yo no intentaba cambiarte hoy, sólo quería compartir contigo algo distinto. Lamento que te haya molestado y quisiera que pudieses ver que más que compartir tus gustos, yo los hago completamente míos porque estando a tu lado soy el hombre más feliz del mundo… Tienes razón, eso del amor son sólo palabras, lo único importante es que quieras estar conmigo, no necesito nada más.

   ¡Mentira! Garrafal mentira. Víctor se desgarraba por dentro al ver que todos sus esfuerzos de hoy por convencerla de su amor resultaron inútiles.

   Tras un breve espacio de silencio, Aurelia le respondió:

   - Me alegra que pienses así, al menos es un alivio que entiendas esa parte… –lo de la mazmorra él ni siquiera se atrevió a mencionarlo porque realmente era culpable de haberlo olvidado rotundamente, pero ¿qué más podía pedírsele a un hombre? Ellos sólo buscaban siempre sus propios intereses, lo demás lo descartaban como cosas sin valor. Sintió un frío por dentro al darse cuenta de que Ghálib era igual a todos los demás. Escondió un suspiro de decepción y como si no le importara continuó diciéndole-. Ya me estabas poniendo nerviosa con tanta cursilería del amor.

   En ese momento llegó el mozo con el carro de los postres y Aurelia se dedicó a la elección de su postre. Eligió uno dulce, el más dulce para pasar el amargo sabor de boca que le dejó esta conversación.

   El móvil de Víctor comenzó a vibrar en su bolsillo.

   - Permiso, ya vuelvo –Víctor se levantó para responder la llamada.

   Aurelia se quedó disfrutando de su postre. 

   Vio a lo lejos a Ghálib hablando por teléfono frente al ventanal panorámico. Se paseaba de  un lado al otro escuchando muy concentrado. Sin duda se trataba de algún asunto de negocios. 

   Al terminar su postre Aurelia ya había terminado también con los pensamientos complicados y miraba por el ventanal panorámico intentando no pensar en nada. 

   Por eso siempre buscaba las sensaciones fuertes e intensas, le eran mil veces preferibles a los líos sentimentales.

   Víctor se detuvo a unos pasos de la mesa contemplándola sin que ella lo viera.

   ¡Alá, te amo tanto mi dorada belleza!, que apenas logro respirar cuando te miro. Hoy he perdido rotundamente pero es sólo una batalla, ¡jamás me daré por vencido!, hasta que logre hacer que creas en mi amor. Que sepas que es real y sincero.

   Esa esperanza fue un bálsamo en sus heridas. Su optimismo a toda prueba relegó lejos la tristeza y se aproximó a la mesa sintiéndose en verdad el hombre más afortunado del mundo. 

   Jamás se cansaría de dar gracias al destino que cruzó sus vidas y más aún a la poderosa fuerza superior que les permitió reencontrarse en Ibiza.

   Ahora le tocaba seguir haciendo cuánto estuviese de su parte para lograr derribar aquellos muros de desconfianza que le bloqueaban el paso hacia el corazón de Aurelia.

   Víctor se sentó y le dedicó una radiante sonrisa:

   - ¿Y mi regalo? –le tendió las manos como un niño esperando que se le entregara su ansiado paquete de navidad.

   Aurelia recordó las pinzas para pezones y el juego de grilletes dorados que le había comprado… ¡de regalo de San Valentín!

   Ahora de pronto le pareció jodidamente egoísta…

   Sólo estaba pensando en ella al comprar aquello.

   “Veo la puta paja en el ojo ajeno…”

   Ella reclamándole a Ghálib por su falta de consideración al no darle el regalo que quería, ¡cuando ella era la reina de las desconsideradas!

   Suspiró pensando que tal vez Ghálib estaría muchísimo mejor con una buena mujer que en verdad pudiera amarlo, como él tanto deseaba.

   - No tengo un regalo para ti, olvidé comprarte algo –la mentira en este caso era más benigna que la verdad.

   A él no pareció importarle. La sonrisa más bella de toda esa gama que él poseía para hacer brillar su rostro, iluminó todo el restorán al responderle:

   - Está bien no hay problema. De todas formas lo que yo quisiera como regalo tuyo, Aurelia, no se puede comprar en ninguna tienda, no existe moneda ni oro que pueda pagarlo ni papel de regalo que logre envolverlo...

   - ¿Cómo dices…?

   Ahora Ghálib le salía con acertijos. ¡Vaya jodido día raro este! 

   San Valentín, te aviso que ya no eres santo de mi devoción. No esperes ni una mísera vela de mi parte, ya tuve suficiente contigo, ¡no quiero saber nada más de ti por el resto de mi vida!

   - Pero puedo improvisar un regalo para ti, Ghálib… -le dijo con ojos que incendiarían de nuevo a Roma, a Troya y hasta a la Atlántida si no estuviera hundida-. Esta maravillosa vista en altura sin que nadie pueda mirarnos por los ventanales me inspira unas ganas locas de ponerte desnudo sobre esta mesa, cubrirte de frutillas con crema, ¡y devorarlas lentamente saboreándolas junto con tu cuerpo!

   Ghálib sintió la instantánea respuesta de su cuerpo a esa ardiente proposición, la extrema dureza que tensó su entrepierna llegó a ser dolorosa… debió separar un poco más las piernas. 

   - Eso me encantaría… –le respondió con una sensual sonrisa-, pero quizás llamaríamos la atención de los demás clientes del restorán, sin mencionar a la Mutawa.

   - Entonces reserva todo este lugar sólo para nosotros, otro día.

   - ¿En serio?

   - Por supuesto, y pide que pongan tres mesas juntas aquí mismo para tenderte encima desnudo… no mejor sólo dos para que tus piernas queden colgando… ¡Y pide también muchas frutillas con crema! Y que la crema esté muy fría… me fascinará ponerla sobre tus pezones y verlos endurecerse a la espera de que retire esa crema con mi boca…

   Ghálib se removió en la silla y tuvo que separar mucho más las piernas. De pronto sintió el pie de Aurelia presionando su sexo… ¡Oh, oh!

   El largo mantel ocultaba aquella osadía que aquí en un lugar público de Riad le costaría demasiado cara a Aurelia.

   - Aurelia, por favor, es peligroso… 

   - El mantel no deja ver nada –sus dorados ojos echaban maliciosas chispas.

   - Sí, pero si ven que me pongo rojo y empiezo a temblar creo que les llamará la atención.

   - Entonces tienes que contenerte y… -Aurelia se interrumpió de golpe.

   ¿Ya había hecho esto antes?

   Bajó el pie y se quedó pensativa. Víctor respiró aliviado e inspiró hondo para bajar los vapores de la caldera.

   - Tuve otro deja vú –le dijo ella-. ¿Ya habíamos hecho algo así antes?

   Víctor se tensó, como siempre que el pasado amenazaba con volver.

   - Sí, en el café Samoiedo en Viña del Mar –no le ocultó la verdad, jamás lo haría.

   Tras un instante pensativa, Aurelia rompió el silencio que se había sentado entre ambos.

   - Ya volvamos a casa, Ghálib, estoy cansada de que me hayas tenido todo el día dando vueltas por Riad para evitar tener sexo conmigo –se puso de pie.

   - No se trata de eso –Víctor se apuró en retirarle la silla.

   - Y entonces, ¿de qué mierda se trata, Ghálib? ¿Estás aburrido de mis juegos?

   - Por supuesto que no.

   - Esta mañana no decías lo mismo. Te quejaste del sillón.

   A Víctor eso le sonó claramente a una dolida recriminación. En verdad ya odiaba a ese sillón, pero por ella aguantaría una y mil veces más esos macabros rodillos clavándosele en las vértebras. 

   Sin embargo, una sonrisa misteriosa bailó en sus labios al responderle mientras caminaban hacia el ascensor:

   - Sí… es verdad, ya no me gusta ese sillón ni la barra de toallas de la tina ni las pilares de la cama ni las bancas de ejercicios del gimnasio… -todos esos lugares donde ella lo ataba para sus dominantes castigos.

   “¡Mierda, yo lo sabía!” 

   Aurelia se sujetó la lengua para no gritarlo con rabia en voz alta. 

   Ghálib ya estaba aburrido de sus juegos, pero a ella le gustaban demasiado para dejarlos… ¡Maldita sea!, ¿qué iba a hacer ahora? 

   ¿Buscarse otro esclavo que aceptara sus juegos? ¿Terminar con Ghálib?

   ¡El corazón le hizo un ruido de mil platos estrellándose contra el suelo! 

   No quería eso, ¡diablos, claro que no! Pero tampoco podía seguir obligándolo a soportar sus juegos extremos de dominación.

   Entonces, tal vez la única opción era dejar de jugar esos juegos…

   “¿Harías eso por él?” 

   La vocecilla intrusa brotó de lo más hondo de su ser. 

   No le contestó, la ignoró mientras bajaban en el ascensor ahora repleto de gente.

   





   



Antonio 

    

   Aurelia y Víctor esperaban en el hall del hotel a que llegara la limusina.

   Aurelia se aburría sentada en un amplio sofá semicircular observando con desolación en torno en busca de un inexiste bar…

   ¡Nada! Por aquí no había ni una puta oportunidad de beberse un vodka. Tendría que esperar a regresar a casa en donde tenía su bar bien provisto en el mercado ilegal.

   Víctor estaba de pie frente a ella hablando por el móvil con el conductor de la limusina. Al cortar la llamada le dijo:

   - Fue a recargar combustible, se tardará unos diez minutos –iba a sentarse junto a ella pero una mano lo detuvo de un hombro.

   - ¡Colega, joder, qué gusto verte de nuevo!

   Víctor reconoció al instante aquel acento español. Se volvió como un rayo.

   - ¡Antonio! –se estrecharon las manos y se palmearon la espalda en un viril abrazo que resonó fuerte, rudo, rebosante de testosterona. 

   - Hombre, ¿cómo habéis estado? –el tono era triste porque lo último que Antonio recordaba de él era haberlo visto desecho por la muerte de su señora en aquel accidente de avión.

   Víctor iba a contestarle pero justo en ese momento Antonio desvió la mirada hacia el sofá en donde estaba sentada Aurelia, frente a ellos.

   En un primer instante no reconoció a la Diosa Dorada dentro de esa túnica negra con el cabello cubierto por el paño oscuro. 

   Pero tras unos segundos su expresión fue de absoluto asombro, todo su cuerpo se sacudió impactado y cayó de rodillas a los pies de Aurelia.

   - ¡Madre de Dios, mi señora estáis viva, estáis viva!

   Aurelia dio un respingo de sorpresa mientras aquel magnífico ejemplar de cabello castaño miel y seductores ojos claros se apoderaba de una de sus manos para besarla con apasionada devoción.

   - ¡Jo, guapísimo! –exclamó riendo Aurelia con acento españolado-. ¡Si te he conocido realmente lamento no recordarte! Anda, ¡ponte de pie! 

   Víctor se estremeció al oírla tan encantada. Sus dorados ojos brillaban mientras escaneaba de arriba abajo a Antonio. ¡Alá, él conocía esa mirada que desnudaba a su paso!

   Guaperas ya de pie y algo confundido se volvió hacia Víctor:

   - Venga, colega, ¡¿cómo no me avisasteis que la habíais encontrado?! ¿Y por qué no me recuerda?

   - Aurelia perdió la memoria en el accidente de avión y…

   - ¡Hey! –intervino ella-, dejen de hablar de mí como si no estuviera aquí.

   - ¡Disculpad, mi señora! –el esclavo que corría por el ADN mismo de Guaperas reaccionó al instante ante el imperioso tono de Aurelia.

   Ella le sonrió ampliamente satisfecha.

   ¡Ella le sonrió! Víctor sintió un cataclismo en todo su ser. Sabía que a Aurelia le fascinaba ser adorada y obedecida, ¡pero de preferencia él deseaba ser su único adorador! El macho alfa rugió en sus venas y se sintió en una encrucijada dolorosa pues le debía gratitud Antonio por su ayuda prestada en Marruecos. En el tiempo que pasaron buscando a Aurelia crearon un lazo de férrea amistad. Aunque ahora al pensarlo se preguntó por qué luego de encontrarla él nunca lo llamó para decírselo… 

   ¿Un olvido involuntario…?

   No, no podía mentirse a sí mismo. La verdad era que sabía muy bien que Antonio se enamoró profundamente de Aurelia desde que la vio por primera vez en la reunión de Asturias. 

   Recordó cuando Antonio le pidió por teléfono a Aurelia que lo aceptara como su segundo sumiso.

   La lucha interna lo dejó paralizado por un segundo hasta que la voz de Aurelia lo hizo reaccionar.

   - Por lo visto ustedes se conocen… -le alzó las cejas esperando una respuesta.

   - Sí, por supuesto, discúlpame Aurelia –Víctor se apuró en presentarlo-. Él es Antonio… -no recordó su apellido aunque recordaba muy bien su alias y sus virtudes mencionadas en aquella subasta-. Lo conocimos en España, poco antes del accidente.

   Aurelia sabía que el accidente fue cuando regresaban de un viaje a España, pero jamás quiso saber nada más. Víctor continuó con la presentación:

   - Antonio se encargó de mis gastos en el hospital de Marruecos y te estuvo buscando durante los dos meses que yo pasé en coma… -de alguna manera Víctor se sintió avergonzado por eso, ¡cómo pudo estar en coma todo ese tiempo! Se sintió culpable, él debió ser quien la buscara desde el principio.

   - ¿En serio? –Aurelia miró a Antonio-. ¿Tú me buscaste allá en Marruecos? –el vivo interés en el tono de Aurelia detonó pánico en el corazón de Víctor. En un segundo cruzaron por su mente los recuerdos de aquella noche de la subasta… la tormenta… y él fuera de la habitación mientras dentro Aurelia quería llevar a cabo su fantasía.

   Aurelia miró fijamente a Antonio… 

   “¡Alá, se estaba esforzando en recordarlo!”

   Víctor se volvió hacia Antonio. 

   - Discúlpame por no avisarte, Antonio –le dijo-, es que todo fue muy repentino. Aurelia y yo nos encontramos en Ibiza unas semanas después de que me despedí de ti en Marruecos, para entonces había perdido tu teléfono. 

   - Lo entiendo, colega, no os preocupéis –le palmeó Antonio un hombro fraternalmente. 

   Víctor se sintió dividido entre la amistad y gratitud hacia Antonio, y los celos que lo consumían ferozmente al ver el interés de Aurelia en el bien entrenado esclavo y sumiso por gusto personal, Guaperas… ¡El máximo sueño de su diosa hecho realidad!

   - Vengan –les indicó Aurelia ambos puestos junto a ella en el sofá-, siéntense antes de que me dé tortícolis mirándolos hacia arriba.

   ¡Y vaya que había mucho que mirar! Aurelia estaba encantada con ese rostro de ángel, ese mentón tan definido y esos labios que ¡hum…! Daban ganas de… ¡Mierda ya le estaba afectando tanto rato sin sexo! 

   Y ese cuerpazo… ¡No le podía sacar los ojos de encima! Definitivamente estaba demasiado vestido para su gusto, ese finísimo traje color gris estaba de sobra. Bajo el elegante corte se adivinaba un físico atlético, fibroso, puro músculo duro para disfrutar… ¡Oh, sí! Aquel cuerpo invitaba a gritos a poseerlo… y esa ancha y formidable espalda… ¡se le hacían agua las manos por azotarlo!

   Víctor se sentó a su derecha y Antonio a su izquierda. 

   ¡Aurelia hubiera saltada de gozo entre ambos magníficos ejemplares! Súbitamente le cruzó una idea como un flash por la cabeza… 

   “Sexo en grupo…”

   - ¿De dónde nos conocemos, Antonio? –se volvió de lado en el sofá para mirarlo dando ligeramente la espalda a Víctor-. ¿Por qué me llamas “mi señora” y a Ghálib, “colega”?

   ¿Ghálib…? Antonio se extrañó porque aunque sabía que ese era el nombre del afortunado sumiso de la Diosa Dorada, también recordaba muy bien que su dueña lo llamaba Víctor. Mientras pensaba en esto vio que Víctor le hacía unas señas extrañas por encima del hombro de Aurelia y arrugó el ceño. Algo raro pasaba aquí entre ellos…

   Aurelia siguió la mirada de Antonio y al volverse casi descubrió a Víctor haciendo señas. Él disimuló deprisa arreglándose el cabello mientras examinaba atentamente la lámpara de araña sobre ellos.

   Confundido, Antonio se bloqueó sin saber qué decir.

   - ¿Y bien, Antonio? –lo increpó ella.

   - Disculpad que os llame “mi señora”, en estricta regla no debería hacerlo pero es que me ha impactado tanto el encontraros con vida… ¡y más hermosa que nunca por mucho que os intenten cubrir con aquella túnica!

   Aurelia sonrió complacida con el cumplido e insistió en sus preguntas:

   - Pero todavía no entiendo por qué me llamas así, ¿dónde nos conocimos en España?

   - Aurelia –intervino Víctor, preocupado-, hasta ahora nunca has querido que te hable de eso… 

   “¿Por qué ahora sí?”

   - Pues ahora sí quiero saber algo más de Antonio –dijo ella caprichosamente y lo miró con una sonrisa perversa. 

   Víctor casi pudo oír sus pensamientos: ¡Por fastidiarme todo el día jugando a tu juego de “hoy no tengamos sexo”!

   Se quedó sin respirar mientras Antonio seguía diciendo:

   - Bueno, señora Aurelia –corrigió él su forma de llamarla-, nos conocimos en una reunión bedesemera[9]. Usted estaba allí con vuestro sumiso… -señaló a Víctor y él vio una sana envidia en sus ojos y sus siguientes palabras lo confirmaron-, el hombre más afortunado del mundo. 

   En cuanto la vio entrar al salón como un radiante sol aquel primer día de reunión, al instante Antonio deseó con toda su alma pertenecer a la más bella ama que jamás hubiese visto, la hermosísima Diosa Dorada. 

   Sin embargo, se calló esa parte por respeto a Víctor. Recordaba muy bien su intenso dolor, justo el mismo que él también sentía en el secreto de su corazón, cuando ambos creían que ella había fallecido en el accidente.  Ahora su colega se veía sumamente preocupado… ¿por qué sería eso?

   - Así que yo era del ambiente bondage –dijo asombrada Aurelia y miró a Víctor-. Ahora entiendo por qué no te sorprendió cuando te propuse el juego de ama y esclavo… -su sonrisa se disolvió al recordar esas marcas en la espalda de Ghálib.

   Esas marcas tan profundas que él llevaría de por vida… ¿ella se las hizo? 

   Desvió la mirada hacia Antonio. 

   - ¿Y tú quién eras en esa reunión? –le preguntó.

   - Yo era y soy un sumiso de corazón cuerpo y alma, señora mía, y aunque siempre es así como me entrego a servir a mis amas, hasta ahora no he logrado encontrar a ninguna que desee conservarme… -la desolación empapó su voz y su mirada se volvió hacia Víctor, esta vez con sincera admiración-, ¡no he tenido vuestra inmensa suerte colega!

   - Ahora entiendo lo de colega –dijo Aurelia pensativa y clavó su mirada en los hechiceros ojos claros de Antonio, que seguían cada pestañeo de ella con atenta adoración-. Y… ¿tú y yo tuvimos algo?

   La directa y cruda pregunta hizo respingar a Víctor,  se petrificó a la espera de la respuesta.

   - ¡Eso hubiese anhelado yo, señora Aurelia! –suspiró con vehemencia Antonio-. Pero no se dieron las cosas. Luego mi ama me despidió y yo me ofrecí como vuestro segundo sumiso, pero para mi desgracia no me aceptasteis. Luego ustedes se marcharon y sucedió lo del accidente del avión.

   - Ahora entiendo por qué ayudaste a Ghálib a buscarme –le sonrió Aurelia segura, completamente consciente de su belleza dominadora de corazones masculinos que harían lo que fuese por un buen polvo con ella.

   Antonio la miró, completa y absolutamente enamorado… ¿En verdad aquella bellísima diosa entendía el amor de este pobre mortal, que moriría por dormir encadenado a sus pies, sirviéndola día y noche?

   Víctor se paralizó al ver la forma en que Antonio contemplaba a Aurelia, sabía exactamente lo que significaba esa mirada, lo sabía porque era la misma mirada que él veía en el espejo cada mañana…

   “¡Alá!, Antonio aún la amaba perdidamente”. 

   Ya se había dado cuenta antes, nadie sin un fuerte sentimiento como motor habría pasado dos meses buscándola, gastándose una fortuna en ello.

   Sin embargo, al parecer Aurelia se daba tanta cuenta del amor incondicional de Antonio, como del suyo.

   Se hizo un largo silencio entre los tres. La voz profunda y sensual de Guaperas lo quebró:

   - ¿Y qué hacéis por aquí?

   - Vivimos aquí, en Riad –le contestó Víctor-. ¿Y tú?

   - Me había invitado una dómina, viuda de un jeque pero como ya se ha hartado de mí, mi visa no será renovada y he de irme en un par de días. Señora Aurelia, ¿tendrías la gran bondad de permitirme pediros algo? –la miró fijamente, cada movimiento suyo, cada sílaba salida de sus labios estaba impregnada de una magia seductora que parecía poseer siglos de experiencia.

   Aurelia se dio cuenta… ¡este ejemplar era todo un experto en el arte de la seducción desde la sumisión! 

   Antonio era un verdadero esclavo sumiso que  anhelaba serlo como su fin último en la vida.

   Él esperaba su permiso para continuar conteniendo el aliento, ¡cuán poderosa la hacía sentirse eso!

   - Dime –le contestó al fin, magnánima y altiva como una real diosa-, ¿qué quieres pedirme?

   “Pobre mortal bellísimo que con gusto desnudaría aquí mismo para contemplarte sin obstáculos…”

   - Señora Aurelia, magnánima Diosa Dorada… –fue creciendo en vehemencia la voz de Guaperas-, por favor os ruego, ¡aceptadme como vuestro segundo sumiso!

   Víctor dio un respingo y dejó de respirar.

   “Alá… no…”

   Ni siquiera parpadeaba mirando con incredulidad la amplísima sonrisa complacida de Aurelia, sus ojos se clavaron en esos rojos labios a la espera del segundo exacto en que se abrieran para dar su respuesta. 

   Ella lo miró con una sonrisa perversamente divertida, Víctor sintió un cosquilleo doloroso por todo el cuerpo al darse cuenta de que Aurelia se estaba vengando de él por el día de los enamorados sin sexo. 

   Luego Aurelia miró a Antonio.

   - Estoy segura de que serías un esclavo magnífico –le dijo-. ¿Te quejarías si te pusiera en algún aparato que te dejara molido?

   - ¡Jamás, mi señora! Os agradecería fervorosamente por cada castigo que os dignarais darme.

   - ¿Y me pedirías días libres en los que no querrías tener sexo conmigo?

   Víctor respingó como si le hubiesen puesto corriente. Aurelia… ¿por qué…? Su corazón gimió angustiado, arrasado por un torbellino de sentimientos devastadores… ¿Ella aceptaría a Antonio? Y si lo hacía, ¿qué haría él en semejante situación…? Un triángulo amoroso no era opción para él en ninguna circunstancia. 

   - ¡Por supuesto que no, señora Aurelia! –contestó deprisa Antonio como si se le hubiese acusado de una herejía-. ¡Jamás os pediría ni un minuto libre de vuestro dominio ni osaría negarme a satisfaceros cómo, cuándo y cuánto lo desearías!

   Víctor se sintió al borde del abismo ante semejante respuesta que lo hacía ver como un mísero egoísta, el peor esclavo del mundo justo ahora a los ojos de Aurelia. Su desesperación aumentó hasta lo infinito ante la mirada triunfal que le lanzó Aurelia.

   - ¿Ves, Ghálib? ¡Este es un verdadero esclavo!

   La cabeza le dio tantas vueltas que no supo si le estaba leyendo el pensamiento o si ella en verdad le dijo aquello en voz alta.

   - ¡Infinitas gracias, señora Aurelia, a vuestros pies para serviros! –exclamó Guaperas con extremo gozo. 

   Sí, ¡Aurelia lo dijo en voz alta!

   Ella se volvió hacia Víctor para decirle:

   - Quizás debería poner a Antonio a darte unas buenas clases de adiestramiento.

   Antonio conocía muy bien ese tono de crítica de las amas cuando estaban molestas por algo y miró muy preocupado a Víctor.

   - Voy al tocador –anunció Aurelia levantándose del sofá como una reina-. Cuando regrese te daré mi respuesta, Antonio.

   - Gracias, señora Aurelia –Él se levantó como un resorte automático. 

   Víctor tardó en sobreponerse a su estupor, caído  entre las ruinas de su amor, de su mundo, de sus esperanzas, de sus ilusiones de lograr que este día Aurelia se diese cuenta de su amor, ¡todo se hizo añicos brutalmente de un segundo al otro!

   Aurelia desapareció hacia el tocador de damas, y los machos alfa se sentaron a conversar.

   - Colega, lo siento –le dijo de inmediato Antonio con sincero pesar-, yo creo que tu sabíais hace tiempo de mis sentimientos por ella, ¡deseo desesperadamente pertenecerle! Pero no os preocupéis por favor, que yo sabré muy bien quedarme en mi lugar. Ya he sido varias veces el segundo y hasta tercer sumiso de mis amas… ¡Vaya palizas que me daban esos tíos de bienvenida! Aunque creo que tú no haríais tal cosa, igual lo aguantaría feliz por el honor de servir a la Diosa Dorada. Yo respetaré vuestro lugar y autoridad sobre mí como el primer y favorito sumiso de nuestra señora y…

   - Es que yo no soy su sumiso –lo interrumpió de golpe Víctor.

   Guaperas se quedó con la boca abierta con el resto de palabras colgando a la mitad mientras lo miraba como si le hubiese dicho algo en chino.

   - ¿Qué…?

   - Yo no soy su sumiso –repitió Víctor- ni su esclavo ni nada de eso.

   Antonio sacudió la cabeza como si le hubieran dado un palo y sonrió nerviosamente.

   - No os entiendo… allá en la reunión…

   - Sé lo que parecía pero yo no soy ni jamás he sido un verdadero esclavo ni un sumiso ni nada parecido –miró fijamente a Antonio-, no existe ningún tipo de contrato entre nosotros, soy sólo un hombre enamorado que haría lo que fuera por permanecer al lado de la mujer que ama.

   El Guaperas lo traspasó con una mirada seria, profundamente conocedora de los corazones humanos. Al fin asintió al responderle:

   - Ella no sabe cuánto la amáis, ¿verdad? –Víctor negó con la cabeza-. Y de seguro no es porque no se lo hayáis dicho. Yo noté que tenías un lío apenas empezamos a conversar pero no creí que fuese algo tan profundo, imaginé que la habíais disgustado por algo y por eso os estaba machacando conmigo, ¡perdonadme, amigo! Si lo hubiese sabido no me hubiera ofrecido como su segundo sumiso. Aunque tú sabes que yo realmente la amo también… pero jamás podría haceros eso, no soy un jodido destruye parejas. Disculpadme amigo, yo creí que tenían otro tipo de relación de esas bedesemeras a las que yo estoy acostumbrado, en las que las amas tienen a varios sumisos al mismo tiempo e invitan a amigas con sus sumisas y esclavos y hacen sesiones de grupo y todo eso y… -bajó la mirada y se quedó en pensativo silencio.

   Víctor le puso una mano en el hombro.

   - ¿Y qué, amigo, qué pasa?

   El Guaperas levantó la mirada y había allí una arraigada tristeza nacida de la decepción.

   - No es nada… sólo iba a decir que en esas sesiones todos usan y disfrutan a todos, pero sin nada de amor o sentimientos profundos. Aquello no pasa más allá de la piel y aunque me gusta todo eso, en realidad ya me estoy cansando. Quisiera tomarme un tiempo y con muchísima fortuna encontrar a alguien que me ame, como vuestra señora os ama.

   Víctor sonrió con una mezcla de nostalgia y esperanza, jamás amargura, no podía permitirse la amargura porque eso significaría admitir la derrota y él estaba a un abismo de darse por derrotado, a menos que Aurelia aceptara la propuesta de Antonio… En ese caso… ¡no sabía lo que haría en ese caso!

   ¿Alguien puede sobrevivir luego de que le arranquen de cuajo el corazón, se lo pisoteen en el suelo y le desgarren en mil pedazos el alma?

   Probablemente sí, pero sería tan doloroso que hubiese sido más misericordioso no haber sobrevivido…

    

   Aurelia entró al amplio y lujoso baño del restorán intentando ordenar el revoltijo de emociones que estallaba en su interior provocándole pausas cerebrales.

   Frente al espejo le chocó su imagen de negro y se quitó de un manotazo el hijab. Sacudió la cabeza para sentir la recuperada libertad de su cabello suelto.

   “¡Antonio es espectacular!” 

   Cuerpo magnífico, rostro de ángel y una absoluta mentalidad de esclavo por su propio gusto, ¡¿se podía pedir más a la vida?! 

    Antonio era su máximo deseo hecho realidad.

   Los ojos de su reflejo se lo decían brillando de expectación y deseo. De verdad le gustaría tener a esos dos machos desnudos en su cama a sus órdenes… ¡la imaginación le voló lejos! Tanto, que todo su cuerpo se tensó imaginando la sobrecarga de placer y hasta sintió una muy real humedad brotando en su intimidad.

   Sin embargo, algo le decía que Ghálib no aceptaría esa situación… y más allá de eso, una molesta vocecilla en su interior le insistía en que no podía hacerle eso a Ghálib…

   ¿Por qué no? Él ya está fastidiado conmigo, me lo dijo muy claramente, ¡que no quería saber nada más del sillón ni de los pilares de la cama! 

   Una honda tristeza le embargó el alma.

   Porque eso significaba que Ghálib ya no quería que ella volviese a atarlo… Él ya no quería saber nada más de eso, ¡era el fin de sus juegos de dominación!

   - ¡Maldita sea! 

   Golpeó con ambas manos contra la encimera de granito del lavamanos y el dolor le ardió en las palmas. Fue bueno por un segundo, desvió la atención del dolor que le traspasaba las entrañas porque Ghálib no compartía sus gustos, pero aun así ella era tan idiota de sentirse mal de sólo pensar en reemplazarlo por un hombre exquisito que vería como la máxima realización de su vida el que le permitiera ser su esclavo.

   Antonio sin duda sería muy feliz en sus manos, jamás se quejaría ni le pediría libertad, estaría en el paraíso encadenado en su mazmorra… ¡si es que tuviese una mazmorra!

   “¡Mierda de jodida vida contradictoria!”

   De pronto pensó que Antonio también sería feliz en manos de cualquier otra ama, en realidad lo que anhelaba era pertenecerle a alguien, él buscaba el placer de ser dominado, el éxtasis del dolor, sin importar quién fuese la mujer del otro lado del látigo. 

   Aurelia suspiró muy profundo al darse cuenta de que de alguna manera eso le dejaba un gran vacío en el alma. No le gustó esa certeza de que Antonio sería feliz siendo su esclavo porque en realidad lo haría por su propio placer y no por el de ella. 

   Por mucho placer que de todas formas ella obtuviese de ese cuerpo fenomenal… De pronto eso no le pareció suficiente.

   “¡Mierda! ¡¿Qué diablos me pasa?!”

   La imagen de Ghálib llenó su pensamiento.

   Ella sabía muy bien que a él no le gustaba para nada ser atado y golpeado, no encontraba ningún placer en el dolor y sin embargo lo aceptaba todo, todos sus juegos, sus cadenas, sus azotes… no lo hacía por su propio placer, no lo hacía por él mismo, ¡lo hacía sólo por ella!

   La revelación la dejó sin aliento. 

   Aunque al parecer su entrega tenía un límite, una fecha de caducidad: Hoy, 14 de febrero, día de los enamorados.

   Sonrió con amargura ante las ironías de la vida. 

    

   **********

   - ¿De verdad crees eso, Antonio? 

   - ¡Sin duda alguna, señor! –ahora que Antonio sabía que Víctor no era en realidad esclavo ni sumiso por gusto propio, no le parecía correcto llamarlo colega-. Porque os digo que aquella noche de la subasta cuando discutieron en el baño y la señora Aurelia os echó fuera de la habitación… creedme, ninguno de nosotros tres ocupó vuestro lugar ni en su cama ni en su corazón, ¡allí solamente estabais tú!

   Víctor se estremeció ante esta revelación. 

   Antonio ya le había dicho algo parecido cuando los ayudó a salir de la finca de Zeus, pero ahora fue mucho más claro y directo. 

   El Guaperas suspiró con añoranza al continuar diciéndole: 

   - En verdad sois el hombre más afortunado del mundo.

   - Lo sé y te agradezco mucho lo que me has dicho de aquella noche… y también el que entiendas que nuestra relación no es tan abierta como para formar un triángulo. Pero ¿y si Aurelia acepta tu proposición?

   Antonio soltó un resoplido preocupado.

   - Joder, tendré que arreglar de alguna forma el entuerto.

   Aurelia regresó justo en ese momento sin que sintieran sus pasos sobre la suave alfombra por detrás del sofá.

   - Bien, ya tomé una decisión –los hizo saltar hasta el techo con su declaración.

   Aurelia dio la vuelta despacio rodeando el sofá mientras disfrutaba la cara de expectación de ambos, ¡les quedaba muy bello el color azul por la falta de respiración! Sonrió interiormente.

   “¡Mierda, no hay caso conmigo! Soy jodidamente perversa y punto”.

   - Me encantaría tenerlos a ambos a mi servicio –empezó a decirles.

   El corazón de Víctor hizo un fuerte crujido y se detuvo consumido por el dolor y el suspenso.

   Antonio bajó la mirada sintiéndose muy culpable. Hubiese dado lo que fuese por pertenecerle a la única ama de la cual se había enamorado perdidamente, y sin embargo sentía que estaría mal hacerle eso a otro hombre enamorado. En especial cuando ya sabía que él no era de ese tipo de hombres que aceptaban ser “sumisos cornudos”, aquellos maridos sometidos a sus esposas que eran obligados por ellas a verlas follando con otros hombres. Aunque muchos de ellos disfrutaban realmente con la excitación de la situación, pero sin duda alguna este no sería el caso de Víctor.

   Si la señora Aurelia lo aceptaba, tendría que morir de dolor inventándole alguna excusa para marcharse.

   Tras su breve pausa, Aurelia enfocó los ojos en la bella mirada de ángel de Antonio.

   - Lo siento, guapísimo, no soy tan buena ama como imaginas te lo aseguro y se ve que tú eres un chico muy bueno, así que por nada del mundo quisiera hacerte daño… -recordó las marcas profundas en la espalda de Ghálib. De pronto notó la viva preocupación en el rostro de ambos magníficos hombres y les sonrió-. Además, ustedes se ven demasiado camaradas y no quisiera una rebelión o un sindicato de esclavos en mi contra.

   Los tres se largaron a reír. Se pudo sentir el aire aligerándose en torno a ellos.

   - Os agradezco muchísimo la sinceridad, señora Aurelia –Antonio se sintió dividido; estaba aliviado por Víctor, y mortalmente desolado por sí mismo. Sin embargo, logró esbozar una sonrisa y su voz sonó sincera al afirmar-. Es más de lo que muchas amas me han dado, de hecho esta última que tuve me ha dado este traje como compensación de despedida… -esbozó una sonrisa de pesar rememorando el instante-, aunque ni siquiera me despidió en persona, me lo envió con su nuevo sumiso.

   - Lo siento, Antonio –le dijo Aurelia-. Esa arpía no supo valorarte, ¡olvídala! 

   Apenas lo dijo, Aurelia se preguntó si ella no estaría desvalorando también a Ghálib… 

   “¿Soy una arpía?”

   - Os agradezco, señora Aurelia. En verdad me he dado cuenta de que yo tampoco me he valorado mucho este último tiempo. Hace unos años que me he entregado a mis amas en tiempo completo, y creo que a partir de hoy me daré unas vacaciones… Voy a retomar mi propia vida, buscaré un trabajo… -inspiró con nostalgia y bajó la mirada sin mirar a aquella bellísima señora que lo hizo cambiar su forma de ver el mundo. 

   Ya no quería seguir perteneciendo a amas por quienes no sentía nada más allá de lo físico. Ahora necesitaba más que eso, encontrar a una señora de quien se sintiera tan enamorado como se sentía justo ahora de la Diosa Dorada. 

   - ¿No tienes trabajo, Antonio? –Víctor sacó su chequera-. Yo tengo una gran deuda contigo, amigo… -y no sólo económica-. Por favor discúlpame por no haberte buscado antes para devolverte lo que gastaste en Marruecos –le dijo mientras escribía un cheque.

   - No, no me debes nada…

   - Sí que te debemos –intervino Aurelia-, y no aceptaremos que no lo recibas. Gracias por buscarme, Antonio… ¿Podemos hacer algo más por ti?

   - Alguna recomendación de trabajo me vendría de perillas, mi señora, perdón quiero decir señora Aurelia.

   Ella sonrió y le extrañó descubrir la honda nostalgia en la mirada de Antonio. ¿Por qué estaba tan triste? ¿Tanto deseaba ser su esclavo?

   - ¿Qué trabajo te gustaría? –siguió diciéndole.

   - Soy veterinario.

   - Bien, ¡podrías hacerte cargo de nuestros caballos fina sangre!

   - Sí, sería estupendo –acotó Víctor, entregándole el cheque que estaba haciendo-. Por favor, amigo, acéptalo, te lo debo.

   Antonio vaciló en tomarlo y cuando lo hizo emitió un largo silbido.

   - ¡Es demasiado, jo…! –y aquello del trabajo también era demasiado cerca. No soportaría vivir tan cerca de su diosa prohibida. Moriría un poco cada día.

   - Acéptalo por favor, Antonio –le pidió Víctor-, es mucho menos de lo que te debo. 

   - ¿Y aceptas el trabajo? –intervino Aurelia.

   - Mil gracias señora Aurelia, pero en realidad Riad no es para mí… -fingió una alegre risa-. Prefiero vivir en un lugar con un pelín más de marcha… -les guiñó un ojo.

   Se largaron a reír.

   - Te entiendo, guapo –le dijo Aurelia.

   - Tengo socios en muchas partes –le ofreció Víctor-, menciona la ciudad y haré algunas llamadas para que ya tengas trabajo al llegar.

   Antonio abrió grandes los ojos y soltó otro abrumado silbido.

   - ¿En serio, colega? ¡Perdón! Quiero decir señor Ghálib.

   - Colega está bien, ¡amigo, mucho mejor! –exclamó Víctor.

   - Gracias de verdad, amigo. La ciudad luz en verdad me agradaría para vivir.

   - Bien, París ya tiene a un nuevo veterinario –afirmó Víctor y le entregó su tarjeta-. Llámame cuando llegues para darte los datos.

   Antonio lo miró abismado.

   - Jo… y yo que creí que tendría que vender el traje para poder comprar el boleto de avión para salir de Riad –le estrechó la mano-. Os agradezco mucho.

   Un empleado del hotel se acercó en ese momento a avisar que la limusina había llegado.

   Antonio reconoció unas palabras que había oído bastante en las lujosas fiestas de los millonarios jeques:

   - ¿Sayyid amir? –ladeó la cabeza mirando abismado a Víctor-. ¿Sois un príncipe? –el asombro se apoderó de todo su rostro.

   - Sí –intervino Aurelia-, es mi bellísimo príncipe del desierto.

   - ¡Jope…! –se palmeó la frente Antonio-. ¡Y yo tratándoos con tanta familiaridad… de colega y tal! Disculpad, alteza, perdonadme debisteis decírmelo…

   Aurelia y Víctor se largaron a reír ante las abrumadas protestas de su amigo.

   - ¡Nada de alteza, somos amigos! –Víctor se puso de pie Antonio lo imitó y se estrecharon las manos.

   - ¿Quieres que te pasemos a dejar a alguna parte? –le preguntó Aurelia, también poniéndose de pie.

   Se pusieron en camino hacia la salida.

   - Muchísimas gracias, señora Aurelia, pero ya os he interrumpido demasiado la velada. Me estoy quedando aquí, mi ex dueña me dejó una habitación que tenía reservada por tres días para un amante suyo que la abandonó.

   Los acompañó hasta la salida del hotel y se despidió con algo que dejó abismada a Aurelia:

   - No sabéis cuánto me alegro de haberos visto tan bien y juntos, señora Aurelia, ¡este hombre en verdad os ama con locura! Joder, si hasta estuvo a punto de saltar por un acantilado cuando creyó haberos perdido…

   Aurelia dio un respingo y miró abismada a Víctor, quien a su vez miró a Antonio intentando hacerlo callar.

   Pero el Guaperas continuó deprisa sin darle oportunidad.

   - Aquel día si no lo hubiese sujetado del hombro, él se habría dejado caer desde el acantilado a ese mar que creía os había sepultado en sus aguas, señora Aurelia, si lo hubieseis visto, ¡estaba desecho por haber perdido al único amor de su vida! Bueno, os dejo con mis sinceros agradecimientos y mis mejores deseos para ustedes.

   Le estrechó la mano a Víctor, besó la de Aurelia y se marchó de regreso al interior del hotel dejándolos pasmados frente a la limusina.

    





   



El  Regalo

    

   Apenas entraron en la limusina Aurelia se quitó volando el hijab y la abaya.

   Más que en todo el día sentía que la ahogaban. O quizás eran las cosas que Antonio acababa de decir.

   ¿Tal mal estuvo Ghálib cuando creyó que ella había muerto? Él nunca le había hablado de nada de eso, ¡claro, si ella misma le dijo que no quería saber nada de su vida antes de perder la memoria!

   Víctor la tomó de la mano, ella lo miró de forma distinta, muy diferente… como si mirase más profundamente en sus ojos.

   - ¿En verdad estuviste a punto de suicidarte, Ghálib?

   Él tardó un poco en responderle.

   - Antonio de debió decirte eso.

   - Entonces sí, es verdad. ¿Por qué no me lo dijiste?

   - No era necesario. Todo eso quedó atrás como un mal sueño cuando te encontré con vida en Ibiza. Por favor, no te preocupes más por eso –se llevó la mano de Aurelia a los labios y la besó tiernamente.

   Ella resopló, se recostó sobre el pecho de Ghálib y luego estuvo silenciosa y pensativa durante el breve camino que recorría la limusina de regreso al palacio, ubicado a poca distancia del centro. 

   Víctor la abrazaba acariciando su cabello con una mano mientras la otra seguía entrelazada con la suya.

   Aurelia seguía sin poder asimilar lo que dijo Antonio… ¿Ghálib estuvo a punto de matarse cuando la creyó muerta? ¿Se iba a lanzar de cabeza al mar por ella?

   Sería una estupidez muy grande, ¡un desperdicio imperdonable! Alguien tan increíblemente atractivo como él, que podía encontrar mil mujeres más cuando quisiera, ¿por qué demonios se iba a matar por una sola y más encima tan jodida como ella?

   Una que le marcó la espalda a latigazos…

   La respuesta se la gritó aquella molesta vocecita interior:

   ¡Porque es cierto eso que te repite mil veces al día!

   Aurelia le cerró los oídos del corazón a rabiar. No, no es cierto.

   Los hombres no saben amar, sólo les interesa follar. Hasta le salió un verso de máxima sabiduría.

   Aurelia miró sus manos entrelazadas. La de Ghálib envolvía entera la suya, tan fuerte y cálida que hasta daba la impresión de que la amaba realmente como siempre se lo decía… 

   ¿Por qué seguía con esta farsa? Si en realidad ya estaba tan aburrido de ella y de sus juegos que hasta debía pedirle días libres y aseguraba que no quería saber nada más de que lo atara a los pilares ni a ninguna parte.

   Ya ni siquiera quería tener sexo con ella. 

   Una abrumadora sensación de pesar y amargura arrasó su alma como una ola. Una ola oscura, fría, dolorosa.

   Al llegar al palacio Aurelia bajó antes de que el conductor o Víctor pudieran abrirle la puerta. 

   Entró como un celaje y se dirigió directo al segundo piso, a la gran ala del palacio en donde estaba la recámara que compartían.

   Allí lanzó con rabia su bolso contra la cama. No le gustaba sentirse tan confundida respecto a sus sentimientos. ¿Por qué Ghálib tenía que complicarlo tanto todo? 

   Lo hubieran pasado tan bien en casa hoy, teniendo sexo como locos en cada rincón de sus habitaciones, en el jacuzzi, en la piscina, rodando por las alfombras…

   Víctor la alcanzó a la carrera.

   - ¿Qué pasa Aurelia? 

   La preocupación en su voz parecía tan sincera…

   - Nada, sólo quiero una ducha. Sola.

   Se escapó hacia el baño para tratar de ordenar su cabeza, sus sentimientos, sus emociones.

   Algo no le cuadraba entre el hombre que casi se lanzó de un acantilado por ella y el que era incapaz de aguantar unos simples juegos eróticos.

   Pero aunque él no la amara realmente, aunque no le demostrara con hechos esas vacías palabras que le repetía mil veces al día, ella no podía evitar desear con desesperación aquel magnífico cuerpo creado para el placer.

   Él era tan espectacular en eso, ¡diablos, no podía culparla por querer disfrutarlo las veinticuatro horas del día! 

   Y sería muchísimo peor todavía después de que hoy desplegó sus máximos encantos sensuales con ella… Esa voz profunda de aterciopeladas palabras que se metieron suavemente por su piel, acariciándola, abriéndose camino hacia su corazón haciéndole el amor sin tocarla… Esas caricias suaves, relajadas, tan tiernas, tan largas… tan distintas a su forma de “¡te miro y te salto encima al instante!” 

   Esas penetrantes miradas más ardientes que el desierto que le provocaron cataclísmicos orgasmos internos, diciéndole que hoy deseaba acariciarle el alma y el corazón. 

   “¡Y así lo hiciste, Ghálib!”

   Y por eso ahora ella estaba hecha un lío, porque a pesar del decepcionante egoísmo de Ghálib y aunque él no se lo mereciera, lo deseaba…

   Bajo la lluvia tibia de la ducha el descubrimiento de pronto estalló como una bomba en su interior. Fue tan violento que hasta se quedó sin aliento.

   “¡Mierda, cómo lo deseo!”

   Lo deseaba dolorosamente hasta el fondo de las entrañas. Lo deseaba con locura, ¡no lo amaba! Pero lo deseaba desesperadamente.

   Ghálib estaba impregnado a fuego en su piel, tatuado permanentemente en sus pensamientos, en su cinco sentidos, en su sexo que ya no quería saber nada más de ningún otro hombre.

   Por eso no pudo aceptar a Antonio a pesar de que él sería su esclavo perfecto. Ghálib poseía el mágico poder de hacerla renunciar incluso a sus fantasías de tener sexo múltiple con varios hombres a la vez complaciéndola, porque él mismo era capaz de multiplicarse hasta convertirse en cientos de amantes distintos para ella, ¡cumpliendo todas las fantasías que ella deseaba!

   Y mucho más todavía…

   La lluvia tibia se deslizaba por su cuerpo desnudo que ya le dolía y gemía de tanto desearlo. Tan sólo un día sin poseer su cuerpo, ¡y ya lo extrañaba como si hubiese pasado un milenio desde que lo tuvo prisionero dentro de sí!

    Al cortar el agua de pronto se dio cuenta. 

   “¡Mierda, no puedo perderlo!”

   La situación ya no daba para más, Ghálib se lo dejó muy claro hoy, ¡ya estaba harto de sus juegos! No lo dijo con esas palabras pero básicamente esa era la idea.

   Así que la única forma de que siguieran juntos, era que ella renunciara a sus juegos de dominación.

   Se sintió mal, muy triste y frustrada, se le apretó el estómago ante la idea de renunciar a algo que le fascinaba y la excitaba tanto… Sin embargo, si debía escoger entre sus particulares gustos y Ghálib…

   Te prefiero a ti, Ghálib. 

   Ya no había dudas en su corazón, sólo una triste desazón por tener que renunciar a sus dominantes juegos.

   “Pero tu delicioso cuerpo lo vale, mi bello potro árabe”.

   No lo pensó más. Se puso un batín de seda dorado y salió del cuarto de baño hacia su habitación. 

   Él no estaba allí.

   - ¿Ghálib…? –lo llamó pensando que estaría en su habitación armario buscando ropa para cambiarse.

   Se secó un poco más el cabello con la toalla y luego la arrojó de vuelta al baño.

   - ¿Ghálib…? –alzó el tono del llamado.

   Nunca pasaban más de veinte segundos antes de que él respondiera a su llamado, era como un genio maravilloso que aparecía al instante invocado por su voz, así estuviera del otro extremo del palacio, Aurelia no sabía cómo lo hacía para escucharla ni menos cómo llegaba tan rápido, ¡se tele transportaba!

   - ¿Ghálib…? 

   Contó hasta treinta, cuarenta, un minuto entero. Nada. 

   “¡Mierda!”

   Se le erizó la espina dorsal, algo andaba mal.

   “Ahí está, lo conseguiste, ¡Ghálib se marchó lejos a buscar a una linda mujer romántica que no lo zurre día por medio!”

   ¡Ya debía ir camino a París con Antonio!

   Se dejó caer en la cama y quedó rebotando mientras se mascullaba auto maldiciones, todas las que conocía y un montón nuevas recién inventadas...

   De pronto se abrió la puerta.

   - ¡Ghálib! –Aurelia se levantó como un resorte y a su alegría inicial siguió un furioso resentimiento-. ¡Te llamé y no viniste!

   - Lo siento no te oí, Aurelia –una increíble sonrisa bailaba en sus labios.

   Aurelia descubrió un brillo demasiado misterioso en sus ojos. Frunció el ceño, ¿qué se traía?

   - ¿Dónde estabas que no me escuchaste?

   - Estaba preparando tu regalo –miró el reloj, faltaba poco para la medianoche.

   - ¿Otro regalo más? Uf, me has dado regalos todo el día y yo no te he dado nada.

   - ¿Nada? –Víctor se escandalizó-. Me has dado el regalo más grande, el mejor de mi vida, ¡todo un día en tu compañía!

   - Estamos juntos todos los días –lo miró sarcástica.

   - No como hoy, fue muy especial.

   Aurelia miró al techo, alzó los brazos y los dejó caer dándose por vencida.

   - Definitivamente te conformas con muy poco, Ghálib.

   - Tú no eres muy poco, eres la mujer más maravillosa que he conocido –Víctor avanzó dos largos y fuertes pasos y se apoderó de sus manos mirándola fijamente al agregar-.  Tú lo eres todo para mí.

   Su declaración fue tan vibrante y absoluta que Aurelia sintió estremecerse la tierra bajo ella e incluso juraría que la rotunda voz de Ghálib hasta estremeció las paredes en torno a ellos, ¡su corazón dio un acelerado vuelco!

   “¡Diablos!, ¿hay terremotos en Riad?”

   Pero la tierra estaba quieta, era ella quien temblaba perdida en esos ojos de oasis que le sonreían con una bellísima luz allá en lo profundo…

   - Ghálib… tengo algo que decirte, creo que podrías tomarlo como mi regalo de San Valentín…

   “Ya no voy a pedirte que seas mi esclavo, no más juegos de dominación…”

   Las palabras estaban claras en su mente pero le costaba arrearlas todo el camino para hacerlas salir por sus labios… Después de pronunciarlas no habría vuelta atrás, Ghálib se sentiría tan aliviado de verse libre de sus locuras… 

   ¡Él estaría feliz! Ella no tanto, pero ya lo había decidido. Ese amante extraordinario e inagotable que sabía llevarla a dimensiones  inimaginables de placer, valía la pena. 

   Valía la renuncia. Aurelia suspiró.

   Víctor la miraba preocupado, ella estaba muy seria casi angustiada y vacilaba… ¿Qué querría decirle? ¡No le gustaba verla así! Soplaría a pulmón vivo todas las nubes grises que empañaban la luz del sol de su vida. Si tan sólo supiera qué provocaba esas nubes de tristeza… 

   - ¿Podría darte tu regalo primero, Aurelia? –le preguntó ante su larga vacilación.

   - ¿Otro más? Ya me has dado muchos hoy –y no todos comprados en tiendas. 

   - Te regalaría todas las joyerías del mundo, Aurelia, si hubiese papel de regalo suficiente para envolverlas –le sonrió con sensual encanto al agregar-. Este es mi verdadero regalo de San Valentín para ti, los anteriores eran sólo adornos. Lo tengo guardado en la habitación del final del pasillo de los velos.

   Aurelia recordó esa enorme habitación que tenían como bodega de tapices y ropa de cama. Debía ser un paquete muy grande si lo puso allí… ¡Lo que le faltaba!, un gran paquete de regalo contra su “ups, yo no te compré nada”. Tendría que tirar  a la basura las pinzas de pezones y los grilletes que le había comprado pensando en divertirse ella al usarlos, no en darle algo especial que a él le gustara, ¡qué egoísta!

   Víctor siguió diciéndole, cada vez más emocionado y misterioso:

   - ¿Me harías el favor de esperar aquí cinco minutos y luego ir a esa habitación?

   - Cinco minutos, no hay problema te espero –¡genial! Le alcanzarían de sobra para lanzarse unas cientos de auto maldiciones por no haberle comprado algo. 

   - ¡Gracias! –Víctor besó sus manos, se las liberó y desapareció por la puerta.

   Se veía tan feliz y entusiasmado que su idea anterior de que pensara dejarla le sonó ridícula. 

   ¿Paranoica además de amnésica? Sacudió la cabeza en señal de auto reproche.

   Miró el gran reloj cucú de pedestal con péndulo: Cinco minutos a partir de ahora.

   Luego de recibir el nuevo regalo de Ghálib, se lo diría: Ghálib, este es mi regalo. Ya no jugaré más a dominarte como mi esclavo… No te preocupes por el asunto de la mazmorra que te había propuesto y que tú ignoraste olímpicamente, ya no importa… capté tu mensaje.

   Suspiró triste, dolida, resignada. No quería renunciar a sus gustos pero al fin y al cabo era una especia de justicia kármica, porque hasta ahora ella había llevado todo el ritmo de la relación a su antojo y Ghálib jamás había protestado en lo más mínimo. Al contrario, se desvivía por darle el gusto, por verla feliz. 

   Hasta ahora él no le había pedido absolutamente nada a cambio de su incondicional entrega. Solamente hoy le pidió el día libre de ser su esclavo, ¡un solo puto día en ocho meses! Y también le pidió su regalo de San Valentín allá en el restorán.

   Él quería algún pequeño detalle de su parte, cualquier cosa que significara que le importaba para algo más que tan sólo para disfrutarlo en la cama, o en cualquier parte en donde a ella se le antojara lanzársele encima.

   Pero ella la muy cabrona no le compró nada.

   Aurelia asintió con resolución. 

   Sí, le debía esto.

   Tamborileó el suelo con el pie, impaciente… miró el reloj… lo miró de nuevo, lo asesinó con la mirada.

   ¡Muévanse putos punteros! Odio esperar.

   ¿De qué se trataría el regalo sorpresa de Ghálib?

   Se lo imaginó a él, exquisito, completamente desnudo, tendido en una roja alfombra persa en el suelo y con un primoroso moño dorado atado justo a la mitad de su poderoso miembro en plena erección.

   Se le tensó hasta el pelo ante esa imagen, le cosquillearon excitadas las entrañas y su sexo se declaró listo para recibir el regalo, ¡con moño y todo!

   “¡Aquí, bonito, bonito, entra a tu nidito!” 

   Se removió inquieta zapateando el suelo.

   “¡Apúrate reloj de mierda!” 

   Juraría que los punteros la miraron con mala cara y se demoraron todavía más con vengativa saña. Cuando ya pensaba ir por un martillo para hacer puré de reloj cucú suizo,  al fin se cumplieron los cinco minutos. 

   Se lanzó en veloz carrera por el corredor en donde los velos se mecían entre los pilares abiertos hacia la brisa nocturna en el pasillo arabesco con elevado techo de arco. Casi se estrelló contra la puerta del fondo que estaba cerrada, creyó que Ghálib la dejaría abierta. Tenía una nueva cerradura… 

   La abrió hacia adentro y traspasó el umbral. 

   Se detuvo en seco y parpadeó abismada. La iluminación era más intensa y distinta a la que siempre tenía. Le costó un segundo a sus ojos adaptarse para poder ver bien.

   “¡¿Qué diablos…?!” 

   Avanzó unos pasos girando la cabeza en todas direcciones hasta casi destornillársela. Cuando al fin pudo recobrar el aliento exclamó fascinada:

   - ¡Una mazmorra!

   La gran habitación se había convertido como por arte de magia en la más espectacular y completa mazmorra, mucho más allá de sus más ambiciosos sueños, ¡y el cambio fue de la noche a la mañana! Literalmente. 

   Nada de esto estaba aquí anoche, lo sabía porque vino a tirar unos tapices que no le gustaban. 

   Los ojos le dieron vueltas como remolinos mirando los más modernos aparatos de sujeción y castigo que repletaban el salón, mientras que de las paredes ahora pintadas de color burdeo colgaban estantes con todo tipo de látigos, fustas, paletas, máscaras y grilletes. 

   ¡El paraíso para sus fantasías dominantes!

   Un deja vú cruzó como un rayo por su mente, ¡ella tenía antes una mazmorra! Aunque algo le pareció distinto, aquí había una elegante cama King size dominando el centro de la mazmorra con sus velos atados a los cuatro pilares del dosel.

   La sorpresa le hizo girar vertiginosa la cabeza y tras la primera impresión sus ojos se clavaron en la gran “X” de madera…

   - ¡Ghálib…! –estaba atado a la equis, totalmente desnudo y regalado a ella, sonriéndole. 

   - ¡Feliz San Valentín, mi bellísima diosa adorada! –exclamó Víctor radiante de alegría-. Jamás olvidaría ni una sola palabra salida de tus labios, sólo quería que fuese una sorpresa, ¡te amo, Aurelia! 

   Ella se estremeció abismada, definitivamente en shock, zamarreada por una ráfaga de intensas emociones.

   Ghálib no sólo la había escuchado cuando le dijo que quería una mazmorra, sino que además la instaló en un día, ¡hoy día! Por eso la invitó a salir temprano de la casa y estuvieron todo el día fuera.

   ¡Y ella pensando tantas estupideces! 

   Avanzó hacia él y vio que tenía ambos pies engrillados a la equis al igual que la mano izquierda, pero la derecha sólo fingía estar atada sobre el grillete embutido en la madera.

   Él agitó esa mano manteniéndola apegada al grillete de la equis y le prodigó una de sus más letales sonrisas.

   - Te prometo que intenté ajustarme este grillete, traté hasta con los dientes pero no lo alcanzo… -mordió el aire hacia su mano en la equis como un depredador magnífico intentando cazar algo al vuelo, luego la miró con los ojos rebosantes de amor-. ¿Te gustó mi regalo sorpresa, mi diosa amada? 

   Aurelia aún estaba muda. Le costó reaccionar para responder:

   - Ghálib… -musitó aproximándose despacio con un nudo en la garganta-. Yo creí que ya no querías saber nada más de mis juegos y que por eso hoy no quisiste tener sexo conmigo, para evitarte las nalgadas y azotes... Pensé que estabas cansado de todo eso…

   - Eso jamás, ¡antes me cansaría de respirar! Tú eres la vida que da vida a mi vida, Aurelia, eres el máximo propósito de mi existencia. Te amo tanto que ya no existo lejos de tu presencia.

   Todavía confundida mirando en torno como si estuviera en la cueva de las maravillas de Aladino, Aurelia lo escuchó sin tomar en serio sus palabras como siempre. Para ella eran sólo frases hechas y parpadeó fijando sus ojos en él tratando de entenderlo:

   - No entiendo por qué hiciste todo esto, ¿acaso ahora te gustan los azotes?

   - Lo que me gusta apasionadamente es verte feliz, realizada, plena, siendo toda tú sin inhibiciones. Y si para eso debo construir una mazmorra, ¡la construyo para ti en un día! Por favor, Aurelia déjame serlo todo para ti, como tú lo eres todo para mí, déjame ser el genio que cumpla todos tus deseos, el esclavo que te adore con todo su ser, el guardián que vele tus sueños y viva y muera por tu felicidad, ¡déjame ser todo lo que tú deseas que sea!,  porque no hay nada que yo no haría por ti, Aurelia, ¡por favor créeme! 

   Ella todavía dudaba. 

   - Creo que tal vez haces todo esto sólo para que deje de darte la lata y así poder seguir teniendo sexo conmigo, que es lo único que te importa como a todos los hombres… -Víctor abrió la boca para protestar enérgicamente contra esa afirmación pero Aurelia no lo dejó-. No, ¡déjame terminar! Hace cinco minutos te dije en la habitación que tenía algo importante que decirte…

   “¡Alá bendito, recobró la memoria, va a dejarme!”

   Víctor se estremeció de la cabeza a los pies presa de una oleada de pánico que le cortó la respiración y su mirada se clavó en la de Aurelia a la espera de sus siguientes palabras. Le pareció que el tiempo se movía en cámara lenta mientras ella se aproximaba unos pasos hacia la equis. Ya estaba a punto de asfixiarse por la ansiedad cuando Aurelia al fin continuó:

   - Ghálib, lo que quería decirte es que decidí que ya no te impondré más mis juegos de dominación. Sé que no te gustan, pensé que ya deben tenerte aburrido y… bueno… yo te deseo locamente y no quiero perderte… Así que como regalo de San Valentín te libero de mis locuras. Lamento no habértelo dicho antes para ahorrarte este magnífico trabajo.

   Víctor la miró abismado, ¡jamás pensó oírla decir algo semejante! Era una renuncia inmensa por parte de ella, y él supo valorarla en toda su dimensión, se estremeció ante la abismante sorpresa de que Aurelia estuviera dispuesta a ese gran sacrificio por él. 

   - Entonces –le dijo mirándola muy fijo a los ojos para descubrir en ellos la respuesta-, ¿quieres que tengamos una relación común como toda la gente?

   - Quiero que no te sientas obligado a nada, no tienes que ser mi esclavo para estar conmigo –no había pesar en su voz ni tristeza en sus ojos.

   Sin embargo, Víctor la conocía lo suficiente como para saber que  Aurelia escondía su renuncia y su frustración muy en el fondo del alma.

   - ¿En verdad eso sería suficiente para ti, Aurelia, serías feliz?

   Ella se encogió de hombros.

   - Soy feliz contigo.

   Víctor cerró un segundo los ojos estremecido por una indescriptible oleada de emoción. 

   “¡Alá, gracias!” 

   Gracias por esas palabras que le abrían el paso al corazón de Aurelia como antes.

   Al mirarla de nuevo la adoró con todo su ser:

   - Tu felicidad es mi mayor dicha, Aurelia. Es todo lo que deseo en la vida.

   Ella esbozó una sonrisa, tomándolo como una aceptación de sus nuevos términos. 

   - Bien, entonces desátate de ahí, te espero en la habitación –se volvió para salir de la mazmorra. 

   Aurelia suspiró interiormente por abandonar su magnífica mazmorra… ¡Cuánto la habría disfrutado! 

   “Qué mierda, ¡qué nunca se pueda tener todo en la vida!”

   - Aurelia, espera.

   Se volvió, él seguía en la equis, estaba muy serio. 

   - Más que nada en el mundo deseo tu felicidad –le dijo Víctor con una sonrisa enamorada, plena y radiante al continuar-, por favor mi diosa deseo seguir siendo tu esclavo por el resto de mi vida y aún más todavía, ¡por favor encadéname a tu corazón por toda la eternidad!

   Esas palabras calaron hondo en el alma de Aurelia, todo su ser tembló y sus ojos se abrieron como una flor al sol de primavera. Parpadeó mirándolo fijamente y por primera vez vio al hombre, al ser humano, a la persona con sentimientos que existía tras ese cuerpo formidable que la hacía pensar sólo en desnudarlo lo antes posible. Por primera vez vio al hombre enamorado que estaba dispuesto a hacer lo que fuese por ella.

   Por vez primera miró directo al corazón de Ghálib y se estremeció al descubrir la sinceridad de sus sentimientos…

   Ella acababa de decirle que no necesitaba hacer nada de esto para estar a su lado, y en vez de aprovecharlo para salir corriendo a tener sexo normal en su habitación, Ghálib seguía allí atado, seguía llamándola su diosa y rindiéndose a ella como su esclavo porque sabía que eso realmente le gustaba.

   “¡Mierda, este hombre en verdad me ama!”

   La certeza la golpeó como un mazazo: ¡Las palabras de Ghálib durante todo este tiempo no habían sido sólo sonidos vacíos!

    El corazón se le estremeció, cataclísmico. 

   Los “te amo” de Ghálib no eran sólo un medio para conseguir buen sexo, eran reales, ¡y aquí estaban los hechos para demostrarlo! Las pruebas reales y muy tangibles de su amor.

   Ghálib construyó una mazmorra y él mismo se ató a esa equis de madera, a pesar de que no tenía afición por ser esclavo, ¡lo hacía únicamente por ella! No por buscar su propio placer sino que únicamente buscando hacerla feliz, complacerla en todos los niveles que le fuera posible hacerlo.

    Ante semejante entrega sus sentimientos hacia él le parecieron tan superficiales, ¡tan egoístas durante todos estos meses! 

   Le fascinaba hacerle el amor a ese cuerpo exquisito forjado a mano por los mismísimos dioses del placer, pero jamás se interesó ni tomó en cuenta sus sentimientos simplemente porque no los creía reales.

    La tristeza y la culpa la embargaron al darse cuenta de que había ignorado y despreciado a ese corazón tan enamorado. Todos estos meses ella lo había tratado como a su inagotable juguete sexual, o en el mejor de los casos como su esclavo sin sentimientos.

   El volcán de emociones que bulló en su interior estalló en lágrimas que picaron sus ojos y respiró muy profundo para retenerlas dentro y poder seguir hablando:

   - No sabes cuánto lamento haber sido una jodida cabrona contigo, Ghálib, pero es que creí que aguantabas todas mis zurras sólo por conseguir unos buenos polvos.

   - ¿Eso creías? –había una sorprendida mezcla de dolor y pesar en esas dos palabras.

   Aurelia se encogió de hombros sonriendo entre las lágrimas que abrillantaban sus dorados ojos.

   - No puedes culparme, la mayoría de los hombres son así, ¡la culpa la tienes tú por ser tan jodidamente diferente! 

   Víctor se sumergió en la mirada de Aurelia y el corazón le danzó enloquecido de dicha, entre aquellas amadas lágrimas, ¡por primera vez ella lo miraba hasta el fondo del alma!

   Sin embargo, las siguientes palabras salidas de esos rojísimos labios lo hicieron caer desde el cielo hacia el más profundo abismo.

   - Pero, Ghálib… esas marcas tan profundas en tu espalda… no deseo hacerte daño de esa manera de nuevo...  

   “¡Por Alá, no!” 

   Víctor creyó revivir la pesadilla de aquel día en el avión. 

   “No, por lo que más quieras, Aurelia, ¡no me dejes por mi bien!”

   Intentó controlar la desesperación para responderle con vibrante vehemencia:

   - No podrías dañarme con nada de lo que hay aquí dentro, Aurelia –abarcó con la vista los azotes y látigos colgados en las paredes-, porque tus látigos no me dañan más allá de la piel, los verdugones se quitan y hasta si me hicieras sangrar, esas heridas sanarían rápido. Pero si me dejas por no hacerme daño entonces esas heridas de mi corazón nunca dejarían de sangrar, si azotas mi alma con tu partida, ¡eso jamás sanaría! Amo todo lo que provenga de ti, mi piel adora tu contacto cómo sea que deseas regalárselo ya sea con las ardientes caricias de tus azotes o con la cálida suavidad de tus manos y tu piel sobre la mía. Tu felicidad es mi más plena dicha y si esto es lo que te hace feliz, ¡aquí estoy para ti, todo tuyo en tus manos!

   - ¡Ghálib…!

   Aurelia estrechó a nada el espacio entre ellos, corrió con su corazón latiendo como alas de colibrí y atrapó el rostro de Víctor entre sus manos sumergiéndose en sus increíbles ojos verdes.

   Él siguió diciéndole:

   - ¡Soy completamente tuyo, Aurelia! Sin trabas, sin restricciones, me entrego en tus manos porque te amo y confío plenamente en ti. Termina de atarme –le sonrió bellamente, su aliento le susurró sensual y cálido sobre los labios-, estoy listo para recibir mi castigo por haber eludido hoy todo el día el estar a solas contigo. 

   Aurelia experimentó la más ardiente excitación recorriendo todo su ser hasta tocar mil campanillas de gozo en su sexo. Qué diablos no podía negarlo, ¡esto la excitaba como los mil infiernos!

   Sin romper el ardiente contacto visual arrastró sus manos por el brazo derecho de Víctor hasta su mano y le ajustó la correa, de inmediato retrocedió un paso. Lo contempló ahora inmovilizado por completo a su merced y se quitó el batín que se deslizó por sus hombros hasta el suelo dejándola desnuda ante sus ojos.

   Sus miradas llamearon incendiarias, ella se apegó con ímpetu contra el cuerpo desnudo de Víctor imitando la figura de la “X”, le arrastró sensualmente las manos desde los hombros hacia arriba en un contacto sensual, lento y torturador… Víctor cerró los ojos inundado de placer, un placer que iba más allá de lo físico, un éxtasis que estremecía a su alma y su corazón…

   Aurelia entrelazó los dedos de sus manos uniendo sus palmas, apegó sus muslos a los de Ghálib y fundió por completo sus cuerpos desnudos.

   La mariposa de su tatuaje saludo a la doble “A” de Ghálib frotándose sobre su pezón del otro lado… 

   Víctor exhaló un gutural gemido al contacto de su piel que ella intensificó rozándose lenta y sensualmente, milímetro a milímetro arriba y abajo por todo su cuerpo que mantenía tan unidos en la forma de la “X”, fundidos como si fuesen una sola piel.

   Aurelia soltó un gemido de placer al sentir la potente erección que se alzó larga, gruesa, caliente entre sus piernas, llamando a la puerta de su húmedo y palpitante sexo. 

   - Ahora –le dijo Aurelia con voz profunda, jadeante de deseo-, voy a castigarte por volverme loca de deseo por ti durante el todo el día. Te daré una lección que no olvidarás jamás para que nunca vuelvas a hacerme algo así…

   Víctor contenía la respiración sintiendo el cálido aliento de esos deliciosos labios sobre los suyos que ya moría por besar apasionadamente, pero se contenía porque Aurelia acababa de anunciarle un castigo… 

   Unos cuantos azotes eran un precio ínfimo a pagar por la felicidad de la mujer que amaba. 

   - ¡Mírame! –la imperiosa voz de su diosa lo hizo abrir los ojos para encontrarse con esos dorados soles que le sonreían tan cálidamente como jamás antes lo habían hecho-. Este es tu castigo –pronunció Aurelia.

   Y con sus manos unidas arriba en los grilletes de la “X”, sus senos fundidos contra los recios pectorales, toda la piel de sus cuerpos convertida en una sola, Aurelia lo besó. 

   Al oír lo del castigo Víctor se preparó para probar toda la colección de látigos, azotes y fustas que había traído, incluso llegó a pensar que debió traer unos pocos menos… Pero cuando Aurelia lo besó entonces esperó sus labios voraces, posesivos, su lengua imperiosa abriéndose paso profundamente en su boca, esperaba aquel beso de siempre de Aurelia, salvaje, desenfrenado, apasionadamente devastador exigente hasta quitarle el aliento, que él había aprendido a recibir con todo su amor, siempre imaginando y anhelando que algún día ese beso vendría acompañado al menos de una gota de dulzura, un ápice de amor…

   ¡Y hoy fue ese día!

   Víctor dejó de respirar al notar la abismante diferencia de este contacto… Los labios de Aurelia apenas rozaron los suyos de la manera más  deliciosamente suave, devastadoramente dulces, prodigándole el beso más tierno y lleno de amor que jamás en su vida había recibido.

   ¡Le cortó el aliento de una manera totalmente diferente! 

   “¡Alá…!” 

   Víctor se perdió en la maravillosa dulzura de ese beso que por tanto tiempo fue solamente un sueño inalcanzable. Un sueño que hoy se hizo realidad para él. 

   “Sí… ¡Los sueños sí se hacen realidad!”

   Cuando Aurelia retrocedió se sentía maravillosamente envuelta en el fascinante aroma masculino de Víctor, totalmente embriagada en la increíble dulzura de su boca y absolutamente dichosa en cada fibra de su ser.

   Víctor se sentía exactamente igual, hasta que al fin logró recuperar el control del habla:

   - Si este fue mi castigo –dijo aún jadeante traspasándola con sus ojos en llamas-, voy a ser el esclavo más rebelde del mundo, ¡para vivir eternamente castigado por tus besos!

   - ¡No te hagas ilusiones, esclavo! –replicó riendo Aurelia-. Esto fue sólo el principio, ¡aún te espera lo peor!

   Le soltó rápidamente las manos y le ordenó quitarse los grilletes de los pies. En cuanto Víctor lo hizo se irguió y Aurelia se colgó de su cuello.

   - Llévame volando a esa cama que ya quiero inaugurarla.

   - ¡Escucho y obedezco, mi bellísima diosa! –rió feliz Víctor alzándola como si fuese una pluma.

   Y realmente Aurelia se sintió volando en esos fuertes brazos que en unos segundos cumplieron su deseo y la depositaron suavemente sobre la mullida cama.

   Aurelia atrajo a Víctor a sus brazos y rodaron por el rojo edredón hasta que ella quedó arriba, a horcajadas sobre sus músculos abdominales.

   - Ahora viene la segunda parte de tu castigo, mi bellísimo esclavo –le dijo inclinándose sobre su pecho envolviéndolo en sus brazos muy suavemente. 

   Sus manos le acariciaron el cabello por la nuca en vez de agarrárselo con dominante tiranía y se deslizó hasta que sus labios se encontraron de nuevo.

   Víctor se estremeció. Fue el beso más casto y tierno que ella jamás le hubiese dado. Todavía no podía creer estar viviendo esto, cuando al separarse Aurelia le dijo sonriéndole: 

   - Tu castigo por este día de escapárteme será compensarme amándome con todo tu ser sin parar hasta el amanecer, ¡y te advierto que no te mostraré misericordia hasta que salga el sol!

   - ¡Gracias por ese castigo, mi diosa adorada! Juro que lo cumpliré con creces.

   Sus cuerpos desnudos emanaban un halo de ardiente deseo mientras sus ojos llameaban consumiéndose el uno al otro.

   - Gracias por todos mis regalos de hoy, Ghálib –pronunció Aurelia poniéndose muy seria mientras le acariciaba suavemente el rostro.

   Víctor descubrió un brillo nuevo en esa mirada dorada, ¡Aurelia lo miraba como si lo viera por primera vez! 

   Él inclinó la cabeza para disfrutar de ese tierno contacto apoyándole la mejilla en la mano. 

   Aurelia cerró los ojos vibrando de tantos sentimientos que surgían atronadoramente en su interior, nuevos estremecedores, maravillosos recorriendo cada fibra de su ser.

   Se tendió sobre el pecho de Víctor y le habló sobre los labios mirando su reflejo dentro de esos increíbles ojos verdes.

   - Como fui tan egoísta de no comprarte ningún regalo especial, Ghálib… -le tomó una mano y la guió sobre la mariposa tatuada en su pecho.

   Víctor ahuecó la mano sobre ese amado seno para no lastimar la delicada zona irritada por el tatuaje reciente. Aun así logró sentir sus fuertes y rápidos latidos.

   Aurelia dejó su mano sobre la de él y siguió diciéndole:

   - Este es mi regalo de San Valentín para ti, Ghálib, deseo regalarte mi corazón.

   Víctor respingó mirándola abismado. Ella rió por el salto de potro en doma que la hizo dar su semental árabe.

   “¡Mierda! ¿Cómo no me había dado cuenta antes?”

   - Te amo, Ghálib.

   Él inspiró profundamente cerrando los ojos, como sumido en súbito e intenso éxtasis.

   Al abrirse sus penetrantes ojos ardían como brasas candentes al responderle:

   - Te amo, Aurelia, ¡te amo! 

   - Lo sé mi bellísimo esclavo, mi príncipe, mi genio de los deseos ¡y mis cien mil amantes en uno! Cuida tu regalo porque aunque no lo recuerdo estoy casi segura de que es primera vez que le entrego mi corazón a alguien.

   Víctor sonrió con todo su ser, no necesitó pronunciar las palabras, su mirada lo dijo todo.

   Aurelia frunció ceño con un respingo.

   - ¿Qué… ya lo había hecho antes?

   - Sí…

   Aurelia alzó las cejas hasta el infinito.

   - ¿A ti…?

   - Así es –su tono profundo, su mirada, su rostro, todo en Víctor resplandecía de dicha.

   - ¡Mierda, Ghálib! ¿Y por qué no me lo habías dicho?

   - Porque no quería presionarte ni que te sintieras obligada, mi vida, ¡yo esperaba que pronto lo descubrieras por ti misma!

   - ¿Pronto, ocho meses…?

   - ¡Tengo paciencia!

   - ¡Vaya, sí que la tienes! 

   - Y valió la pena esperar, ¡no imaginas lo feliz que soy, mi bellísima diosa! Cuidaré tu corazón como la más preciada joya del universo –Víctor la envolvió en sus brazos y se incorporó hacia su pecho para besar suavemente el borde del ala de la mariposa-. Juro que cuidaré mi regalo con mi vida.

   Aurelia sonrió plena, feliz y posesiva.

   - No puedes, ¡porque tu vida me pertenece, esclavo! Y ya verás, te haré pagar muy caro el que me hayas hecho usar esas cosas negras de vestir, hoy seré benigna contigo por ser San Valentín, pero desde mañana empezaremos a probar todos estos aparatitos…

   Aurelia giró su mano en torno a la gran mazmorra, clavándole una mirada bastante perversa.

   De una perversidad cargada de amor, atisbó Víctor en sus dorados ojos.

   - Creo que debí encargar unas docenas menos de látigos y azotes…

   - Los azotes son tu menor problema, potrito… agradece a tu buena fortuna que no te pongo de mordaza esa abaya junto con el famoso hijab.

   - ¡Ja, ja, ja, me imaginé algo así!

   - Ni se te ocurra volver a invitarme a pasear por Riad en San Valentín. El próximo año quiero volar a Las Vegas, ¿entendido?

   - ¡Así será!

   - Así será, ¿qué…? –le alzó las cejas Aurelia, imperiosamente.

   - Así será, mi diosa, ¡perdón!

   Ambos rieron llenando de burbujeantes carcajadas la nueva mazmorra.

   - Estas paredes son a prueba de ruidos… -recordó decirle Víctor-, por eso no te oí hace un rato cuando me llamaste. Estaba aquí dentro terminando de preparar unos detalles…

   Aurelia se abrazó a su cuello y tendida a lo largo de su cuerpo comenzó a frotar su pelvis contra aquella ardiente dureza que palpitaba entre las piernas de Víctor.

   - ¿Qué detalles, Ghálib?

   A él le costó concentrarse para responderle, todo su ser empezaba a inundarse a raudales de placer, invocado por el roce de esa adorada piel dorada.

   - Eh… ah, sí… esto… -presionó la pantalla táctil integrada al respaldo de la cama.

   Al instante la música se expandió en torno a ellos con el mejor sistema de audio envolvente.

   “El duelo” del grupo “La Ley”.

   “Sin dolor no te haces feliz,
sin amor...

   Tiernamente…”

    

   - ¡Genial! –exclamó Aurelia-. Una música muy ad hoc, y ahora ven acá –lo enrolló con sus brazos y piernas  y giraron felices por la gran cama-. ¡Vamos a empezar con la segunda parte de tu castigo!

   Aurelia se alzó sobre las caderas de Víctor y descendió absorbiendo su erección muy lentamente… Él contuvo el aliento y cerró los ojos embargado por una oleada de placer muy distinto al de siempre… Esta vez se sintió acogido y envuelto con infinito amor…

   Soltó un gutural gemido de éxtasis cuando Aurelia comenzó a moverse muy suavemente, acariciando cada milímetro de su sexo con su delicioso movimiento de pelvis y caderas.

   - Por favor, mi diosa –le dijo jadeante de dicha-, ¡recuerda que prometiste castigarme hasta el amanecer!

   - Y así lo haré, esclavo, te castigaré haciéndote el amor hasta que salga el sol, ¡tiernamente! 

    

   Fin

  

  

  [1] Señor príncipe.

  [2] Sigmund Freud, famoso psicoanalista.

  [3] Intercomunicador.

  [4] Despreciando.

  [5] Policía religiosa de Riad, la sigla significa: Comisión para la Promoción de la Virtud y la Prevención del Vicio.

  [6] Moneda oficial de Arabia Saudita. Aproximadamente 3.000 Euros.

  [7] Aproximadamente 5.000 Euros.

  [8] Broma, cuento divertido.

  [9] Forma española de decir BDSM: Bondage, dominación, sumisión, sadismo, masoquismo.
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